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PRESENTACIÓN 

Las actividades académicas realizadas en torno al Quinto Centenario de 
la llegada de Colón a América (1492-1992) ofrecían la espléndida oportu­
nidad de participar en ellas dando a conocer el presente académico de 
nuestro Centro. 

A mediados de 1991, surgió la idea de invitar a colaborar a todos los 
profesores e investigadores del Centro de Estudios Lingüísticos y Litera­
rios (CELL) en un proyecto conjunto cuyo objetivo esencial fuera mostrar 
-dentro del marco de las actividades del 92-, en la forma más amplia 
posible, las investigaciones que en la actualidad realizamos. Afortuna­
damente, a este esfuerzo se sumó la respuesta entusiasta de colegas de 
otras instituciones nacionales y extranjeras que en aquel momento com­
partían nuestro quehacer cotidiano, bien como profesores visitantes, bien 
como investigadores que trabajaban en un proyecto específico del cELL. 

Este rasgo no sólo nutrió el objetivo académico buscado, sino que contri­
buyó a consolidar aún más el perfil interinstitucional que han adquirido 
algunos de nuestros proyectos, enriqueciendo así el diálogo académico del 
Centro. 

Este libro, Reflexiones lingüísticas y literarias, que aquí presentamos, es 
pues la imagen de la vida académica que hoy en día se desarrolla en el CELL, y 
es también un reflejo de cómo se sigue proyectando su pasado, en un 
permanente intercambio intelectual que confluye en nuestra producción. 

En efecto, desde su surgimiento en 1947 hasta nuestros días, cada hito 
de la historia del Centro ha tenido un rasgo distintivo propio, pero siempre 
dentro de una trayectoria coherente y sólida arraigada en dos vertientes: 
la docencia y la investigación. Estas vertientes han recorrido a su vez 
diversos caminos en la Lingüística y la Literatura. Algunos de ellos, como 
la Dialectología, el Folklore y la Literatura de los Siglos de Oro, han sido 
largamente andados; otros, como la Gramática Generativa, la Psicolin­
güística, la Lingüística Amerindia, la Literatura Hispanoamericana, la 
Literatura Mexicana y la Literatura del Exilio, representan incursiones 
más o menos recientes que revitalizan nuestras labores y amplían nuestro 
espectro académico. 

En 1963, nuestro Centro, contagiado del impulso vital que recibió El 
Colegio de México al concedérsele la facultad de otorgar grados universi-
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8 PRESENTACIÓN 

tarios, inició su programa de Doctorado en Lingüística y Literatura His­
pánicas, que con el tiempo se abrió en dos áreas de especialización: 
Doctorado en Lingüística y Doctorado en Literatura Hispánica. Estos 
programas se han caracterizado por la búsqueda de los mejores planes de 
estudio que formen investigadores de alta calidad, capaces ellos mismos 
de preparar a su vez nuevos investigadores. Desde 1966, los egresados 
del CELL, a lo largo de veinticinco años, han nutrido la vida profesional de 
nuestro Centro mismo y de otras instituciones universitarias del país y del 
extranjero. 

En los últimos tiempos, la vida académica de nuestro Centro se 
revitalizó con la fundación de la Cátedra.Jaime Torres Bodet, iniciada en 
septiembre de 1985, y del Fondo Eulalio Ferrer, creado en marzo de 1990, 
cuyos objetivos han afianzado los viejos ideales del CELL y del propio 
Colegio de México. Gracias a estos apoyos, hemos podido continuar con 
la ya larga tradición de El Colegio de invitar a prestigiosos profesores 
nacionales y extranjeros, cuya presencia ha motivado un intercambio 
intelectual estimulante y valioso. También se han diversificado muchos de 
nuestros trabajos, al abrirse nuevas fuentes de investigación. Muestra de 
esto es la Serie Literatura Mexicana de la Cátedra Jaime Torres Bodet, en 
la cual se publican estudios y ediciones críticas de textos de autores 
mexicanos. Por otra parte, muy pronto se iniciará la Serie Literatura del 
Exilio del Fondo Eulalio Ferrer, que, como su nombre lo indica, se propo­
ne preparar estudios y ediciones críticas de la literatura escrita por los 
españoles exiliados a causa de la guerra civil. 

En fin, la historia del CELL ha sido plena en sus cuarenta y cinco años 
de vida. Quisiéramos que este libro confirmara esa plenitud. Confiamos 
en que los trabajos aquí reunidos, a la vez que realicen aportaciones 
originales en sus respectivos campos, den una imagen fiel de las investiga­
ciones lingüísticas y literarias que realizamos. 

Finalmente, deseo agradecer a todos los profesores e investigadores 
que participaron en este libro. Su generosa y entusiasta respuesta hizo 
posible que se consolidara este proyecto colectivo de nuestro Centro. 

Rebeca Barriga Villanueva 
Directora 

Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios 
Octubre de 1992 



PRÓLOGO 

Los estudios de lingüística de nuestro Centro están dirigidos al conoci­
miento de las lenguas de México; a la elaboración de la teoría lingüística, 
centrada en la comprensión de la facultad del lenguaje, o de su funciona­
miento; y a su aplicación, orientada a la educación. 

Los análisis del español ofrecen descripciones de su estructura, de su 
historia; y, con respecto a la dialectología de esta lengua, en los terrenos 
de la fonética y del léxico, el trabajo de investigación se ha dirigido a 
realizar el atlas del español de México. 

Del amplio panorama de lenguas indígenas del país, se elabora u,n 
archivo en el que se ofrecen materiales fonológicos, sintácticos y léxicos 
de una lengua de cada familia lingüística; recogidos a partir de un mismo 
criterio, buscando que pudieran ser utilizados como base para estudios 
tipológicos. Una vez agotada esta tarea, se continuará con las distintas 
lenguas de cada familia para, finalmente, incorporar representaciones 
dialectales de cada lengua. En otras vertientes, se realizan estudios sobre 
las características que presenta el contacto de las lenguas y se trabaja en 
filología indígena. Con respecto al mundo mesoamericano, se investiga la 
estructura de sus lenguas, su historia, y la escritura del maya. Algunos de 
los análisis de lenguas indígenas se insertan en el marco de la investigación 
de tipología lingüística. 

De los estudios cuya meta es colaborar en la comprensión de la 
facultad del lenguaje o de su funcionamiento, se dirigen unos a la descrip­
ción de los mecanismos que subyacen a las estructuras sintácticas, en el 
marco técniéo y teórico de la Gramática Generativa. Otros se orientan a 
describir los mecanismos que subyacen a la producción de estructuras de 
significados y su relación con las formas léxicas y sintácticas. A través del 
análisis de materiales, se realizan estudios de adquisición de la lengua. Se 
trabaja también sobre distintos aspectos de la concepción del lenguaje en 
que se fundamenta la lexicología. Se investiga en el ámbito de la filosofía 
del lenguaje. Y, en la línea metodológica del trabajo experimental, una 
investigación en neurolingüística, que opera con la técnica de potenciales 
evocados, brinda resultados de interés teórico. En relación con el trabajo 
de reflexión sobre la disciplina, se investiga la historia de la lingüística en 
México. 
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10 PRÓLOOO 

En los terrenos de la lingüística aplicada, se realiza trabajo lexicográ­
fico, dirigido básicamente a elaborar el primer diccionario del español de 
México. Durante el proceso, se han publicado dos diccionarios para estu­
diantes de enseñanza básica y, antes de la versión final en la meta trazada, 
se prepara un tercer diccionario del español usual en México, que incluirá 
vocabulario y fraseología coloquial y popular, así como regionalismos. En 
otra línea, a partir de análisis del léxico, la sintaxis, la ortografía y la 
temática de textos infantiles, se planea la producción de diccionarios para 
niños y un programa de cómputo para el análisis de te~os y la simulación 
de lectores infantiles. Existe un proyecto dirigido a estudiar el español que 
se utiliza en la radio y la televisión de México; se ha extendido a otros 
países. Por otra parte, se trabaja en distintos problemas relacionados con 
la enseñanza del español, principalmente dirigida a hablantes de lenguas 
indígenas. 

Las colaboraciones para esta publicación corresponden a algún aspec­
to del panorama de estudios que hemos bosquejado. Por diversos motivos 
algunas de las líneas de trabajo que mencionamos no están aquí presentes. 

Thomas C. Smith Stark ("El método de Sapir para establecer relacio­
nes genéticas remotas") señala los equívocos que se han suscitado al 
interpretar el método que Sapir propone para establecer relaciones remo­
tas entre lenguas. A partir de esto, nos presenta los conceptos básicos del 
programa tipológico y geográfico con que Sapir intentaba extender las 
posibilidades del método comparativo, así como el tipo de rasgos que 
corresponderían a lo que consideraba el nivel estructural básico. 

Yolanda Lastra ("E9tudios antiguos y modernos sobre el otomí") nos 
presenta la ubicación geográfica de la lengua otomí, con una síntesis de las 
transformaciones que ha sufrido. Ofrece un panorama de los estudios que 
se han realizado de esta lengua, desde el siglo XVI hasta nuestros días, con 
algunas observaciones sobre aspectos morfológicos y fonológicos, que 
reflejan variaciones diacrónicas y diatópicas. 

El trabajo de Chantal Melis ("La preposición para del español: un 
acercamiento a sus orígenes") obedece al desacuerdo que ha habido con 
respecto al origen del primer elemento de la composición por-a, forma 
antigua de la preposición para. Nos ofrece un análisis que recorre del latín 
de la España del siglo IX (textos notariales) al castellano del siglo xm 
(textos notariales y literarios). Contrasta las variaciones semánticas que va 
descubriendo en los contextos de uso, enfocando la base del sentido que 
las relaciona. 

Juan M. Lope Blanch ("Desde que y (en) donde: sobre geografía lin­
güística hispánica") nos pone al tanto de sus datos sobre la extensión 
diatópica de la expresión desde que como introductora de una subordinada 
cuya oración principal contiene un verbo con contenido puntual y perfec­
tivo. El hallazgo del fenómeno en distintos puntos geográficos ha sido 
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paulatino y va perfilando una correlación entre algunas zonas del Caribe, 
de Andalucía y las Canarias. El relativo donde precedido por la preposi­
ción en, en cambio, muestra una diferencia dialectal mexicana, por su 
porcentaje de uso frente al relativo solo. 

Con base en un análisis de construcciones con complemento indirec­
to, Sergio Bogard ("El estatus del clítico de complemento indirecto en 
español") cuestiona el estatus sintáctico actual del clítico de complemento 
indirecto. Sus datos sincrónicos parecen reflejar que el español está vivien­
do un proceso de cambio, mismo que el autor concibe como una tendencia 
del clítico de complemento indirecto a adquirir funcion~s de afijo verbal, 
perdiendo las de pronombre. 

Los datos de lenguas muy variadas, considerados p.or Marianna Pool 
Westgaard ("Los dativos de posesión y los sujetos posverbales: su funcio­
namiento en el español y en otras lenguas") le sugieren que la existencia 
de dativos de posesión en una lengua implica que en ella el sujeto puede 
aparecer en posición posverbal. Esta ecuación (cuya ulterior investigación 
podría repercutir en el conocimiento de la facultad sintáctica del lenguaje) 
le sirve de base para poder describir, dentro del marco de la Gramática 
Generativa, la relación entre dos estructuras sintácticas del español (entre 
las cuales hay una correspondencia semántica), vía su propio análisis del 
llamado "ascenso del posesor". La ecuación se presenta como el punto de 
distensión entre el mecanismo propuesto y la definición de "las barreras". 

He/es Contreras ("Principios y parámetros sintácticos") expone la base 
meollar teórica de la Gramática Generativa: el concepto de gramática 
universal. A partir de algunos ejemplos sencillos del español reconstruye 
el tipo de razonamientos q~.Je conducen a la concepción de unos principios 
innatos específicos para la adquisición de la lengua. Sigue un catnino 
semejante para presentar la idea de los parámetros que permiten la 
variación sintáctica entre las lenguas. 

Oralia Rodrlguez ("Rasgos sui generis en el habla de niños mexicanos 
de seis años") analiza la producción lingüística de niños de seis años, 
registrada a partir de distintas situaciones comunicativas. En una amplia 
muestra del habla infantil de la ciudad de México, delimita su corpus a las 
expresiones condicionales, causales y finales; en ellas registra lo que 
concibe como peculiaridades que se apartan de la norma general del 
español en el uso de verbos, de sujetos, de complementos directos e 
indirectos y de atributos. Ofrece los resultados que obtuvo en un cálculo 
de frecuencias de cada tipo de tratamiento peculiar frente a los demás y 
en cada elemento gramatical. Los resultados de las estadísticas muestran 
un manejo de las estructuras estudiadas cercano al del adulto. 

Rebeca Barriga Villanueva ("De las interjecciones, muletillas y repeti­
ciones: su función en el habla infantil") detecta, en distintos tip_os de 
producción infantil, las funciones fática y expresiva que se manifiestan en 
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tres recursos discursivos. Las presenta desde la perspectiva que supone un 
descubrimiento, por parte del niño, de lo que su palabra puede hacer al 
construir un canal de comunicación. La interpretación de los datos mues­
tra los tres recursos como las puntas de un tejido de estrategias discursivas; 
la manifestación de las actitudes del niño y la verificación de su comunica­
ción, como los hilos conductores. 

Luis Fernando Lara ("La ecuación sémica con ser y significar: una 
exploración de la teoría del estereotipo") nos ofrece un análisis de la 
relación semántica que se establece entre la entrada de un diccionario y 
la microestructura en la que se halla su definición. Considera la concep­
ción de los significados intensionales, que conducen al problema de 
la relatividad en los hablantes y al consecuente peligro de la arbitrariedad 
en el lexicógrafo. Encuentra en el estereotipo una posibilidad de trata­
miento de los significados pertinentes para una sociedad, salvando así la 
arbitrariedad. 

En la línea que se dirige a estudiar los mecanismos que subyacen a las 
variaciones de significado, Josefina García Fajardo ("Las variaciones de 
sentido, los sujetos y el universo del discurso") presenta dos casos. El 
primero es un análisis de construcciones cuyo verbo principal es creer, en 
tercera persona; señala los factores que, a su juicio, son los que han 
conducido a los modelos formales a una paradoja, en el tratamiento de 
esta estructura. En el segundo caso, ofrece una descripción del significado 
del demostrativo este para ejemplificar el contenido que se mantiene en 
las variaciones de uso. 

En los terrenos de la neurolingüística experimental, José Marcos-Or­
tega ("Evidencia neurofisiológica de los procesos de categorización léxica 
y ac~eso al significado") se dirige a encontrar los correlatos neurofisioló­
gicos de las categorías léxicas y su significado, mediante la técnica de 
potenciales relacionados a eventos. Su hallazgo de diferencias en la acti­
vidad eléctrica del cerebro, que parecen corresponder a la diferencia 
lingüística entre sustantivos y verbos, se ubica dentro del tiempo de 
procesamiento 'fUe, en estudios previos de distintos autores, se había 
relacionad,o con la actividad perceptiva y no con procesos lingüísticos. 

Raú/Avila ("Diccionarios para niños: un problema de comunicación") 
describe su proyecto de elaboración de diccionarios para niños, enfocando 
problemas prácticos de su uso, con fundamentos en estudios estadísticos 
que parecen coincidir con los planteamientos sociolingüísticos de Berns­
tein y no tanto con los de Labov -según advierte el autor. Están planea­
dos tres diccionarios: uno para preprimaria, que relaciona palabras con 
ilustraciones, y dos para primaria. La redacción de estos dos se confronta 
con resultados estadísticos computarizados que se interpretan como "di­
ferencia léxica", "densidad" y "longitud de enunciados", con el fin de 
obtener un texto de fácil comprensión. 
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Gloria R. de Bravo Ahuja ("Educación bilingüe-bicultural en México: 
criterios de viabilidad") se refiere al tema de la enseñanza del español a 
los indígenas de nuestro país, en el marco de la política de educación 
bilingüe y bicultural. Trata la importancia de la investigación interdiscipli­
naria que desarrolla en equipo y que tiene como objetivo conocer las 
particularidades sociales, antropológicas y etnológicas de los grupos indí­
genas del Istmo de Tehuantepec, así como las bases teóricas de la lingüís­
tica con respecto a la adquisición de una segunda lengua, con el fin de 
diseñar los materiales didácticos adecuados a la empresa. . 

La labor en cada línea de investigación sigue su propia historia. 
Deseamos que los puntos de interés que pudieran compartirse funciona­
ran como invitaciones al diálogo, cada vez más frecuente, entre estudiosos 
de los distintos aspectos del lenguaje. 

REBECA BARRIGA VILLANUEVA 
JOSEFINA GARcfA FAJARDO 





1 
LAS LENGUAS 





EL MÉTODO DE SAPIR PARA ESTABLECER 
RELACIONES GENÉTICAS REMOTAS 

Introducción1 

THOMAS" C. SMITH STARK 
El Colegio de México_ 

Eduardo Sapir (1884-1939) ha sido una de las figu,ras principales en la 
búsqueda de relaciones remotas entre las lenguas indoamericanas y, espe­
cialmente, en la reducción de las cincuenta y ocho familias distintas que 
reconoció Powell (1891) en su famosa clasificación de las lenguas al norte 
de México. Combinaba una vasta experiencia en la descripción de varias 
lenguas americanas, tales como taquelmán (Sapir 1922), nutca (Sapir con 
Swadesh 1939), payute sureño (Sapir 1930-1931), chinuc (Sapir 1909), 
navajo (Sapir 1942), yana (Sapir 1910), etcétera, con una auténtica preo­
cupación por problemas d"e su clasificación, como se manifestó, por ejem­
plo, en sus trabajos sobre el nadené (Sapir 1915), el jocano (Sapir 1917, 
1920, 1925), el algonquino (Sapir 1913), el yutonahua (1913-1914), y el 
penutiano (1921b ). En 1921 publicó una clasificación revolucionaria de las 
lenguas norteamericanas en seis hipertroncos (Sapir 1921a) que ocho años 
después, en una forma levemente modificada, se incorporó en su muy 
conocido artículo de la Encyclopredia Britannica de 1929 (Sapir 1929a ). 
Esta clasificación posiblemente representó, según Bright (1985, p. 184), el 
cenit de la tradición agrupadora en el estudio de las lenguas indoamerica­
nas, y ha tenido un impacto trascendente en las clasificaciones de las 
lenguas norteamericanas posteriores. 

1Una versión abreviada de este trabajo se presentó en el 1 Coloquio Mauricio Swadesh, 
Instituto de Investigaciones Antropológicas, Universidad Nacional Autónoma de México, 
el S de octubre de 1987. Agradecemos la ayuda importante que nos ha brindade Paulette 
Levy al leer una versión anterior de este trabajo y corregir muchos de los barbarismos más 
escandalosos que allí se encontraban. Además nos hizo muchos comentarios críticos que 
hemos tomado en cuenta en esta versión. Por supuesto; somos responsables de -todas las 
equivocaciones, torpezas de redacción y oscuridad de argumentación que hayan quedado a 
pesar de esta valiosa ayuda. 
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18 THOMAS C. SMITH STARK 

A pesar de su importante obra en el área de las relaciones genéticas 
remotas, además de una serie de comentarios sobre su práctica (p.ej., 
Voegelin 1941, 1942; Hoijer 1941, 1954; Lackner y Rowe 1955; Swadesh 
1961; Levine 1979; y Goddard 1986), el método que Sapir utilizó para 
identificar tales relaciones no ha sido muy bien entendido. Por ejemplo, 
Campbell y Mithun (1979, pp. 55-6), en su excelente introducción a un 
libro dedicado a la evaluación de la clasificación genética de las lenguas 
norteamericanas, notan que Sapir hizo hincapié en ciertos rasgos sumergi­
dos, los cuales interpretan de la manera siguiente: 

Sapir's "submerged features" seem intended to refer to grammatical similar­
ities so strikingly arbitrary and well integrated into the grammatical system of 
the language as to deny chance and diffusion as potential explanations[ ... ] 
These "submerged features" appear to be the same as Teeter's (1964) "depth 
hypothesis" and "contextualization".2 

Encontramos otra versión de esta opinión en una descripción ejem­
plar de la clasificación genética que publicó Bright (1985, p. 183): 

Al principio de sus investigaciones, Sapir estaba de acuerdo con Boas sobre 
la importancia de la difusión, pero después llegó a creer que aunque algunos 
rasgos estructurales sí se pueden tomar prestados, hay otros más "profundos" 
que no se prestan, y que por eso revelan los orígenes genéticos[ ... ) Es un poco 
difícil estar seguro de qué sentido tenía la idea de "profundidad" para Sapir, 
pero es posible interpretar que se refería a rasgos tan arbitrarios, y tan bien 
integrados en un sistema gramatical, que sería muy extraño que dos idiomas 
los tuvieran sin estar genéticamente relacionados (cf. Teeter, 1964; Goddard, 
1975; Campbell & Mithun, 1979). 

En nuestra opinión, estas interpretaciones del trabajo de Sapir están 
equivocadas. En los dos casos, sugieren que Sapir tenía en mente hechos 
arbitrarios, singulares, posiblemente relacionados con la idea de profun­
didad desarrollada por Teeter (1964). Pero en realidad, los hechos arbi­
trarios y el método de Teeter se pueden ver como versiones de los 
"procedimientos particulares de la expresión de la morfología" y las "sin­
gularidades" abogados por Meillet (1925), que son diametralmente opues­
tos al método de Sapir, como vamos a tratar de demostrar en lo que sigue.3 

2«Los"rasgos sumergidos" de Sapir aparentemente son ideados para referirse a las 
semejanzas gramaticales tan extraordinariamente arbitrárias y tan bien integradas en el 
sistema gramatical de la lengua que niegan el azar y la difusión como explicaciones poten­
ciales[ ... ] Estos "rasgos sumergidos" parecen s~r lo mismo que la "hipótesis de profundidad" 
y la "contextualización" de Teeter (1964).» (Esta y las demás traducciones son ñuestras.) 

3Paulette Levy nos ha indicado que las semejanzas tan arbitrarias de que hablan 
Campbell, Mithun y Bright no necesariamente son del tipo de que habla Meillet,-sino que 
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El hecho de que tres investigadores tan destacados y tan familiariza­
dos con el trabajo de Sapir puedan equivocarse señala la necesidad de 
estudiar con más detenimiento el pensamiento de Sapir en cuanto a la 
clasificación genética. Nuestro propósito, entonces, es tratar de determi­
nar lo que era el método de Sapir. Desgraciadamente, el mismo Sapir 
nunca dedicó un trabajo exclusivamente a la cuestión metodológica o 
teórica de establecer relaciones remotas, y en su práctica existen algunas 
indicaciones aparentemente contradictorias; de allí estriban los proble­
mas de interpretación de su método. De todas maneras, creemos que se 
pueden encontrar muchas observaciones pertinentes en su libro El lengua­
je ([1921c]1954), y que éstas, junto con sus diversos comentarios sobre su 
método en otros tré!bajos, son suficientemente explícitas como para poder 
aclarar su posición con bastante definitividad. 

Se puede decir que nuestra lectura de Sapir ha sido amistosa, dado 
nuestro respeto y admiración para uno de los grandes lingüistas del siglo. 
Pero al mismo tiempo hemos tratado de dar una interpretación honesta, 
bien fundada y sin sesgos especiales. En particular, no estamos avalando 
su método ni tratando de evaluarlo; simplemente queremos entenderlo 
como parte de nuestra propia búsqueda para hallar la manera apropiada 
de hablar de relaciones remotas en el grado que sea posible.4 

La tipología de Sapir 

Para entender el método de Sapir, conviene empezar con un repaso de la 
famosa tipología que desarrolló en el capítulo 6 de su libro El lenguaje, 
"Tipos de estructura lingüística", que tenía como propósito principal el 
caracterizar ese elusivo genio estructural que, según Sapir, tiene cada 
lengua: 

Porque cualquiera que se haya detenido, aunque sea un instante, en esa 
cuestión [de la forma general de una lengua], o que haya percibido algo del 
espíritu de una lengua extranjera, sabe que cada idioma tiene un plan básico, 
un corte deteQllinado. Este tipo, o plan, o "genio" estructural de la lengua es 
algo mucho más fundamental, mucho más penetrante que cualquiera de sus 
rasgos individuales, y no podemos obtener una idea acertada de su naturaleza 

también es posible que se refieran a hechos estructurales tipológicamente raros o de la 
combinación de hechos estructurales que en su conjunto dan un perfil bastante específico a 
una familia ( cf. Smith 1976 donde tratamos de hacer algo parecido con la familia mayance ). 
Si tiene razón, de lo cual no estamos convencidos, seguimos creyendo que no representa la 
posición de Sapir puesto que él nunca insistió en que los rasgos que utilizó, ni individual­
mente, ni en conjunto, podrían deberse a la casualidad. 

4Cf. Campbell y Poser (1992) para una evaluación general y muy útil de los métodos 
que han sido utilizados para establecer las relaciones genéticas entre lenguas. 
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con la sola enumeración de los diversos hechos que integran su gramática 
([1921c)1954, p. 141). 

La tipología que Sapir finalmente propone se basa en tres parámetros 
principales: tipo conceptual (o esptritu), grado de fusión (o técnica), y grado 
de sfntesis (o elaboración). El tipo conceptual se refiere a la manera de 
expresar relaciones sintácticas y al papel de la derivación. La distinción 
fundamental que hace es entre lenguas de relaciones puras, o sea lenguas 
que expresan sus relaciones sintácticas por medio del orden de palabras o 
por medio de afijos desprovistos de significado concreto, y lenguas de 
relaciones mixtas, es decir, lenguas que expresan relaciones sintácticas 
mediante afijos que también tienen significado concreto. Una segunda 
distinción, subordinada a la primera, reconoce lenguas sin derivación, 
llamadas lenguas simples, y lenguas que sí permiten modificar la significa­
ción de sus radicales por medio de la derivación, llamadas lenguas comple­
jas. La combinación de estas dos distinciones produce cuatro tipos concep­
tuales: a) lenguas simples de relaciones puras; b) lenguas complejas de 
relaciones puras; e) lenguas simples de relaciones mixtas; y d) lenguas 
complejas de relaciones mixtas. El segundo parámetro, grado de fusión, se 
refiere a la manera de combinar los elementos que constituyen una 
palabra: aislamiento, aglutinación, fusión regular, fusión irregular, o sim­
bolismo. El tercer parámetro, grado de síntesis, se refiere a la relativa 
elaboración de la estructura interna de las palabras: analítica, sintética, o 
polisintética. Sapir también menciona dos criterios adicionales, composi­
ción (ibid., pp. 158-9, nota 20) y procedimientos gramaticales (ibid., p. 147) 
-prefijación, sufijación, in fijación, simbolismo, reduplicación, y cambio 
acentual-, pero no los incorpora en su tipología por no complicar inde­
bidamente un estudio elemental. 

Sapir no esperaba que su tipología revelara semejanzas superficiales 
de las lenguas clasificadas, sino algo del espíritu estructural que subyace a 
una lengua, de su genio, aunque sea vaga y provisionalmente: 

el hecho de que dos lenguas se clasifiquen en la misma categoría no quiere 
decir necesariamente que tengan gran semejanza externa. Lo que nos interesa 
aquí son los rasgos fundamentales y generales del espíritu, la técnica y el 
grado de elaboración de determinada lengua (ibid., p. 163). 

Consideraba que no era posible proponer una tipología definitiva, por 
falta de información, y que la suya tenía que ser, necesariamente, flexible 
y experimental: 

Pero, por ahora, sabemos demasiado poco acerca del espíritu que determina 
la estructura de gran número de lenguas para tener el derecho de establecer 
una clasificación que no sea flexible y experimental (ibid., p. 162). 
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De todas maneras, sentía que su identificación de cuatro tipos concep­
tuales probablemente se acercaba más a lo que buscaba que la tipología 
morfológica tradicional: 

Una clasificación de las lenguas tan puramente técnica como es la que las 
divide en "aislantes", "aglutinantes" y "flexionales" (esto es, "fusionales") no 
puede aspirar a tener gran valor como instrumento para descubrir las formas 
intuitivas del lenguaje. No sé si la clasificación en cuatro grupos conceptuales 
que hemos propuesto tiene la posibilidad de calar más hondo. Por mi p.arte, 
creo que sí, pero en las clasificaciones, bellos edificios que levanta el espíritu 
especulativo, hay que andar con cuidado (ibid., p. 166). 

Sapir no tenía duda de que su tipología era holística en el sentido de 
reunir lenguas que se parecen en más aspectos que los parámetros origi­
nales de la tipología: 

en muchos casos cabe observar un hecho sumamente significativo: que las 
lenguas que entran en una misma categoría suelen coincidir en muchos 
detalles o rasgos estructurales no incluidos en el esquema de clasificación 
(ibid., p. 163). 

De lo anterior, se puede ver que Sapir constantemente buscaba metá­
foras apropiadas para comunicar su visión de la estructura lingüística. Con 
términos como forma general, genio estructural, plan básico, tipo, corte 
determinado, formas intuitivas, impulso hacia la forma, sentido de la 
forma, grandes líneas subterráneas (great underlying ground-plans ), expre­
só su noción de un núcleo estructural determinante. Se refería a aspectos 
de este núcleo con modificadores como interno, básico, fundamental, 
profundo, hondo, general, subyacente, sumergido, en el fondo. Así, en el 
discurso sapiriano, cuando encontramos términos como "sumergido" y 
"profundo", se refieren con toda probabilidad a este modelo. 

De importancia especial para nuestro tema es el hecho de que Sapir 
relacionó explícitamente su concepto de la estructura básica y su tipología 
con los hechos diacrónicos, mediante la hipótesis siguiente: 

Las lenguas están en constante mutación, pero es razonable suponer que 
tienden a conservar lo más posible los rasgos más fundamentales de su 
estructura (ibid., p. 166). 

Luego aplica esta hipótesis al cuadro donde clasifica 25 lenguas o 
familias pequeñas según su tipología (ibid., pp. 164-5), y concluye: 

Ahora bien, si tomamos grandes categorías de lenguas genéticamente rela­
cionadas, resulta que, al pasar de una a la otra o al trazar el curso de su 
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evolución, nos encontramos a menudo con un cambio gradual de tipo morfo­
lógico. Esto no es raro, pues una lengua no tiene por qué ser permanentemen­
te fiel a su forma original. Pero es interesante observar cómo, de las tres 
clasificaciones entrecruzadas de nuestro cuadro (tipo conceptual, técni­
ca, grado de síntesis), el grado de síntesis es lo que parece cambiar con 
mayor facilidad, la técnica puede modificarse, pero con frecuencia mucho 
menor, y el tipo conceptual es el que tiende a mantenerse por más tiempo 
(ibid., pp. 166-7). 

Agrega que en su muestra de lenguas, los únicos casos de cambio de 
tipo conceptual involucran la presencia o ausencia de derivac;ón, pero que 
él no puede 

citar ejemplos convincentes del paso de una lengua de relaciones puras a una 
de relaciones mixtas, o viceversa (ibid., p. 167). 

Así, Sapir identifica lo más fundamental sincrónicamente con lo más 
estable diacrónicamente. Para ver cómo él convierte esta idea en un 
implemento para explorar las relaciones genéticas más remotas, dirijamos 
nuestra atención a otra de las joyas de su libro El lenguaje, el capítulo 9 
donde trata de "La mutua influencia de las lenguas". 

Las relaciones genéticas remotas 

Sapir, al igual que otros destacados lingüistas antropólogos norteamerica­
nos de principios de este siglo, como Boas, Kroeber y Dixon, reconoce la 
importancia de la difusión entre las lenguas. Sin embargo, mientras que 
Boas veía la difusión como un factor tan poderoso que imposibilitaba la 
determinación de las relaciones genéticas y aun invalidaba el modelo de 
familias lingüísticas (cf. Boas 1920, 1929), Sapir nunca rechazó el modelo 
genético y la posibilidad de determinar familias lingüísticas. Así nació la 
famosa controversia Boas-Sapir (cf. Jakobson 1944, Swadesh 1951, Eme­
neau 1956, Hymes•1956, Darnell y Sherzer 1971). Para Sapir, la difusión 
es poderosa pero tiene límites, y es posible distinguir la influencia entre 
lenguas de herencia común. Por ejemplo, en el campo de la fonología 
reconoce que existe la difusión entre lenguas, pero concluye que: 

Lo más significativo de esas mutuas influencias fonéticas es que cada lengua 
tiende a mantener intacto su sistema fonético.[ ... ] En el estudio de la fonética, 
lo mismo que en el del vocabulario, debemos tener cuidado de no exagerar la 
importancia de las influencias interlingüísticas (Sapir[192lc]l954, p. 229). 

Con respecto a la morfología, su conclusión es más tajante: 
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En toda la historia de la lengua inglesa no puede señalarse un solo cambio 
morfológico de importancia que no deba su origen a la corriente de transfor­
mación propia de la lengua, aunque en algunos casos es probable que la 
influencia de las formas francesas haya acelerado un tanto esa transforma­
ción. [ ... )La historia lingüística general confirma las conclusiones a que nos 
lleva el estudio de la lengua inglesa. En ninguna parte encontramos influen­
cias morfológicas de una lengua sobre otra que sean algo más que superficia­
les' (ibid., pp. 230, 231). 

A la vez, Sapir reconoce que existen extensas áreas de lenguas no 
reconocidas como emparentadas, donde se comparten importantes rasgos 
morfológicos: 

a menudo ocurre que dentro de una extensa zona geográfica se encuentran 
importantes rasgos morfológicos en lenguas tan diferentes una de otra, que 
se las considere genéticamente independientes. En ocasiones hay motivo para 
creer que tales semejanzas son puramente casuales [due to mere convergence ], 
que esos rasgos análogos han surgido de manera independiente en varias 
lenguas no relacionadas. Sin embargo, ciertos detalles [distributions] morfo­
lógicos son demasiado peculiares para que puedan interpretarse en forma tan 
sencilla: debe de haber algún factor histórico que los explique. [ ... ) Por 
consiguiente ¿no es verosímil que muchos casos de analogía morfológica 
entre lenguas divergentes de un territorio limitado sean los últimos vestigios 
de una primitiva identidad morfológica y fonética, que la labor destructora de 
las corrientes divergentes ha hecho irreconocible?[ ... ) No puedo menos que 
sospechar que muchas de las principales analogías morfológicas que se en­
cuentran en lenguas diver&entes tienen que interpretarse justamente como 
vestigios de una primitiva identidad. La teoría de los "préstamos" no alcanza 
a explicar esos rasgos fundamentales de la estructura, ocultos en el núcleo 
mismo del complejo lingüístico, que coinciden, por ejemplo, en las lenguas 
semíticas y las camíticas, en los diversos idiomas del Sudán, en los idiomas 
malayo-polinesios, mon-khmer y munda, en las lenguas athabaskas, el tlingit 
y el haida (ibid, pp. 231-2, 233). 

Efectivamente, estas ideas y observaciones que acabamos de citar 
constituyen un programa para la investigación de las relaciones genéticas 
remotas. Este programa es a la vez tipológico y geográfico: tipológico 
porque utiliza características tipológicas, y sobre todo morfológicas, del 
núcleo estructural de las lenguas comparadas, y geográfico porque depen­
de de la distribución de los hechos tipo lógicos en las lenguas de una región 

5Actualmente el argumento de Sapir no se sostiene. Numerosos estudios de sabires, 
criollos, bilingüismo, diglosia, áreas lingüísticas y otros aspectos de lenguas en contacto 
proporcionan ejemplos convincentes de la difusión de aspectos importantes de la estructura 
morfológica. Cf., por ejemplo, Heath (1978), Goodman (1971) y Thomason y Kaufman 
(1988). 
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determinada para poder evaluar su verdadero valor histórico. Este último 
punto es especialmente importante. Por ejemplo, Sapir cita el caso hipo­
tético del inglés y el irlandés. Dice que actualmente, si uno se limita a: los 
materiales descriptivos de las lenguas modernas, será posible demostrar 
su relación genética; pero dentro de dos o tres milenios más, las semejan­
zas ya no bastarán para sacar tal conclusión. 

Seguirán teniendo en común ciertos rasgos moñológicos fundamentales, 
pero será dificil valorarlos. Habrá que contrastar ambas lenguas con otras aún 
más divergentes, como el vascuence o el finlandés, para que tales semejanzas 
cobren su auténtico valor histórico y se descubra en ellos el vestigio de un 
origen común (ibid, pp. 232-3). 

Sapir repite el mismo argumento con un caso más real en su artículo 
sobre la relación del subtiaba con las lenguas jocanas, al describir la base 
de su grupo jocasiuxano. 

The evidence of this "Hoka-Siouan" construction is naturally morphological 
rather than lexical[ ... ] It is of a general rather than specific nature, [ ... ] and can 
hardly receive its due weight unless one contrasts the underlying "Hokan­
Siouan" features with the markedly different structures that we encounter in 
Eskimo-Aleut, in Nadene, in Algonkin-Wakashan, and in Penutian6 (Sapir 
1925, p. 526). 

Este proceso de comparar y contrastar tipos distintos produce lo que 
Sapir llamó una perspectiva de contraste (contrastive perspective) (Sapir 
[1921c]1954, p. 205). 

Ahora bien, el método para la identificación de relaciones remotas 
que se puede desprender de la obra de Sapir, y que llamamos el método de 
Sapir, se puede resumir de la manera siguiente: 1) las lenguas tienen un 
núcleo estructural predominantemente morfológico que las caracteriza 
sincrónicamente, que po sufre los efectos de la difusión, y que es suma­
mente estable a nivel diacrónico y al mismo tiempo determinante en el 
desarrollo histórico de una lengua; 2) los últimos vestigios de una relación 
genética que se preservan cuando la acción de la divergencia ya ha borrado 
todas las otras evidencias de una antigua unidad se van a encontrar en las 
semejanzas del núcleo estructural; 3) las semejanzas en ciertos aspectos 
del núcleo estructural de dos o más lenguas se pueden atribuir a la 
convergencia (es decir, a la casualidad); por lo tanto, es menester adoptar 

6«La evidencia para esta construcción "jocasiuxana" naturalmente es moñológica más 
que léxica[ ... ) Es de una naturaleza general más que específica[ ... ) y difícilmente puede recibir 
su peso adecuado a menos que uno contraste los rasgos "jocasiuxanos" subyacentes que 
encontramos en el escaleuta, en el nadené, en el algonquinohuacashano y en el penutiano.» 
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una perspectiva de contraste que consiste en comparar los núcleos estruc­
turales de todas las lenguas de la región, con el fin de determinar si las 
semejanzas manifiestan una distribución suficientemente específica para 
eliminar la convergencia como explicación; y 4) si se determina que las 
semejanzas requieren una explicación histórica, entonces se tienen que 
atribuir a la relación genética, puesto que la difusión no puede producir 
tales semejanzas. 

El m'todo de Saplr y el m'todo comparativo 

Obviamente, lo que hemos llamado el método de Sapir es muy distinto del 
método comparativo, que es el método tradicional empleado para estable­
cer relaciones genéticas. Así, tenemos que disentir con Campbell y Mithun 
(1979, p. 47) cuando declaran que, en general y también específicamente 
en el caso de Sapir, 

In practice the methods used for establishing distant genetic relationships 
have not been different from the method used at the family level, namely, the 
comparative method. 7 

La palabra clave aquí es establecer; Campbell y Mithun reconocen que 
lo que llamo el método de Sapir es distinto del método comparativo, pero 
opinan que tiene otra finalidad. 

The question of distinct methods arises only in the case of preliminary 
pioneering proposals, offered as hypotheses for further testing, but not con­
sidered "established". Sapir's six superstocks were based on gross morpholog­
ical and typological similarities. Sapir believed, however, that rigorous com­
parison and lexical evidence would increasingly support bis preliminary 
proposals8 (1979, p. 48). 

Para ellos, entonces, el método de Sapir no tenía como propósito 
establecer las relaciones genéticas, sino identificar hipótesis que merecie­
ran más investigación con el método comparativo, que es el único modo 
de confirmarlas. Pero como hemos visto, Sapir propuso su método expre-

7 •En la práctica los métodos usados para establecer las relaciones genéticas distantes 
no han sido diferentes del método usado al nivel de la familia, es decir, el método compa­
rativo.• 

8cLa cuestión de métodos distintos surge sólo en el caso de las propuestas preliminares 
y pioneras que se ofrecen como hipótesis para probar más, pero que no se consideran 
"establecidas". Los seis hipertroncos de Sapir se basaban en semejanzas morfológicas y 
tipológicas gruesas. Sapir creyó, sin embargo, que la comparación rigurosa y la evidencia 
léxica apoyarían cada vez más sus propuestas preliminares.» 
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samente para aquellos casos donde el método comparativo no funciona. 
Se trata de un método para extender el alcance del método comparativo 
y para poder penetrar aún más en la prehistoria lingüística, no simplemen­
te para generar hipótesis sujetas a la confirmación del método comparati­
vo. Naturalmente, en el caso de las relaciones remotas, la evidencia 
disponible para la aplicación del método comparativo es relativamente 
más pobre que en los casos de las relaciones más inmediatas, pero es una 
cuestión de grado. El método de Sapir proporciona otro tipo de eviden­
cias, la estructura morfológica, la cual puede ayudar en casos donde el 
método comparativo no da resultados claros. Decir que la clasificación 
que resulta no está establecida significa que no se puede acumular mucha 
evidencia del tipo tradicional, pero sí está establecida en la medida en que 
es factible hablar de una relación remota. 

Decir que el método de Sapir es distinto del método comparativo, de 
ninguna manera significa que Sapir se proponía reemplazar al método 
comparativo con su propio método geográfico-tipológico. Al contrario, 
utilizó el método comparativo siempre que le fue posible. Por ejemplo, en 
su intento pd'r demostrar la relación del huíyot y el yúroc entre sí y la 
relación de estas dos lenguas del norte de California con las lenguas 
algonquinas, cita semejanzas en el léxico y en los afijos gramaticales; 
además, trata de establecer correspondencias fonéticas porque 

A really sound study of Algonkin-Yurok-Wiyot linguistics demands first of all 
the establishment of the phonetic laws that have operated to bring about 
present phonetic (and, in its train, no doubt often also morphologic) diver­
gence9 {1913, p. 639). 

De hecho, en su evaluación de las implicaciones de la obra compara­
tiva de Leonard Bloomfield para las lenguas amerindias, Sapir muestra 
clara preferencia por el método comparativo y expresa una posición muy 
parecida a la interpretación de Campbell y Mithun: 

lnasmuch as all sound change in language tends to be regular, the linguist is 
not satisfied with random resemblances in languages that are suspected of 
being related but insists on working out as best he can the phonetic formulas 
which tie up related words. Until such formulas are discovered, there may be 
sorne evidence for considering distinct Ianguages related -for example, the 
general form of their grammar may seem to provide such evidence- but the 
final demonstration can never be said to be given until comparable words can 

9«Un estudio verdaderamente sólido de la lingüística algonquino-yúroc-huíyot requie­
re en primer lugar el establecimiento de las leyes fonéticas que han operado para producir 
la actual divergencia fonética (y, en su compañia muchas veces, sin duda, divergencia 
morfológica).» 
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be shown to be reflexes of one and the same prototype by the operation of 
dialectic phonetic laws10 ([1931]1949, p. 74). 

Ejemplos como los que acabamos de citar muestran claramente que 
Sapir tenía un respeto total por el método comparativo. 

Aparentemente, Sapir perdió interés en la investigación de relaciones 
remotas, o por lo menos, casi dejó de trabajar sobre ellas después de 
1921.11 Al mismo tiempo, sus declaraciones metodológicas reconocen cada 
vez más la importancia del método comparativo y dejan el método de su 
juventud relegado a un segundo plano de generar hipótesis. Curiosamen­
te, en su famoso artículo de 1929, donde agrupa las lenguas norteamerica­
nas en seis hipertroncos (Sapir 1929a) -la encarnación para muchos 
lingüistas de la obra de Sapir sobre relaciones distantes-, no dice que esos 
hipertroncos son familias genéticas; los llama esquemas, grupos lingüísti­
cos, marcos, agrupaciones de troncos y tipos, pero nunca dice que son 
familias, ni troncos ni estirpes. En el mismo año escribió que 

There can be no doubt that the methods first developed in the field of 
Indo-European linguistics are destined to play a consistently important role in 
the study of all other groups of languages, and that it is through them and through 
their gradual extension that we can hope to arrive at significant historical 
inferences as to the remoter relations between groups of languages that show 
few superficial signs of a common origin12 (Sapir [1929b]1949, p. 161). 

La única indicación posible que se encuentra de su método aquí en 
esta cita es su mención de la "extensión gradual" de los métodos tradicio­
nales;13 pero sus contribuciones a tal extensión pertenecen sobre todo a 
una época de su vida ya terminada. 

10«Puesto que todo cambio fonético en el lenguaje tiende a ser regular, el lingüista no 
se satisface con semejanzas dispersas en las lenguas que se sospechan que están relaciona­
das, sino que insiste en aclarar, en cuanto es posible, las fórmulas fonéticas que enlazan a 
las palabras cognadas. Hasta que tales fórmulas se descubren, puede ser que haya algunas 
evidencias para considerar lenguas distintas como relacionadas -por ejemplo, puede 
parecer que la forma general de su gramática proporciona tal evidencia- pero nunca se 
puede decir que sea dada la demostración final hasta que se pueda mostrar, por medio de 
la operación de leyes fonéticas dialécticas, que palabras comparables no son sino los reflejos 
de un solo prototipo.» 

11Darnell (1990, p. 131) observa que el trabajo clasificatorio de Sapir corresponde 
sobre todo a sus años en Ottawa. Cuando se fue a Chicago en 1925, sus intereses tomaron 
nuevos caminos. 

12«No es posible dudar que los métodos desarrollados, en primer lugar en el campo de 
la lingüística indoeuropea, están destinados a jugar un papel consisten temen te importante 
en el estudio de todos los demás grupos de lenguas, y que es por medio de ellos y por medio 
de su extensión gradual, que podemos esperar lograr inferencias históricas significativas con 
respecto a las relaciones más remotas entre grupos de lenguas que muestran pocas señas 
superficiales de un origen común.>> 

13Digo posible porque puede ser que la mencionada "extensión gradual" se refiera 
simplemente a la aplicación del método comparativo a, cada vez, más lenguas. 
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Así, lo que aquí llamamos el método de Sapir, en realidad lo es cuando 
activamente explora las relaciones distantes. En cambio, la caracterización 
del método de Sapir que dan Campbell, Mithun y Bright, y que citamos 
arriba, donde su propio método sólo genera hipótesis que después tienen 
que confirmarse con el método comparativo, se refiere más bien a sus 
últimos años, cuando ya no perseguía las relaciones distantes con el mismo 
interés que en un principio. 

El núcleo morfológico 

Hasta aquí nuestra presentación del método de Sapir ha sido bastante 
general. Hemos indicado que Sapir constantemente hace referencia a un 
nivel estructural básico, fundamental, etcétera, y que su método depende 
crucialmente de poder identificar elementos de este nivel que aquí deno­
minamos el núcleo morfológico. 

Desafortunadamente, Sapir no dice mucho al respecto, excepto lo que 
ya hemos expuesto sobre su tipología. Nos parece necesario, entonces, 
examinar algunos casos específicos donde cita características morfológicas 
como evidencias de una relación genética, para tratar de entender qué tipo 
de rasgos pertenecen al núcleo morfológico según Sapir. 

Álgico 

En el estudio del algonquino ya mencionado, Sapir nota que 

Aside from any question of direct comparison of morphological elements, it 
is abundantly clear that Algonkin has severa) important morphological cha­
racteristics in common with Wiyot and Yurok14 (Sapir 1913, p. 637). 

Sapir proporciona una lista de nueve de estas características: 1) el 
prefijo de posesión es distinto en las tres personas del singular, y la 
distinción de número se neutraliza en la segunda y-tercera personas; 2) los 
prefijos de posesión están vinculados etimológicamente con los pronom­
bres independientes; 3) los pronombres están sufijados al verbo (excepto 
en el indicativo del algonquino), y el orden es V-o-s en todos; 4) el verbo 
lleva prefijos temporales, modales y adverbiales; 5) hay sufijos verbales de 
derivación (por ejemplo causativo, reflexivo); 6) la oposición animado­
inanimado está cuidadosamente distinguida en el algonquino .Y hasta 

14<<Aparte de cualquier cuestión sobre la comparación directa de elementos morfoló­
gicos, es altamente claro que el algonquino comparte varios rasgos morfológicos importan­
tes con el huíyot y el yúroc.» 
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cierto punto en los adjetivos del yúroc; 7) hay clasificadores numerales con 
el orden numeral+clasificador; 8) los sustantivos pueden llevar un sufijo 
locativo general y un sufijo diminutivo; 9) la reduplicación no es común, y 
se emplea principalmente para expresar la iteración. De estas caracterís­
ticas morfológicas, dice lo siguiente: 

Sorne of these morphological traits are, of course, rather general in charac­
ter and not to be considered as carrying much weight when taken singly. 
Taken en masse, however, and in connection with the specific resembhmces 
in morphological elements listed above, 1 think it will have to be conce­
ded that the niorphological evidence for our thesis is not to be despised15 

(ibid., p. 639). 

Todavía no aparece la metáfora del núcleo estructural, pero sí dice 
que son características importantes. Básicamente, se trata de los afijos del 
verbo y del sustantivo, de las categorías que expresan, y de su posición 
relativa. Especialmente importantes son los pronombres y afijos pronomi­
nales, y sus relaciones entre sí. En un caso, nota la presencia de derivación, 
que nos hace pensar en la distinción posterior que hace entre lenguas 
simples y lenguas complejas. Se refiere a una categoría gramatical, la 
distinción entre animado e inanimado, de una manera independiente de 
la forma de su expresión. Comenta sobre la escasez de un procedimiento 
gramatical, la reduplicación. El rasgo 7 es algo distinto de los demás, más 
sintáctico que morfológico; pero la presencia de clasificadores es un rasgo 
que tradicionalmente ha despertado mucho interés tipológico. 

La relación entre el algonquino, el yúroc y el huíyot que propuso Sapir 
no se aceptó inmediatamente; pero en la actualidad, como resultado de 
más y mejores datos y de los continuos estudios sobre la relación, la ma­
yoría de los especialistas ya la acepta. La familia resultante se conoce como 
álgico ( cf. Goddard 1986 para un análisis de los argumentos de Sapir). 

Nadené 

Dos años después de su artículo sobre álgico, Sapir publicó un estudio 
preliminar donde presenta evidencias para construir una familia que 
reúna aljaida, el tlínguit, y las lenguas atapascanas, familia que denominó 
na-dene (Sapir 1915). La validez de esta familia todavía se discute, aunque 
en general se ha aceptado la relación entre el atapascano y el tlínguit; es 
la posición del jaida la que se cuestiona ( cf. Levine 1979). 

15«Aigunos de estos rasgos morfológicos son, por supuesto, de carácter bastante 
general y no se debe considerar que tengan mucho peso cuando se toman individualmente. 
Empero, tomados en grupo, junto con las semejanzas específicas de elementos morfológicos 
enlistados arriba, creo que se tendrá que conceder que la evidencia morfológica para 
nuestra tesis no es de despreciarse.» 
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En su artículo, que era un resumen rápido de un estudio más extenso 
que estaba preparando (pero que nunca se publicó), presenta una lista de 
98 comparaciones léxicas, comentarios sobre los sistemas fonéticos, y una 
lista de correspondencias sistemáticas; pero la mayor parte del artículo 
consiste en observaciones sobre semejanzas en los rasgos morfológicos de 
estas tres lenguas. La lista siguiente intenta resumir las características 
incluidas en la comparación morfológica: 1) la forma del tema primario es 
CV; 2) la reduplicación está ausente; 3) las palabras son unidades morfo­
lógicas que se parecen a oraciones estrechamente tejidas o a palabras 
flojamente tejidas; se componen de elementos monosilábicos que incluyen 
un tema principal y una serie de elementos derivados de formas libres; 4) 
el sustantivo y el verbo se distinguen pero existen muchos elementos 
radicales que pueden ser tanto sustantivos como verbos; 5) muchos de los 
temas verbales se limitan a una clase particular de objetos o a un número 
particular de ellos; 6) se emplean temas nominales como prefijos instru­
mentales, locativos o clasificatorios en el complejo verbal; 7) en el comple­
jo verbal, el orden regular de elementos es objeto pronominal-sujeto 
pronominal-tema verbal (o-s-V); 8) hay afijos locativos en el verbo; 9) 
abundan los prefijos "modales" que expresan aspecto, ideas temporales, y 
nociones adverbiales; JO) hay modificación interna del tema cuando cam­
bia el tiempo; 11) están presentes sufijos de naturaleza temporal modal; 
12) están presentes sufijos sintácticos con poca cohesión; 13) utilizan la 
composición de temas verbales; 14) distinguen construcciones activas y 
neutrales; 15) los sustantivos compuestos de la forma N¡ Nz son comunes, 
donde N¡ modifica a Nz; y Nz muchas veces lleva un sufijo que se usa 
con sustantivos poseídos y con verbos para crear oraciones relativas; 16) 
hay pronombres posesivos prefijados idénticos a los pronombres de obje­
to; 17) los afijos de derivación nominal no son comunes -existen diminu­
tivos y raramente plurales, limitados a sustantivos humanos-; 18) hay dos 
clases de pronombres: sujetivos, que funcionan como sujetos de verbos 
activos, y objetivos, que funcionan como objetos de verbos transitivos, 
sujetos de verbos neutros, y poseedores de sustantivos; 19) se emplean 
posposiciones, que en algunos casos son de origen nominal claro, y que 
frecuentemente se combinan en compuestos, se incorporan en verbos 
como prefijos locativos o relacionales, y se usan como sufijos o enclíticos 
para subordinar verbos. De estas semejanzas, Sapir dice lo siguiente: 

It has beco me evident that the morphologies of Haida, Tlingit, and Athabas­
kan present numerous and significant points of comparison. Despite not 
unimportant differences of detail, the same fundamental characteristics are 
illustrated in all three16 (Sapir 1915, p. 550). 

16«Se ha vuelto evidente que las morfologías del jaida, del tlínguit y del atapascano 
presentan puntos de comparación numerosos y significativos. A pesar de diferencias de 
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Además, en su conclusión agrega que 

The correspondences are of so intimate a character that mutual borrowing of 
the words and morphological features seems out of the question17 (ibid., p. 557). 

La conclusión es obvia: Sapir consideró estos rasgos morfológicos que 
acabamos de enumerar, por lo menos en su conjunto, como significativos, 
fundamentales e fntimos. 

Otra vez, incluye sobre todo las categorías morfológicas (de los ~us­
tantivos y los verbos), su orden relativo, y la técnica empleada en su 
expresión; los tipos de pronombres y las relaciones entre ellos; la ·ausencia 
de la reduplicación; y el papel de la derivación. Además, comenta sobre la 
distinción entre sustantivos y verbos, el caso morfosintáctico, adposicio­
nes, la forma canónica de los morfemas, la composición, y un sistema de 
clasificación por medio de la elección de temas verbales. 

Subtiaba 

Nuestro tercer ejemplo viene de un artículo publicado en 1925 donde 
Sapir intenta establecer una relación entre el subtiaba de Nicaragua (y con 
él, el estrechamente emparentado tlapaneco de Guerrero) y la familia 
jocacoahuilteca. Hoy en día, se considera al subtiaba y al tlapaneco como 
una rama del otomangue, y ya no existen proponentes de la relación 
argüida por Sapir. No obstante, este artículo de Sapir ha sido considerado 
por algunos como el máximo ejemplo de su práctica en la búsqueda de 
relaciones remotas. De todas maneras, cuando se examina, se encuentra 
que es, en ciertos aspectos, el menos típico de los estudios de relaciones 
remotas que nos ha dejado Sapir. Como en los demás, arma argumentos 
con todos los tipos de datos posibles. Incluye una lista de 137 elementos 
léxicos y hace observaciones sobre la evolución fonética del subtiaba a partir 
de una base jocana, aunque manifiesta aparentes influencias otomangues 
en su fonología. En la morfología, cita la forma canónica de temas en 
subtiaba, que sigue una pauta jocana, y la alternancia entre formas con 
una vocal ilficial y sin ella, que también es típica de las lenguas jocanas. 
Pero lo que más impresiona a Sapir es la preservación, en una forma no 
productiva, de restos de un sistema antiguo de prefijos consonánticos con 
sustantivos y, especialmente, con verbos y adjetivos por medio de los cuales 
se expresan significados como estático, adjetival, activo y transitivo. Metodo­
lógicamente, Sapir describe esta situación de la manera siguiente: 

detalle, no sin importancia, las mismas características fundamentales se ilustran en las tres.» 
17 «Las correspondencias son de carácter tan íntimo que no parece razonable el présta­

mo mutuo de palabras y de rasgos morfológicos.» 



32 lHOMAS C. SMITII STARK 

When one passes from a language to another that is only remotely related to 
it, say from English to Irish or from Haida to Hupa or from Yana to Salinan, 
one is overwhelmed at first by the great and obvious differences of grammat­
ical structure. As one probes more deeply, however, significant resemblances 
are discovered which weigh far more in a genetic sense than the discrepancies 
that lie on the surface and that so often prove to be merely secondary dialectic 
developments which yield no very re mote historical perspective. In the upshot 
it may appear, ind frequently does appear, that the most important grammat­
ical fea tu res of a given language and perhaps the bulk of what is convention­
ally called its grammar are of little vahie for the remoter comparison, which 
may rest largely on submerged features that are of only minor interest to a 
descriptive analysis18 (Sapir 1925, pp. 491-492). 

Como se puede ver, este caso es distinto de todos los demás que se han 
presentado en que los rasgos morfológicos no se ven como parte del 
núcleo estructural de la lengua. Aquí, "sumergido" no quiere decir "en el 
meollo de la estructura" sino" eclipsado por desarrollos posteriores". Es 
posible que Sapir interpretara estos restos como señas de un plan básico 
ya transformado. Es decir, las relaciones son tan remotas que las partes 
más estables de la estructura ya han cambiado, pero no sin dejar huellas 
que todavía se pueden detectar. Sin embargo, es más probable que en este 
artículo, su último sobre el tema de relaciones remotas, se encuentre ya el 
nuevo punto de vista de Sapir que enfatiza el método comparativo y las 
singularidades tan apreciadas por Meillet. 

La clasificación de 1929 

Nuestro último ejemplo viene de la clasificación de todas las lenguas al 
norte de México que Sapir incluyó en su artículo en la Encyclopcedia 
Britannica en 1929 (Sapir 1929a), pero que en realidad fue presentada por 
primera vez en 1921 (Sapir 1921a ). Sapir sugiere que todas esas lenguas se 
pueden agrupar en seis unidades muy abarcadoras: escaleuta (Eskimo­
Aleut), algonquinohuacashano (Algonkin-Wakashan), nadené (Nadene), 
penutiano (Penr.ttian), jocasiuxano (Hokan-Siouan), y aztecotañoano 
(Aztec-Tanoan). De esta clasificación, él mismo dijo que era «suggestive 

18«Cuando uno pasa de una lengua a otra sólo remotamente relacionada, digamos del 
inglés al irlandés o del jaida al jupa o del yana al satinan, al principio son las diferencias 
obvias y extensas en la estructura gramatical las que llaman la atención. Sin embargo, 
mientras uno cala más hondo, se descubren semejanzas significativas que pesan mucho más 
en términos genéticos que las discrepancias que yacen en la superficie y que muchas veces 
resultan ser desarrollos dialécticos secundarios que no rinden una perspectiva histórica 
remota. Resulta que puede ser, y frecuentemente así es, que los rasgos gramaticales más 
importantes de una lengua dada y, quizás, la mayoría de lo que convencionalmente se llama 
su gramática, tienen poco valor para las comparaciones remotas que pueden depender en 
gran parte de rasgos sumergidos que tienen poca importancia para un análisis descriptivo.» 
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but far from demonstrable in all its features at the present time»19 ([1929a] 
1949, p. 172). Para cada uno de estos seis grupos, o hipertroncos, como se 
han llamado posteriormente, Sapir dio una caracterización en términos 
estructurales. Aunque no lo dice explícitamente, podemos suponer que los 
rasgos que él da para cada grupo corresponden al tipo de características 
estructurales que él consideró como importantes para poder establecer los 
grupos, y que ilustran las semejanzas estructurales de amplio alcance y de 
profundidad que menciona en la cita siguiente: 

There are cleary far-reaching resemblances in both structure and voeabulary 
among linguistic stocks classified by Powell as genetically distinct. Certain 
resemblances in vocabulary and phonetics are undoubtedly due to borrowing 
of one language from another, but the more deep-Iying resemblances[ ... ] must 
be dueto a common origin now greatly obscured by the operation of phonetic 
laws, grammatical developments and losses, analogical disturbances, and 
borrowing of elements from afien sources20 {[1929a)l949, p. 171). . 

Hemos reunido los rasgos que caracterizan los seis hipertroncos de 
Sapir en el cuadro l. 

Se pueden hacer varias observaciones con respecto a estas caracterís­
ticas. Primero, en un solo caso menciona una característica fonológica 
(tono). En los demás casos se trata de rasgos morfológicos. Segundo, 
utiliza dos de los parámetros de su tipología: grado de síntesis (elaboración) 
y grado de fusión (técnica). El tercero, tipo conceptual (espíritu), no entra 
directamente, aunque sí hay referencias eventuales al contenido concreto 
o formal de los afijos y al papel de la derivación. Además, se pueden 
identificar seis parámetros adicionales que se emplean en sus descripcio­
nes. En cada uno de los seis grupos comenta sobre los procedimientos 
gramaticales empleados: sufijos, prefijos, reduplicación, cambio interno 
del tema, composición, e incorporación nominal. En algunos casos hace 
observaciones sobre la función diferencial de estos procedimientos cuan­
do más de uno se utiliza en un grupo. Otro de los rasgos que más cita (en 
cinco de los seis grupos) es el de la marcación de casos morfosintácticos, es 
decir, la distin~ión entre lenguas acusativas, ergativas y activas. En cuatro 
de los grupos, nota la presencia o grado de desarrollo de casos nominales. 
La naturaleza de nombres y verbos y la relación entre estas dos categorías 
fundamentales se comenta en tres casos. En dos casos se refiere a la 

19«Sugerente pero lejos de ser demostrable en todos sus detalles en este momento». 
20«Existen claras semejanzas de amplio alcance tanto en estructura como en vocabula­

rio entre estirpes lingüísticas que Powcll clasificó como genéticamente distintas. Ciertas 
semejanzas en vocabulario y en la fonética seguramente se deben al préstamo de una lengua 
a otra, pero las semejanzas más profundas[ ... ] tienen que deberse a un origen común, 
actualmente oscuro en gran parte debido a la operación de leyes fonéticas, desarrollos y 
pérdidas gramaticales, la operación de la analogía y el préstamo de elementos de fuentes 
ajenas.» 
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importancia relativa de las categorías verbales (persona, modo, aspecto, 
tiempo, diátesis, transitividad). Finalmente, hace una observación sobre el 
tipo de adposiciones en dos de sus estirpes. 

Resumen 

Los ejemplos anteriores permiten formarnos una idea más concreta de 
los rasgos estructurales que Sapir consideró pertinentes para la determi­
nación de las relaciones remotas. Con la posible excepción del estudio 
sobre el subtiaba, todos son consistentes en cuanto a que se refieren a 
rasgos generales de estructura: tonos y estructura canónica en la fonolo­
gía; y pronombres, categorías gramaticales, procedimientos gramaticales, 
grado de síntesis, grado de fusión, naturaleza de la oposición entre sustan­
tivos y verbos, caso morfosintáctico, adposiciones, y clasificadores en la 
gramática. 

El método de Sapir y la hipótesis de profundidad de Teeter 

En la introducción de este trabajo, citamos dos evaluaciones del trabajo 
de Sapir donde se sugirió que su método dependía de rasgos altamente 
integrados en el sistema gramatical (contextualización, integración) y tan 
arbitrarios que difícilmente se puede atribuir la concordancia de dos 
lenguas en estos rasgos a la difusión o a la casualidad. En ambos casos, 
se refieren a la hipótesis de profundidad de Teeter ( 1964) como consisten­
te con la posición de Sapir. 

Es cierto que Teeter ofreció su hipótesis de profundidad en parte para 
tratar de explicar lo que Sapir quería decir con nociones como "fundamen­
tal" y "profundo", peco nos parece que el resultado tiene poco que ver con 
el método de Sapir. Teeter, escribiendo en el contexto de la gramática 
generativa con su concepto de la estructura profunda, sostiene que en una 
gramática concebida como una serie de conjuntos de reglas ordenadas, las 
reglas anteriores se pueden considerar más profundas, y que cuando dos 
lenguas manifiestan semejanzas en sus reglas profundas, éstas, por ser 
profundas, están en contextos suficientemente detallados para excluir el 
azar o el préstamo como explicaciones. En los dos ejemplos que arroja 
para ilustrar sus ideas, Teeter asocia las reglas profundas que él presenta 
con los «procédés particuliers d'expressions de la morphologie» de que 
habla Meillet (1925, p. 25). Empero, Meillet mismo contrasta los procedi­
mientos particulares de la expresión de la morfología -alternancias mor­
fofonológicas raras, irregularidades paradigmáticas idiosincrásicas, etcé­
tera-, de alto valor probatorio en la clasificación genética, con los hechos 
de la estructura general. En sus palabras: 
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Ce n'est done pas avec pareils traits généraux de structure, sujets a changer 
du tout au tout en l'espace de quelques siecles, et du reste comportant 
seulement des variations peu nombreuses, qu'on peut établir des parentés de 
langues21 {1925, p. 25). 

Pero lo que hemos tratado de demostrar es que no son hechos pecu­
liares, arbitrarios o singulares los que Sapir utilizó en su método, sino 
precisamente los hechos generales de estructura que condena Meillet, 
hechos que fácilmente se podrían atribuir al azar, a menos de que se 
evalúen en términos de su contraste con combinaciones de características 
marcadamente distintas entre las otras lenguas de la misma región. 

Conclusión 

Hemos tratado de mostrar que Sapir manifestó en su trabajo un programa 
coherente y explícito para la investigación de las relaciones genéticas 
remotas, basado en los elementos siguientes: a) cada lengua tiene un genio 
o plan básico que su tipología trató de descubrir, aunque de una manera 
preliminar e imperfecta; b) en el proceso del cambio, ciertos aspectos del 
plan básico de una lengua son bastante impermeables a los efectos de la 
difusión y del cambio interno, de tal manera que, después de mucho tiem­
po, son todo lo que se preserva del estado original; e) las características 
tipológicas que ayudan a identificar el plan básico de una lengua son tan 
generales que sólo se puede evaluar su significación histórica y genética 
mediante la perspectiva de contraste. Este método, que podemos llamar 
el método de tipología fundamental con una perspectiva de contraste, no 
tenía el propósito de suplir el método comparativo, sino de complemen­
tarlo y extenderlo, superando sus limitaciones temporales inherentes y 
permitiendo la detección de relaciones genéticas de otra manera inalcan­
zables. Naturalmente los resultados del método de Sapir eran más insegu­
ros que los resultados del método comparativo, y por lo tanto, siempre era 
importante apoyarlos con datos del tipo usado en el método comparativo 
tanto como fuera posible. Pero creo que es injusto decir que el método de 
Sapir se limitó a formular hipótesis que sólo se podían establecer por 
medio del n1'étodo comparativo (Campbell y Mithun 1979, p. 48). Más 
bien, los dos métodos ofrecen hipótesis de menor o mayor probabilidad. 

Identificar y entender el método de Sapir no quiere decir que sea un 
método correcto o valioso. Hoy en día la mayoría de los lingüistas que 
trabajan en problemas de relaciones genéticas remotas rechaza el uso de 

21«Entonces, no es con tales rasgos generales de estructura, sujetos a cambiar comple­
tamente en el espacio de algunos siglos, y que, por otra parte, sólo ofrecen variaciones poco 
numerosas, que se puede establecer el parentesco de lenguas.» (Le agradecemos a Rose 
Corral su ayuda con esta traducción.) 
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rasgos morfológicos o fonológicos generales. La opinión citada de Meillet 
(supra) se encuentra repetida por Greenberg (1953, p. 268): 

Up to this point resemblances in form between two languages unaccompanied 
by similarity of meaning and those of meaning not bound to similarity of form 
have not been considered. 1 believe that such resemblances must be resolutely 
excluded as irrelevant for the determination of genetic relationship. They 
practically always arise through convergence or borrowing. 22 

Básicamente la misma opinión está expresada por Campbell y Mithun 
(1979, p.51): . 

22cHasta aquí, las semejanzas de forma entre dos lenguas que no se acompañan con 
una semejanza de significado y las de significado que no están ligadas a una semejanza 
formal no se han considerado. Creo que tales semejanzas tienen que excluirse con resolu­
ción como irrelevantes para la determinación de relaciones genéticas. Casi siempre resultan 
de la convergencia o el préstamo.» 

Irónicamente, el mismo Greenberg, que rechaza rotundamente el método de Sapir, ha 
llegado a aceptar muchas de las mismas agrupaciones que propuso Sapir en 1921 y 1929. 
Greenberg (1987) clasifica las lenguas americanas en tres familias: 

Eurasiático (Eurasiatic), que incluye la rama escaleuta (Eskimo-Aleut) 
Nadené (Na-Dene) 
Amerindio (Amerind) 
l. Amerindio norteño (NorthemAmerind) 

A. Almosanoqueresiuxano (Almosan-Keresiouan) 
l. Almosano (Almosan) 
2. Queresiuxano (Keresiouan) 

B. Penutiano (Penutian) (incluye huapo, yuqui, golfo, zuñi, mayance; excluye xinca, 
lenca, paya, jicaque) 

C. Jocano (Hokon) (incluye waicurí, maratino, quinigua, jicaque, yurumangui; 
excluye yuqui, queres, golfo, siuxano, timucua, mayance) 

11. Amerindio central (Centra/Amerind) 
A. Caiguatañoano (/(jowa-Tanoan) 
B. Otomangue (Oto-Mangue) 
C. Yutonahua (Uto- Aztecan) 

111. Chibchanopaezano (Chibchan-Paezan) (incluye timucua, tarasco, xinca,lenca, paya) 
IV. Andino (Andean) 
V. Ecuatorialtucanoano (Equatorial-Tucanoan) 
VI. Yepanocaribano (Ge-Pano-Carib) 
En este esquema, dos de los ffiums, escaleuta y nadené, son igualmente distintos en la 

clasificación de Sapir, aunque Sapir no propone relaciones euroasiáticas para el escaleuta. 
La tercera familia, amerindio, incluye los demás grupos de Sapir. El amerindio central 
corresponde al ffium aztecotañoano, pero con la adición del otomangue y la exclusión del 
zuñi y el tarasco. Los tres ffiums restantes de Sapir están incluidos en la rama amerindio 
norteño de Greenberg. El algonquinohuacashano, sobrevive ileso como almosano. El 
penutiano sobrevive, pero con la adición del huapo, yuqui, golfo, mascoqui, mayance, 
totonacano y zuñi, todos excepto los últimos dos que provienen del jocasiuxano. El jocasiu­
xano, el cajón de sastre de Sapir, se descuartizó. Las ramas jocana, subtiaba-tlapaneca y 
coahuiltecana se quedan en jocano, con la adición de maratino, quinigua, guaicuri, jicaque 
y yurumangui. Las lenguas siuxanas, iroquesas, cadoanas y queresanas forman el queresiu­
xano. Eltimucua va al chibchanopaezano. Los demás van al penutiano, como ya se indicó. 
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To the extent that Sapir's superstocks are based only on morphological 
evidence, they are to be regarded with skepticism. 23 

Pero para poder evaluar debidamente el método de Sapir y las clasifi­
caciones resultantes, es preciso entender su método. Esperamos que este 
trabajo haya contribuido a tal finalidad. 
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El propósito de este trabajo es pasar revista a los principales estudios que 
se han hecho sobre la lengua otomí, yendo más allá de una bibliografía 
comentada, para tratar de dar idea de cómo era la lengua al primer 
contacto con el español y de cómo es actualmente y cuál es su diversidad 
dialectal.1 Nos ocuparemos también de la localización de los hablantes, 
repasando lo más destacado de su historia. 

El otomí pertenece a la familia otomiana. Se agrupa inmediatamente 
con el mazahua y estas dos lenguas, a su vez, se relacionan con el matlat­
zinca-ocuilteco para constituir la familia otomiana. Este grupo está empa­
rentado con el pameano (formado por el pame del norte, el pame del sur 
y el chichimeco) y constitpyen el grupo otopame. Las relaciones históricas 
de estas lenguas han sido estudiadas por Doris Bartholomew en su tesis 
doctoral inédita, The Reconstruction ofOtopamean de 1965. Rensch (1976) 
utiliza la reconstrucción de Bartholomew en su trabajo comparativo de la 
fonología del tronco otomangue en donde se comprueba el parentesco del 
otopame con las siguientes familias mesoamericanas: popoloca-ixcateco, 
subtiaba-tlapaneco, amuzgo, mixteco, chatino-zapoteco, chinanteco y 
chiapaneco-mangue. 2 

El trabajo fundamental sobre la historia de los otomíes es Carrasco 
(1950). En este libro Carrasco se ocupa de los otomíes propiamente 
dichos, pero también de los mazahuas y matlatzincas. Establece, por 
medio de la consulta de numerosas fuentes la localiz,llción más antigua de 
los otomíes que se conoce. Había otomíes alrededor del Nevado de Toluca 
al norte de la región de Xilotepec y Chiapan, y la provincia de Xilotepec 
era su centro principal. En Tula había otomíes y mexicanos. Cuauhtlalpan 

1 Hemos revisado todos los estudios lingüísticos accesibles de los que tenemos noticia. 
Lo que respecta a la enseñanza se ha omitido. 

2 Para más detalles sobre estas relaciones Véanse Rensch (1976) y Suárez {1983). 
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era la región boscosa de las sierras que separan los valles de México y 
Toluca; toda esa área era otomí. Asimismo había numerosa población 
otomiana, aunque también había población nahua, al oeste del lago de 
Texcoco, y en Azcapotzalco, Tlacopan, Otoncalpulco (donde está ahora 
el Santuario de los Remedios), laregión de Tacubaya y Coyoacán, las 
montañas cercanas a Xochimilco y probablemente el Ajusco. Se hallaban 
también en un lugar cercano a Tlanepantla y en tres barrios de la Ciudad 
de México: Chichimecapan, Copolco y Tezcantzonco. 

Al norte de la Sierra de Guadal u pe, predominaba el otomí en Cuauh­
titlan, Tultitlan, Tepotzotlan, Teoloyucan, Coyotepec, Huehuetoca, Zum­
pango, Xaltocan y Citlaltepec. Predominaba, también, en la región al 
norte del Valle de México denominada Teoltalpan y que incluye número­
sos lugares del actual estado de Hidalgo. Otros lugares igualmente oto­
míes estaban en el Valle del Mezquital y se extendían a algunos poblados 
de la Huasteca. 

En la Sierra de Puebla también había otomíes, aunque en algunas 
zonas también mexicanos y totonacas. Entre Texcoco y Tulancingo vivían 
algunos otomíes, pero predominaban los nahuas. 

Tlaxcala estaba dominada por nahuas, pero en el siglo XVI había 
otomíes, muchos de ellos, inmigrantes recientes que habían huido de los 
aztecas, pero existían asimismo grupos otomíes anteriores siendo la situa­
ción bastante compleja. La zona más otomí era el oriente del Malinche: 
Huamantla, Tecoac, Nopallocan, Ixtenco, Cuapiaxtla, Texcallan, Tiliuh­
quitepec, Hueyotlipan y Atlancatepec. En otros lugares de Talxcala había 
nahuas en las cabeceras y otomíes en las estancias fuera de ellas. 

Ya fuera del territorio tlaxcalteca, al sureste de Huamantla había 
otomíes en lo que hoy es San Salvador el Seco (Quauhyacualco) y en los 
alrededores de Tepeaca. 

Por último, había otomíes en Michoacán (llegaban hasta el Balsas) al 
sureste de Jalisco y en Colima. 

El establecimiento de los tepanecas y otomíes es el primer suceso 
posterior a la invasión chichimeca (que acaeció después de la caída de 
Tula en 1168) que se puede estudiar históricamente. En 1220 llegaron los 
acolhuas al &entro de México en tres grupos con diferentes idiomas: los 
que se llamaban tepanecas traían por caudillo a Acolhua, los otomíes a 
Chiconcuah y los acolhua a Tzonticomatl. Los otomíes provenían de 
Xilotepec y los tepaneca incluían a gente matlatzinca, otomí y mazahua de 
la región del Valle de Toluca. El rey chichimeca, Xolotl, les dio tierras: a 
los primeros en Azcapotzalco, a los otomíes en Xaltocan y a los acolhua 
en Coatlichan. Estos tres grupos, en la época posterior a la de Tul a y antes 
de la alianza México-Texcoco-Tlacopan son los señoríos más importantes. 
Habían sido los que se dispersaron cuando la destrucción de TuJa y por 
ello eran totalmente o en parte toltecas en tanto que los chichimecas de 
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Xolotl eran culturalmente cazadores y recolectores; los pueblos sedenta­
rios que quedaban hacia el oeste después de la caída de Tula, posterior­
mente migraron al oriente a tierras chichimecas. De 1220 a 1272 hubo 
poblamiento de otomíes que se sobrepusieron a toltecas que habían 
estado dominados por los chichimecas de Xolotl. Los otomíes originarios 
de Xilotepec-Chiapan se extendieron al noreste y fundaron un reino cuya 
cabecera fue Xaltocan y que floreció de 1220 a 1398. Su máxima extensión 
se puede apreciar en el mapa l. 

La zona de Xilotepec-Chiapan, de donde procedían los otomíes, 
conservó su independencia en la época del reino de Xaltocan. · 

Los chichimecas todavía se hallaban en estado nómada; el último 
grupo recalcitrante fue el de los teochichimecas que llegaron a Xilotepec, 
Tepotzotlan y Cuauhtinchan y fundaron Poyauhtla en 1260 pero fueron 
obligados a salir en 1324 y pasaron a Tiaxcala y a la Sierra de Puebla. 
Probablemente los teochichimecas, que eran cazadores del norte de Mé­
xico, apr,~ndieron otomí durante el tiempo que permanecieron en Xilotepec. 

Después de un tiempo, el poder de Xaltocan comienza a verse dismi­
nuido por el de Azcapozalco y cae en 1395. Con la caída de Xaltocan, 
cuyo rey se va a Meztitlan, hay un movimiento de otomíes hacia el este y 
el sur con migraciones hacia los siguientes poblados: Tototepec, Otom­
pan, Tlaquilpan, Epazoyocan, Cempoala, Yaualihcan, MazapanyTlaxca­
la. Xaltocan permanece despoblado hasta 1435 cuando se establecen 
varios grupos, entre ellos otomíes, y pasa a ser un poblado de importancia 
secundaria sometido a los mexicanos. 

Azcapotzalco es la principal ciudad del Valle de México; y el centro 
del imperio tepaneca lo constituyen las regiones occidentales y norteñas 
de población básicamente otomiana: el occidente del Valle de México, el 
Valle de Toluca, Xilotepec, Teotlalpan, el Valle del Mezquital y tal vez 
parte de Michoacán y Taxco en el actual estado de Guerrero. 

Los aztecas y tetzcocanos sufrían por los tributos que tenían que pagar 
a Azcapotzalco por lo que se formó la alianza que iba a derrocar a los 
tepaneca. La caída de Azcapotzalco tuvo lugar poco después de la muerte 
de Tezozomoc. Las ciudades que se reparten las tierras del vencido 
imperio tepaneca son México, Tetzcoco y Tlacopan más o menos en 1428. 
La gran parte de la región de habla otomiana correspondió a Tlacopan. 
Su dominio se fue consolidando y el resultado de la supremacía azteca fue 
un aumento del elemento nahua en las regiones otomianas. Por otra parte, 
los aztecas incluyeron otomianos en los movimientos de pueblos que 
realizaron para consolidar su dominio en las regiones recién conquistadas. 
Estos fueron los últimos sucesos de la historia de los otomíes antes de la 
llegada de los españoles. 

Durante la época de la colonia, la política lingüística de la corona a 
veces favorecía a las lenguas indígenas, sobre todo al náhuatl y a veces 
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MAPA l. Reino otom( de Xaltocan (1220-1385) 

XILOTEPEC 

Tollocan • 

Fuente: Carrasco (1950). 

• 

TEPANECA 

Metztitlán 

• 

• Atotonilco 



ESTUDIOS ANTIGUOS Y MODERNOS SOBRE EL OTOMf 47 

trató de imponer el castellano. No se han escrito historias externas de cada 
lengua en particular sino más bien de la política lingüística que afectaba a 
la Nueva España en su totalidad. 3 

Desde la independencia se ha generalizado cada vez más el español y 
ha habido un descenso del empleo de las lenguas indígenas que se hace 
más notable desde la Revolución a la fecha. Sin embargo las culturas 
indígenas todavía persisten4 aunque en algunas partes su vigor ha dismi­
nuido y sólo hablan sus lenguas los ancianos. En el mapa 2 se puede 
apreciar la distribución actual de la lengua otomí. Según el censo de 1980 
había un total de 306190 hablantes de la lengua. En seguida damos"las 
cifras del censo en los municipios que tienen mayor número de hablantes. 

Hidalgo Tenango de Doria 4026 
Acto pan 3401 Tepeji del Río 1966 
Alfajayucan 4503 Tepetitlan 144 
El Arenal 269 Tu la 273 
Atotonilco El Grande 192 Tulancingo 2379 
Cardonal 8289 Zimapan 5724 
Chilcuautla 5696 
Francisco l. Madero 1145 México 

Hehuetla 8259 Cuautitlán 121 

Huichapan 579 Chapa de Mota 3446 

Ixmiquilpan 28081 Ecatepec 2203 

Jacala 105 Huixquilucan 1477 

Metztitlán 2285 Ixtapaluca 130 

Mixquiahuila 825 Jilotepec 476 

Pacula 136 Jiquipilco 7019 

Pachuca 784 Lerma 4289 

Progreso 729 Melchor Ocampo 102 

San Agustín Tlaxiaca 163 Metepec 143 

San Bartola Tutotepec 6903 San Bartola Morelos 6973 
San Salvador 6262 Naucalpan 3854 

Santiago 6963 Nicolás Romero 871 

Tasquillo 6521 Ocoyoacac 676 

Tecozautla 2537 Oztoltepec 6288 

3 Véanse Heath (1972) y Aguirre Beltrán (1982). 
4 Véanse Manrique (1969), Galinier (1979) y Soustelle (1937). El primero es un trabajo 

general sobre etnografía otomí. El segundo es una etnografía extensa sobre los otomíes de 
la Huasteca. El tercero es un trabajo general sobre la familia otomí, incluyendo otomíes, 
mazahuas, matlatzincas, pames y chichimecas. Su descripción de la cultura material es 
excelente. Tiene un capítulo dedicado al dialecto otomí de San José del Sitio, Estado de 
México. 
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MAPA 2. Distribución de los otomtes en la actualidad 
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Temoaya 16096 A paseo 300 
Teoloyucan 124 Ce laya 1585 
Tianguistenco 747 Comomfort 532 
Timilpan 1052 Cortazar 530 
Tlalnepantla 2333 Villagrán 373 
Toluca 14466 
Tultitlan 178 Puebla 
Villa del Carbón 765 Pahuatlán 1947 
Xonucutla 1203 Pantepec 1412 
Zinacantepec 895 Tlaxco 362 

Venustiano Carranza 394 
Querétaro 
Amealco 10356 Vera cruz 
Cadereyta 1821 Tehuatlan 175 
Colón 212 Tlachichilco 180 
Corregidora 113 Zontecomatlan 202 
Ezequiel Montes 165 
Querétaro 1426 Tlaxcala 
Tequisquiapan 112 lxtenco5 11 
Tolimán 4554 

Michoacán 
Guanajuato Epitacio Huerta 35 
Allende 1823 Coatepec 6 

Nuestros datos sobre la lengua otomí en el siglo XVI provienen de la 
gramática del franciscano fray Pedro de Cárceres terminada, según se 
cree, en 1580, pero que no fue publicada sino hasta 1907 gracias a Nicólas 
León, quien la editó. Otra obra un tanto posterior es el diccionario 
trilingüe de fray Alonso Urbano, terminado en 1605 y recientemente 
publicado en edición facsimilar por René Acuña (1990). El diccionario es 
español-náhuatl-otomí y sigue el orden del diccionario de náhuatl de 
Molina. Va precedido de un Arte breve de la lengua otomí que parece ser 
un resumen del arte de Cárceres: los puntos tratados son los mismos y el 
orden de presentación muy semejante. 

La ortografía de Urbano está probablemente basada en la de Cárce­
res. Usa las mismas convenciones: doble consonante para consonante más 
cierre glotal, un diacrítico que parece una pequeña <w> sobre la vocal 
para indicar nasalización. Pero, aparentemente, Urbano notó que había 
tres vocales orales centrales en otomí /i ,A, a/, mientras que Cárceres 

5 Ixtenco seguramente tiene ahora ( 1991) más de 11 hablantes. Los mayores de 60 años 
hablan otomí. 
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emplea el símbolo <(D.> tanto para /ti como para /1\/, Urbano usa el mismo 
símbolo para /A/, pero agrega <ty> para la vocal central alta. Además 
Urbano usa el acento circumflejo para indicar que sigue un cierre glotal. 
Esta es una convención usada en náhuatl que Cárceres adoptó. En resu­
men, Urbano mejoró la ortografía de Cárceres aunque el contraste entre 
/e/ y /E/ y entre /o/ y /:J/ no lo marca de manera consistente ni hay manera 
de indicar el saltillo inicial ni el tono, pero el resto de los contrastes de la 
lengua sí están representados.6 

Para dar una idea de cómo era el otomí del siglo XVI nos basaremos 
en Cárceres. Los sustantivos distinguen singular y ¡Iural y además podían 
ser neutrales o indicar menosprecio o reverencia: 

Neutral Singular Plural 
~n 11n hmt( 'la tortilla' e 
~n t?aphi 'la miel' 

Menosprecio nq nq betipephi 'el macehual' yo 
Reverencia o ogt(mot:a 'el sacerdote' e 

La descripción de Cárceres de los demostrativos es sumamente con­
fusa. Había, entre otros, no¡u¡ 'este': nqnq, beti pephi 'este macehual' con 
plural nuye: nuye beti pephi 'estos macehuales'. nqhn~ 'este' y nunhy 
'estos' se usaban para cosas antiguas. 

Si se trataba de una acción dubitativa o negativa los pronombres eran: 

nqgj 'yo' 
nqk?j 'tú' 
nqn 'aquél' o nfl/qlgo, n~k~ge, nun . 

De estos úlitmos no explica cuándo se usaban unos u otros, pero dado el 
uso actual, los primeros probablemente son neutrales y los segundos 
enfáticos. Si la acción era afirmativa los pronombres neutrales eran koge­
ke, kogek?e, kogege y los enfáticos: kogelqzgo, kogek?flge, kogen . El plural 
para todos es -he y el dual inclusivo -wi y el exclusivo -be. 

Los posesivos son: 
m11- 'mi' (hablando el hombre), m¡ (hablando la mujer) 
ni, i 'tu' 
ni, nq, i 'su' 
Ejemplos 
m'-b~c¡ 
nj-b~c¡ 
yni-b~c¡ 

'mi hijo' 
'tu hijo' 
'su hijo' 

m~-b~cj-he 
ni-b~cj-ht 
yn-b~cj 

'nuestro hijo' 
'vuestro hijo' 
'su hijo' 

6 Para una descripción detallada sobre la ortografía de Urbano, véase Lastra (en 
prensa). 

7 En los ejemplos se normaliza la ortografía y se emplean símbolos convencionales 
utilizados por especialistas en lenguas indígenas. 
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Los nombres se pueden conjugar, es decir, agregar prefijos de persona 
en forma semejante a la de los verbos. La conjugación es como sigue: 

to-n~ y~ 

ko-n'y~ 
o-n~y~ 

anáa8 

eyoho 
ehill 
ecoho 
ektt?a 
e!ata 
eyoto 
ehi~to 
ektto 
eáet?a 
eáet?a m~ da 
edote 
eyote 
ehil!te 

'soy señor' te-n~y,-he 
'eres señor' ke-n~y~-ht 
'es señor' e-n~y~ 

Los numerales son: 
'uno' 
'dos' 
'tres' 
'cuatro' 
'cinco' 

· 'seis' 
'siete' 
'ocho' 
'nueve' 
'diez' 
'once' 
'veinte 
'cuarenta' (dos veintes) 
'setenta' (tres veintes), etc. 

'somos señores' 
'sois señores' 
'son señores' 

Hay dos conjugaciones, la que llaman de t9n~ y la que llaman de t(ltj. 
Aquí sólo ejemplificaremos los tiempos que parecen ser básicos dando 
únicamente los prefijos. La primera conjugación la ejemplifica con sohnflbpte 
que significa 'enseñar a alguien'. -bpte es objeto directo. 

Presente Imperfecto Pretérito Futuro Imperativo 
t~n~- tom~n~- totl!- k~ta- (sin-)k,ka 
kan~- kom~n'- kok~- kl!ka- (sin-)ga 
~ ~~ ~~ ~ 
La segunda conjugación se ejemplifica con el verbo 'amar', ma + el 

objeto -te 

Presente Imperfecto Pretérito Futuro Imperativo 
t~t¡- tom~t¡ to- k!! ti- sin-kiti 
k~t;- kom~t¡- k o- k~t¡-
tj- m~ ti- pi- tj-

8 Se trata sin duda de una d preglotilizada aunque no hay ninguna explicación al 
respecto, pero Carochi (en Luces) sí la anotó junto con una bilibial preglotalizada. 

9 Cárceres dejó el espacio en blanco, pero Urbano tiene -pin. 
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Como se ve hay mucha relación entre las dos conjugaciones: en la pri­
mera se usa "{l- después de un prefijo de persona y tiempo y en la segunda 
tr¡.-. Hay algunas diferencias en el pretérito, el futuro y el imperativo que 
justifican que tanto Cárceres como Urbano consideren que hay dos con­
jugaciones. 

Además de las dos conjugaciones citadas hay otras según si la acción 
se ejecuta en un lugar alto, abajo o en llano. A veces se trata de inserción 
de partículas y a veces de otras modificaciones. Ejemplos: 

Presente, en alto 
tobi-
kobi-
pi-

Pretérito, abajo 
tom~b~n~-. tomba­
kom~b~n~-. komba­
m~nb~na-, m~mba-

Cárceres explica los tipos de cambios morfofonemáticos que sufren 
los verbos en la tercera persona del pretérito, perfecto y futuro. Las reglas 
que da para los cambios en la pasiva impersonal son un tanto confusas, 
pero se puede sacar en claro lo que quiere decir. También trata algunos 
verbos irregulares y después tiene muchos apartados, por ejemplo sobre 
preposiciones, adverbios, partículas y verbos reflexivos. 

En varios de sus apartados se esfuerza por meter al otomí dentro 
de la pauta del español o del latín. Por ejemplo, sobre preposiciones da 
como ejemplo 'Pedro se ríe de mí' que en otomí se dice con el verbo 'reír' 
y un sufijo de primera persona objeto, o sea que justamente no tiene 
preposición. 

En fin, esta gramática deja mucho que desear por su falta de claridad 
en la exposición, pero contiene mucha información y, haciendo a un lado 
la de Urbano por su brevedad, es la única con la que se cuenta para el 
otomí del siglo XVI. 

Del siglo XVI es forzoso pasar al XVIII ya que no tenemos ninguna 
gramática escrita en el xvn aunque se sabe que Carochi compuso un arte; 
pero no se publicó por no tener las imprentas letras parecidas a las que 
inventó para escribir la lengua.10 Según parece estuvo en el colegio de 
Tepotzotlán11 pero según Contreras (1986:783), Beristain señala que estu­
vo en el colegio de San Gregorio en México. 

La obra del siglo XVIII a la que nos referiremos es la llamada Luces del 
otom( compuesta por un padre de la Compañía de Jesús poco después de 
1767, puesto que se refiere al libro de Neve y Molina que mencionaremos 
después. Es un trabajo curioso, dividido en varios libros, en cada uno de 
los cuales hace un resumen de un autor y en el primero más bien de lo que 
aprendió en el Hospital Real. Da la idea de que asistió a clases ahí y de 

10 Luces del otomí, p. 80. 
11 /bid., p. 81. 
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que los que participaban ya sabían otomí y venían de diversas regiones. En 
lo que sigue citaremos lo más saliente de lo que dice basándose en sus 
experiencias en el Hospital Real. 

A los nombres se les antepone na para el singular y ya para el plural. Para 
el reverencial hay un sufijo -ke y otro que indica menos respeto que es -i. 

Hace una lista de los cambios que sufren los nombres derivados de 
verbos. 

Los pronombres son: 
Singular 
nuga, nugaga, nugi 
nuge, nui 
nuni 

Plural 
nugaht 
m¡.qht, nugek?i 
nuyi-

Explica que cuando se sincopaba el verbo quitándole la última sílaba, 
sincopaban los pronombres quitándoles la primera. El ga que quedaba de 
nuga lo convertían en -ka y lo ponían después del verbo: 

di-p~-ka 'yo lo sé' di-pl!-hi-
gi-p~-ke 'tú lo sabes' gi-p~-k?i 
i-p~-hni 'lo sabe aquel' i-p~-yi-

Los posesivos eran: 
m a-
ni-
na-

ma­
ni­
na-

-he 
-k?i 
-yi-

Adjetivaban con sa: sa-t?opho 'está escrito'. Se refiere a una especie 
de participio. 

Para hacer nombres de oficio, a los verbos terminados en -n V se les 
añadía -bate: khuani 'confesar', khuanabate 'confesor'. A los que terminaban 
en -cV se les añadía -te: peci 'tener, guardar', pecate 'guardian'. A los 
terminados en -pi se les anadía -pate: cepi 'participar', na cepate 'participador'. 

Hay una sola conjugación que ejemplifica con el verbo ne 'querer', que 
aquí transcribimos para hacer notar cómo cambió el otomí del que descri­
be Cárceres a éste. 

Presente Imperfecto Pretérito 
Singular Plura/12 

di-ne di-ne-ht, -he di-ne-m~h~, di-mi-me da-ne 
gi-ne gi-ne-k?i gi-ne-m!!h~ ga-ne 
i-ne i-ne-yi- i-ne-m~h~ vi-ne 

12 Sólo anotamos el plural una vez, pero se forma de igual manera en todos los tiempos. 
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Perfecto PluscUilmperfecto Futuro Futuro perfecto 
Ata-ne Ata-ne-m~h' ga-ne gua-Ata 
Aka-ne Aka-ne-m~h~ gi-ne gua-Aka 
Aa-ne Aa-ne-m~h~ da-ne gua-Aa 

Los cambios morfofonemáticos que sufren las terceras personas de los 
verbos en casi todos los tiempos son semejantes a los del siglo XVI, y hoy 
en día se dan cambios semejantes. 

Luces también incluye el diccionario de Neve y Malina, el del Hospital 
Real y el de Juan Sánchez de la Baquera; además el autor hace un índice 
inverso del primero. 

La gramática de Neve y Malina (1767) es breve pero muy clara. 
Empieza por una explicación de la ortografía en la que según parece ya 
incorpora algunas de las sugerencias de Carochi (según la relación que se 
da en Luces del otomí) de manera que todos los contrastes de la lengua 
excepto el tono se representan en su sistema. 

Al hablar de los sustantivos vemos que hay un artículo singular y uno 
plural y un reverencial plural: e-dl¡l 'los muertos'. Hay un diminutivo ci-: 
ci-dehe 'agüita'. Da una lista muy completa de nombres derivados de 
verbos y de los cambios que sufren en la consonante inicial, por ejemplo, 
nu 'ver', hnu 'vista',pqJhi 'trabajar' b'phi 'trabajo'. Si el verbo acaba en n+ 
V, se pierde la vocal y se le agrega -bate: khu(lnni 'confesar', khu(lni-bate 
'confesor'. A otros se les suprime la última vocal y se les agrega -te: ndEhki 
'adivinar' ndEhte 'adivino'. Hay otros que se forman con reglas un poco 
distintas. 

Los pronombres son: 
nug , nug g , nugí 
nugé, nt~?i 
nuni 

nug -hé, nug -g -he, nugi-he 
nugegi. nuge-hl, nu ?¡ ?hl 
nuyt 

Los demostrativos son nun{l en el singular y nuyi- en plural. -s€ se les 
agrega a los pronombres: nug -s€-hé 'nosotros mismos' 

Los posesivos son: 
ma- ma-... -he 
ni- ni-....... -gi, hl 
na- na-.... -yt 

si lo poseído es plural se antepone ya: ya mangúgo 'mis casas'. 
La conjugación es muy semejante a la del Hospital Real excepto que 

el plurizador de segunda persona es -gi, gi-, el imperfecto se forma con 
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hTnfl, la tercera persona del pretérito es -bi. Además se indica que el 
pretérito imperfecto de subjuntivo se suple con el futuro + hmp: ga-ne­
hmp gad 'quisiera yo beber'. 

Da también una lista de las mutaciones que sufren las terceras perso­
nas de algunos verbos en la mayoría de los tiempos. 

De las preposiciones y adverbios indica que ya están en el diccionario, 
pero da algunos ejemplos tales como: nbo ya nidy. 'adentro de los infier­
nos', de preposición. El adverbio nuguá 'aquí' se puede usar entero o 
posponer -gua: yot-gua 'alumbra aquí'; o -kua después de h y s: di-bth~kua 
'vivo aquí',ph s-kua 'ayuda aquí'. Algo semejante sucede con nunf 'alU' y 
nupi- 'allá'. El negativo es hinna 'no': hin dine 'no quiero', yo es otro 
negativo muy fuerte: yo kicohki 'no peques', othó quiere decir 'nada': othó 
na thifhmf 'no hay pan'. 

La conjuncción 'y' se traduce con a, nf, nfhe, siman(!hf. Si en una 
oración se tiene que decir 'y' varias veces, se ponen distintas palabras: 
mahtá simanfhf mame binu na sua nena bfdnu a nbq1ha bi ma. Mi padre 
y mi madre vieron a Juan y a Pedro y después se fueron. 

Menciona las siguientes partículas: 

n~ 'lo contrario': na nb~!di 'sabio', na n'l nbl!di 'ignorante'. 
go (respeto) es elegante anteponerlo al verbo: go diml!di 'amo'. 
kho (negación) kho na phani 'no está el caballo'. 
ngi, gi {líquido) d-, 'ojo', gid:l 'lagrima'. 
na 'itoma!', na na phti 'itoma el sombrero! 
magúa 'idame!', maguá na yo 'idame la vela!' 
reigua 'iVen acá!'. 
khahma 'iEspérate!' 
d~ 'grande', d~ng11 ~casa grande'. 
ga 'de', manza ga t?asi 'plato de plata'. 
ge 'sino', yo ginzohma na sua ge na bednu 'No llamé a Juan sino a Pedro'. 
s (partícula interrogativa), sira [sic] basi •¿qué es de la escoba?' 
me (origen, dU&ño) namephni 'el dueño del caballo'. 
nsu {femenino) na nsu phani 'yegua'. 
maz 'si', maz gini gima mahcrci m~ okh~ 'Si quieres ir al cielo ama a Dios'. 
dame (se antepone al imperativo). 
ntho 'mucho'. 
-tho 'no más'. 
ge 'que' (relativo), na MM ge iml! okh~ dama maht;ci 'El hombre que ama 
a Dios irá al cielo'.· 

Tiene una explicación bastante detallada sobre el apócope que sufren 
los nombres y verbos. La mayoría de los verbos pierden la última sílaba: 
mpdi 'amar', go dimp okha 'yo amo a Dios'. Los acabados en n~ pi, te, ti, 
ke, ki,sólo pierden la vocal: go diyot ma nKfl 'Yo alumbro mi casa'. Los 
acabados en C+vocal o pierden la vocal o cambian la e a s: hin di pec 
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nbokh(l 'no tengo dinero', ph ci 'ayudar', da ph s okh(l 'iDios te ayude!' 
Para agregar los pronombres de objeto puede o no estar sincopado el 
verbo. -gi de primera persona se vuelve -ki si se apocopa: mf!di-gi 'iÁma­
me!', pero también: mphki. 

Por último menciona lo que llama acompañamiento y que no es otra 
cosa que el dual que para nada reconoce: di-pa-be na su 'voy con Juan', 
gi-ñuni-gi na sule 'Comes con José', na sua bi- ñuni-gi na bednu 'Juan come 
con Pedro'. 

López Yepes (1826) es un catecismo que trae un vocabulario bastante 
extenso y que también tiene una lista de los símbolos que emplea para 
representar la lengua. Utiliza vocales en letra bastardilla para las nasaliza­
das, una a al revés para la /'3/ y una e también al revés para la /E/. Emplea 
un símbolo parecido al de Cárceres para la /1\/ y una especie de h al revés 
para la /i/. Señala que como hay unas cuantas palabras con /e/ se reserva 
la grafía <eh> para ese sonido y utiliza <qh> para /kh/. También explica 
la diferencia entre /e/ y /e?/ y se propone usar <tz> para la primera y 
<ttz> para la segunda. En realidad no hay tanta diferencia entre su 
ortografía y otras anteriores. 

Los únicos autores modernos que se han dedicado al otomí antiguo 
son Soustelle (1937) y Manfred Kudlek (1974). Soustelle hace algunos 
comentarios sobre el Arte de Cárceres que considera bastante confuso y 
deficiente. Pone en duda, por ejemplo, que haya habido dos conjugaciones 
en otomí (pp. 239-40); pero probablemente sí las hubo porque en el 
diccionario de Urbano cada entrada de un verbo indica si es de tana o de 
tati y curiosamente también hay unos de titi. Kudlek presentó un trabajo 
en el Congreso de Americanistas sobre los verbos basándose en Cárceres 
y Urbano que es muy útil. 

Si recordamos la historia de los asentamientos otomíes y de sus 
numerosas migraciones, no nos sorprenderá que haya habido dialectos 
divergentes. Esto lo confirma lo que dice el autor de Luces del otomf, quien 
indica que en las clases a las que asistía había personas de diversos sitios y 
que había variedad en giros y léxico. No se ha estudiado la historia de estas 
variaciones, ni tampoco se ha hecho un estudio de la distribución actual 
de los dialectos. Pero si comparamos los datos actuales que se tienen 
podemos darnos cuenta de la diversidad. También se sabe algo de la 
inteligibilidad mutua por el estudio de Egland y Bartholomew de 1978. En 
dicho trabajo, los dialectos estudiados formaron seis grupos: 1) Noreste o 
Sierra de Hidalgo. 2) Sureste, que incluye pueblos de Puebla y de Hidalgo. 
3) Ixmiquilpany alrededores. 4) Querétaro, Guanajuato, norte del Estado 
de México. 5) Suroeste, que incluye pueblos del Estado de México. 6) 
Tlaxcala: Ixtenco. 

Los dos primeros grupos pueden juntarse en uno solo porque hay 
mucha inteligibilidad entre los pueblos que forman el centro de cada uno 
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de ellos. El tres y el cuatro también pueden juntarse aunque la inteligibi­
lidad entre Ixmiquilpan, Hidalgo y Tolimán, Querétaro no es tan alta 
como la del caso anterior. Además, aunque no se incluyó en el estudio, se 
sabe que en Tilapa, México se habla un dialecto divergente.13 

En lo que sigue, revisaremos los principales trabajos de cada una de 
las zonas mencionadas y al final daremos algunos ejemplos para ilustrar la 
diversidad existente y también para ver los cambios entre el otomí antiguo 
y el actual. 

La zona de la Sierra de Hidalgo cuenta con la gramática más oompleta 
del otomi moderno intitulada Luces contemporáneas del otom~ que es una 
obra de Jenkins, Voigtlander, y Echegoyen de 1979 aunque los nombres 
de .las autoras no aparecen en la portada. Como Echegoyen finita las 
advertencias, en la bibliografía se cita su nombre. Se trata de una gramá­
tica práctica para un público extenso. Su presentación es sumamente clara 
y trae muchísima información. Puede considerarse como una gramática de 
consulta. Según parece éste es el otomí más conservador tanto en fonolo­
gía como en gramática. Conserva, por ejemplo, los aspectos de localiza­
ción mencionados por Cárceres, es decir, hay una conjugación especial 
para expresar que una acción se ejecuta 'allá', 'arriba' o 'abajo'. En otros 
dialectos no encontramos estos aspectos. 

Además de esta gramática podemos señalar los trabajos siguientes: 
Voigtlander y Bartholomew (1972) estudian la transitividad en relación 
con los verbos reflexivos, así como la formación de verbos causativos. 

Blight y Pike (1976)hacen una descripción de la fonología del dialecto 
de Tenango de Doria. 

Bartholomew (1973) se refiere a las cláusulas dependientes; es un 
artículo sumamente interesante en donde la autora señala la influencia, 
en este caso sutil, del español: se emplea la conjunción pa 'para' cuando 
un pasado sigue a otro y cuando un futuro sigue a un pasado para indicar 
propósito. Si las cláusulas siguen un orden cronológico, no se marcan. 

El otomí de Santiago Mexquititlán, Querétaro cuenta con una gramá­
tica muy reciente de Hekking (1984). Es muy completa, su exposición es 
sumamente clara y contiene muchos ejemplos. El otomí que se describe es 
muy semejante al del Mezquital, pero tal vez se asemeja más al de Toluca. 
Tiene nueve vocales, orales, /~/, fricativas /f, e, x/y tres tonos. Posee dual 
y plural.14 

Al otomí del Mezquital se le han dedicado numerosos trabajos, entre 
los que se encuentran los siguientes: 

Ecker (1952) es un compendio de gramática otomí. Se refiere a los 
dialectos del Mezquital y de Huixquilucan, y también cita autores antiguos 
por lo que a veces es difícil saber cómo es el dialecto del Mezquital, pero 

13 Véase Schumann (1975). 
14 Hekking y Andrés de Jesús (19R9) es un diccionario del mismo dialecto. 
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fuera de esta sobreposición de estadios y de sitios geográficos, el trabajo 
es excelente y sumamente claro. Serviría de introducción en un curso en 
donde se quisiera dar un conocimiento somero, pero claro de esta lengua. 

Arroyo (1955) se dirige a un público más extenso y no incluye todos 
los tiempo-aspectos de los verbos. Se ve claramente en su trabajo que este 
otomí ha perdido la¡,¡ y está perdiendo la nasalización. Generalmente se 
describe con fricativas /f, e, x/ aunque Arroyo emplea <th> y <j>. 
También vemos que se ha perdido el dual y que para el plural se utilizan 
/he/ (excl.) y /hi/ (incl. segunda y tercera personas). 

Bernard (1967, 1970) describe las vocales del dialecto e insiste en que 
se está perdiendo la nasalización, en tanto que Bartholomew ( 1968) indica 
que la /:J/ y la /a/ se han fusionado y se manifestan como /a/ y que /j/ y /4./ 
si bien tienen un rendimiento funcional bajo, existen, aunque pueden 
darse orales; en cambio las vocales orales nunca se manifiestan nasaliza­
das, por lo que el contraste persiste. 

El sistema se considera en Wallis (1968) y el tono en particular en 
Leon y Swadesh (1949) y Leon (1962). Estos últimos autores son de la 
opinión de que sólo hay un tono bajo y uno alto, y que el ascendente; se 
puede eliminar si se considera que cada vez que aparece fonéticamente 
hay dos vocales y no una. Sinclair y Pike (1948) por su parte demuestran 
que hay tres tonos: alto, bajo y ascendente, y su análisis es el que se acepta 
generalmente, aunque Bernard (1966) también es partidario de conside­
rar que hay cantidad vocálica. 

Por lo que respecta a la morfología, además de Ecker (1952) y Arroyo 
(1955) contamos, con dos artículos de Wallis; uno de 1956b trata de lo que 
llama "simulfijos". En otomí el verbo consta de una primera parte, que 
persiste y no se desaparece cuando hay apócope, y de otra segunda que 
suele desaparecer y que Cárceres ya había notado y Ecker llama determi­
nativo, dándoles significados como -t?i (t?e) (desde afuera para adentro y 
de arriba hacia abajo). No cabe duda de que históricamente se pueden 
considerar a estos determinativos como morfemas aparte. Pero hoy día, 
los hablantes consideran a los temas como un todo y se está en terreno 
resbaladizo.15 El primer artículo de Wallis es sumamente difícil. En el 
segundo de 1964 da otros datos pero nunca hace una descripción morfo­
lógica completa, lo que es una lástima porque en realidad no contamos 
con ninguna del Mezquital. Hemos señalado que Ecker agrega cuestiones 
de otros dialectos antiguos y modernos. Arroyo expresamente simplifica 
las cosas y Wallis sólo se ocupa de algunas cuestiones verbales. 

Contamos con dos trabajos sobre sintaxis del Mezquital, un artículo 
muy largo de Lanier de 1968 y un libro de Hess curiosamente del mismo 
año. Los dos cubren más o menos el mismo terreno y no difieren tanto en 

15 Sin embargo, Echegoyen et al. (1979) señalan que las terminaciones pe los verbos 
tienen ciertas funciones adverbiales. 
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el análisis. El de Lanier, por ser más compacto, es un poco más difícil 
aunque cuenta con muchos ejemplos. El de Hess tiene una presentación 
más accesible, pero realmente los dos se complementan muy bien. 

Sobre el Estado de México, hay muy pocos trabajos, el capítulo de 
Soustelle (1937) sobre el dialecto de San José del Sitio, lxtlahuaca, una 
fonología muy detallada y completa de Andrews (1949) sobre el otomí de 
Temoaya, otro muy breve de Andrews (1954) sobre topónimos y dos 
trabajos de Lastra, uno de 1989 y otro en prensa. El primero es un volumen 
del Archivo de Lenguas Indígenas de México dedicado al otomí de un 
pueblo de Toluca, San Andrés Cuexcontitlan, en donde se ejemplifica la 
sintaxis de manera ordenada, pero no se hace un análisis. El segundo es 
una descripción bastante completa de la morfología del mismo dialecto y 
tiene un léxico ejemplificado y textos. 

Tenemos también el otomí de Ixtenco sobre el que llamó la atención 
Weitlaner (1933, 1956) pero realmente no lo describió. Se trata de un 
dialecto en vías de extinguirse, por lo que la autora está llevando a cabo 
un trabajo descriptivo en ese pueblo el único de Tlaxcala donde se habla 
el oto mí. En los alrededores, la lengua indígena que se hablaba o se habla, 
en algunos casos, es el náhuatl. En este dialecto tampoco hay /'J/, pero aquí 
se ha fusionado con /o/. Las fricativas del Mezquital se pueden analizar y 
se oyen fonéticamente como oclusiva más aspiración. Las vocales nasales 
son difíciles de oír, pero sí están en contraste. Hay tres tonos: alto, bajo y 
ascendente. En cuanto a morfología, tampoco hay dual, pero se utilizan 
los antiguos sufijos del dual-be,-me -wi para marcar el plural, los antiguos 
sufijos del plural se reconocen, pero no se usan y significan algo así como 
un plural que se refiere a una gran cantidad de cosas o personas. 

Por último, hay que referirse al otomí de Tilapa, Estado de México, 
para el que únicamente se cuenta con un trabajo muy breve de Schumann 
(1975) en el que se incluyen las cien palabras de Swadesh y algunas otras 
más, pero no hay nada sobre la gramática. Se trata de un dialecto cuyo 
inventario de fonemas se asemeja al de otros dialectos pero que no tiene 
vocales abiertas y tiene ou donde los demás tienen o y ei donde los demás 
tienen e. Hay otras correspondencias que se ejemplifican en la sección de 
léxico más abajo. 

No hay ningún estudio sobre el otomí de Michoacán, lengua que sería 
urgente rescatar si es que no se ha extinguido. 

Hemos ya mencionado los trabajos más accesibles sobre el otomí que 
se han escrito.17 Para dar una idea de la diferencia entre el antiguo y el 
moderno, transcribimos aquí el Padre nuestro en la versión dada en Luces 
del.otomí (p. 71) compuesta por los padres del Hospital Real y otra escrita 
por don David Alonso de lxtenco para demostrar que 'se puede decir 

17 Como punto de partida se utilizaron las bibliografías de Bright (1967) y Hopkins y 
Josserand (1979). 
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cualquier cosa' aunque él probablemente lo reza en español. La traduc­
ción que damos para la primera versión es una equivalencia aproximada. 
Para la segunda damos una literal y otra libre (sin división de morfemas 
puesto que la investigación se halla en proceso). 

Padre nuestro c. 1750 

gomataheke gobibi-i emah«ici 
Padre nuestro que estás en los cielos 

din m dihe animakh tl!h'l 
santificado sea tu nombre 

dabalihct am~nenihe 
Venga a nos tu reino 

dakaha nihne nugua mahay ten81! emahctci 
Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo 

na mahmeh! mapabi- damidahkahe nadapaya 
El pan nuestro de cada día dánosle hoy 

ha damipunnagahe emindqcokihe 
Y perdónanos nuestras deudas 

ten8llgahe dipunnahe eminduhpatehe 
Así como nosotros perdonamos a nuestros deudores 

hayyogigiegigihe gatahe anacote anacota 
Y no nos dejes caer en tentación 

ha damipi: kahe anihingiho 
Mas líbranos del mal 

tengll dadakha 
Así sea 

Padre nuestro (Ixtenco, 1991) 

mf!dáda ktwné 
Nuestro padre Dios 
Padre nuestro 
dáda khl\mé gibirni i mahet ?í 
Padre dios estás cielo 
Padre nuestro que estás en los cielos, 
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gACUpakamé nithQh~ 
santificamos tu nombre. 
santificado sea tu nombre 

bl\'éhe nimEti 
ven tu dueño de la tierra 
Venga a nos tu reino. 

thóthó nirMnAté tengothó m'het'í ndcwa ~imoh<Si 
siempre tu voluntad así nomás el cielo aquí en la tierra . 
Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. 

rAk'Amé nuyá m'hmempagamé yAthothó yA pá 
danos ahora nuestros panes todos los días 
El pan nuestro de cada día dánosle hoy. 

~indit'odluuné mtgwenMrAmé 
Perdónanos nuestras cuentas. 
Perdónanos nuestras deudas 

thengothóg"SS'mé nekl\gamé ~tat'oJl"gNDé nutukAgAmé 
nosotros también hemos perdonado nosotros 
como nosotros perdonamos. 

'oki dilndtmg~~mé habtk't dAt'ongAgt.mé 
no nos metas a donde nos tienten 
No nos dejes caer en tentación. 

hlgMté nu nrcó? 
líbranos del inicuo 
Líbranos del mal. 

bigwadí 
se acabó 
Amén. 

61 

Por último haremos unas comparaciones entre los dialectos actuales, 
primero de cuestiones gramaticales básicas y después de léxico. 

Artfculos 
Sierra 
ra 
yt 

Querétaro Mezquital 
ar ra 
ya ya 

Toluca 
r/1. 

Y" 

Ixtenco 
rA,? +r 
yt 

Tilapa 
ra 
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Posesivos 
Sierra Querétaro Mezquital Toluca Ixtenco 

Primera ma- m a- m a- m~- ml!···gá 
(hablando hombre) 

mi-... gá 
(hablando mujer)16 

segunda ni ir- ri- ri- ni-
tercera ra- ar- ra- rh- r/\-?fr 
dual excl. ma-.. -?be ma-.. -?be m,-... -be 
dual incl. ma-... ui ma-... wi m~-... -wi 
plural excl. ma-... he ma-... he ma-... he m,-... -he m,-... g -mé 
plural incl. ma-... -ht ma-... -ht ma-... -ht m,-... -ht m,-... -wi 
tercera pi. yt ya ya-... -?f YA-..... -ht yi--

Pronombres 
Sierra Querétaro Mezquital Toluca Ixtenco Tilapa 

yo nug:t nug~. nugi núgá, núgí nugó nugagá kinga 
tú nu?e nu ?i, nu~ ?¡ nú ?í, núgé nuk ?ígé núk?i kink?e 
él nu?a nu ~, nuni-, nú ?f, nuní, gégé nú?a kihni 

nuna núná 
nosotros nug)?be nug?be, nugóbé kingamb?e 
dual excl. nugl?be 
nosotros nug)wi nugwi, nugówí kinga?wi 
dual incl. nupi 
ustedes dualnu?eui nu?fwi, nuk?ígé wí nugégewí kink?e?wi 

nu?awi 
ellos dual 
nosotros nug he nughe, nugáhe, nugó-hé nugági\IIlé kinga-Iit 
excl. nu!r.)he nuge 
nosotros nug ht nught, núht nugó-hf nUgi\WÍ 
in el. nug)ht 
ustedes nu?eht nu?fbt, nu?iht nuk?ige-hf núk?íwí 

nu?aht 
ellos nu?f ?' . nu -r, nuy,-r núyt nugégé-ht nu ?~ kiha-yt 

nuya 

Interrogativos 
Sierra Querétaro Mezquital Toluca lxtenco 

dónde ha pi- hogem?bi-, hábi- ánk?a habi-
ho?bi-

16 Soustelle (p. 234) comenta que no se ha atestiguado -mi como posesivo en el habla 
de las mujeres en ningún dialecto moderno y cuestiona la afirmación de Cárceres al 
respecto. Ahora ya tenemos el testimonio de Ixtenco. 
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qué ?be?a tem, temi- ha té té, té?a, teg 
quién to?o togo?~ to?ó t~ tiSgA?á 
cómo hanxa, honxa, téngú ánkha téngú 

hagemxa hanxa 
cuándo h~m1bt b~?mbt bá?mi- kh4má inkhanmi-
cuál nda1a 
cuánto hangu 

Numerales 
Sierra 

1 n?da 
2 yoho 
3 hyu 
4 goho 
5 ktt?a 
6 ?dato 
7 yoto 
8 hy,to 
9 gtto 
lO ?det?a 

tange 
tengu 
hangu 

Querétaro 
?naba 
yoho 
hñu 
goho 
ktt?a 
?rato 
yoto 
hñ~to 
gtto 
?ret?a 

nda?4 
hángu 

Mezquital 
?ni 
yóhó 
hntl 
gohó 
kltá 
?rahto 
y oto 
hñ~tó 
gttó 
?ret?á 

ndt\M 
téngu 

Toluca /xtenco Tílapa 
na ná?á nd?a 
?yóhó y~hó yo u 
ñú hju syu 
góhó kl5hó kouhyou 
kltá klt?á kf-t?a 
?ráhto rKtó rahtou 
yohtó yotó yuhtou 
ñ~htó sil!to syqhtou 
gi-htó gito k?ttou 
?rlt?á rKt?a ?reit?a 

11 ?de?ma?da 
20 ?d~te 

?ret?ama ?na ?r*t?ama?ra rat?á mar' 

40 yote 

Nombre conjugado 
Sierra 

?ret?ama ?náté 
?ret1a, ~e 
yohon~te ñoté 

Querétaro Mezquital 

r~té-

ylfté 

Toluca 
'ser jefe' 'ser 'ser hombre' 'ser cura' 

muchacha' 
¡•p. drá-hmu-g dar-nAuci drá-?ñ h dr -mókhá 

(g ) 
2~. grá-hmu-ge gar-nAuci grá-?ñ h gr -mókhá 

(ge) 
3•p. ra-hmu-?a ar-nAuci rañ h r -mAkhá 

(? ,nt, na) 
18 p. dual dyi--hmu-?be d y a-nAuci di -mAkhá-bé 
excl. (g )?be 
l 8p. dual dyi--hmu-wi dya-n§uci di -mAkhá-wí 
in el. (g )wi 
l 8p. pi. dyi--hmu-he dya-nAuci gi -mAkhá-wí 
ex el. (g )he 
l~.pl. dyi--hmu-ht dya-nAuci y -mAkhá-wí 
incl. (g ) 

lxtenco 
'ser 
trabajador' 
d r -
mephí-gá 
gr -mephí 

r -mephí 
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28p. dual gyi--hmuwi gyi--n~uci 
(ge)wi 

38p. dual yt-hmu 
2~.pl. gyi--hmu-ht gya-n~uci 

(ge)ht 

Verbos 
Sierra Querétaro Mezquital 

Presente guardar ver querer 
di-pE?ci di-nu di-ne 
gi-pE?ci gi-nu gi-ne 
i-pE?ci bi-nu (gi-, di-)ne 

Pretérito robar saber saber 
dá-pE da-pi! di da-p4di 
ga-pE ga-pl!di ga-p4di 
bi-bE bi-b!!di bi-b4di 

Futuro 
da-mpEphi ga- di ga-hüdi 
ga-mpEphi gi-'y du gi-hüdi 
di-mpEphi da-hnüdi da-'yEni 

Lúico18 

gi -mokhá-wí 
y -mokhá 
qi -mokhá-hf 
y -mokhá-hf 

Toluca Ixtenco 
ver cerrar 
di-nú di- khut gá 
gi-nú di-khüti 
i-nú (b i -)khuti 

saber saber 
d~p4di d -p4ka 
go-p4di g -p4di 
bi-b4di bi-b4di 
arrear segar 
go-'Eni g -hd -gá 
gi-'Eni gi-hiEtí 
da-yEni d -hiEtí 

Las palabras que se escogieron ejemplifican algunas correspondencias exis­
tentes entre los dialectos, es decir: 1 1 en la Sierra, Querétaro y Toluca, /al en 
el Mezquital, /o/ en Tilapa e Ixtenco; /o/ en todos los dialectos menos Tilapa 
que tiene /ou/: /El en todos los dialectos menos Tilapa que tiene /e/; /e/ en 
todos los dialectos menos Tilapa que tiene /ei/; 141 en todos los dialectos 
menos Tilapa que tiene /ó/; /g/ inicial en todos los dialectos menos Tilapa que 
tiene /k/,/p/ en Tilapa y Sierra, l'bl en Querétaro, Mezquital y Toluca, /m/ en 
Ixtenco; mb en Tilapa /m/ o l'bl en los otros dialectos; /ñ/ en todos los 
dialectos menos Ixtenco y Sierra que tienen /y/. El resto de las palabras 
ejemplifican la variación léxica. 

Glosa Sierra 

aguacate 
ojo 
tierra h~i 

vender p~ 

Queretaro 

c':>ni 
d'J 

h'i 

P' 

Mexquital Toluca Tilapa Ixtenco 

c'áni c?.)ni c?~ni 
dá d~ to dó 
haí h~i ho hoi 
pl ~ p(S 

18 Fuentes: Sierra: Echegoyen et al. (1979); Querétaro: Hekking y Andrés de Jesús 
(1989); Mezquital: Wallis y Lanier (1956); Toluca: Lastra (en prensa); Ixtenco: Lastra, 
investigación en curso. 
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pulga ?!) ?~ ?a ?3 ?o 
piedra dó do dó dó tou dó 
huevo do?ni do ni tou ?uni dlSni 
andar ?yo ?yo ?yo ?yo u yo 
o lote yoth~ yoth4 yothl! youtho 
mano ye ?ye ?y e ?ye ?ye ?ye 
frío ce ce ce ce ce ce 
boca ne ne ne ndei ne 
agua debe debe déhé déhé teihi déhé. 
pescado hwl! hw4 hw' hwo hw4 
cabeza Yll ñ~J ñ4 ñ4 ño y~ 
elote m~nsa m'ns4 m4nca mo!ia 
milpa hwl!hi hw~Jhi hw~hi hwo thqhq 
campo hw~Ahi 
luna Zl!n'! Z~Jn4 ZOnA zono zXná 
cal n'ni n4ní M ni no ni rumí 
oreja gu gu gq ku S1l 
nube gui guuí gqi kq gtfi 
negro pothi ?bo ?bo ?blSt?i poutyi mot?i 
largo m a mi m'l mba m á 
barriga mH mH mli mbwi-i c:1ph6 
senos ?ba ?bá ?ba mba 
humo ?biphi ?bíphí biphi mbiphi miphí 
arena ?bomu ?bomu ?bomú, ?bomú mbumu mlSmú 

?monú 
ceniza ?bospi ?bospí ?bospí mbu-CJbi mlSspí 
pinole t?enthphí ?bót?i mot?i 
nariz siñu siñú siñú siñu sfyu 
cabeza Y!! ÓIJ ñá ñá ño Yll 
oto mí ñañho hñ,hñú yuhm~ 
rodilla ñl!hmu ñ~hmu ñ~hmq ñohmu y{hmQ 
padre ta ta, tada d da, ta ta dada 
madre m be me, n~nll me, n'-ná me m~ 
mujer sicu ?behñll ?behñl! ?behñl\ nana :~u hombre ?yo m ?iWJh ?fiÁhÁ ñfhf ne?o 
niño t?ihni b'ci b'ci bl!hcj bi!CÍ 
esposa ?behñ~J ?behñl! ?behñl\ sicq 
caballo (nd'!)phani phani phini pháni phani t1,ge 
mula phani cum(i)zo pháni 
guajolote godo sl\rA dl!m?ní d~!maÑti darrumi 
guajolota cuga cuk(f)do n~ra mehúkóni cuho?kMf 
puerco nd c?idi bi-ci-di c?idí, zakhwa bizú 

záhua 
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cuchillo thEDi kwai huai, khuái 
khuat 

juguete t ?embi ?ñeni nt?tni ?ini 

maestro ~ nbate ~ mbate ~ahnáté maestro ñu teté 
gallo tamphl\ me ?ni mé?nklu! míngua táni 
dinero bo~ bokhá dómi t?opho 

plátano muza d~ ~ z!C:t dfnct 
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Es un hecho sabido que la preposición española para se deriva de una 
composición del latín tardío formada por la unión de per, o pro, más ad. 
También se sabe que el antecedente compuesto pasó al español en la for­
mapora, de la que dan cuenta los textos más antiguos, antes de convertirse 
en para por un proceso de asimilación vocálica.1 

El desacuerdo empieza con respecto al primer elemento de la compo­
sición por-a. Algunos hjstoriadores de la lengua lo han querido vincular 
con una forma única, ya sea per, ya sea pro;2 otros, en cambio, han 
defendido el origen doble de pora: per ad y pro ad, insistiendo en la 
confusión entre per y pro que se halla reflejada en los testimonios del latín 
medieval,3 Como prueba de esta confusión suele mencionarse el naci­
miento de un solo sustituto ( cf. español por) en la mayoría de las lenguas 
románicas.4 

1 Para una exposición detallada de estos hechos véase la revisión bibliográfica de Timo 
Riiho, Estudio sobre los orígenes y la evolución de una oposición prepositiva iberorrománica, 
Societas Scientiarum Fennica, Helsinki, 1979, pp. 20-25. Los ejemplos muy tempranos de 
para (anteriores a la segunda mitad del siglo xm) deben considerarse como casos excepcio­
nales: Joan Corominas y José A. Pascual, Diccionario crítico etimológico castellano e hispáni­
co, Gredos, Madrid, 1987, s.v.para. 

2 La derivación de per ad la sostiene, por ejemplo, Federico Hanssen, Gramática 
histórica de la lengua castellana, El Ateneo, Buenos Aires, 1945, §726, pp. 311-312. Sugieren 
pro ad W. Meyer-Lübke (Grammaire des langues romanes. 1/1, Syntaxe, trad. del francés por 
A. Doutrepont y Georges Doutrepont, Reimpresión G.E. Stechert & Co., Nueva York, 
1923, §132, p. 169) y Ramón Menéndez Pida! (Manual de gramática histórica española, 
Espasa-Calpe, Madrid, 14a ed., 1973 (1904), §129, p. 336), entre otros. 

3 Véase, por ejemplo, Juan Bastardas Parera, Particularidades sintácticas del Últín 
medieval (cartularios españoles de los siglos VIII al xt), Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Barcelona-Madrid, 1953, p. 93. 

4 En los estudios sobre diacronía románica es común que se haga referencia a este 
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En este trabajo intento arrojar luz sobre el origen de pora, prestando 
atención tanto a los antecedentes latinos cuanto a los primeros contextos 
de uso. Es preciso decir que me limito a los casos en que la preposición se 
asocia a una frase nominal, sin ocuparme de la construcción con infinitivo. 
El estudio se inicia con un recorrido por el latín tardío de España (siglos 
IX a XII), en busca de los empleos prepositivos que sean de interés. Abordo 
per y pro en la sección 1, y las composiciones per ad y pro ad en la sección 
2. Para la parte latina del trabajo me apoyo en documentos notariales, más 
próximos a la lengua hablada y, por tanto, fuentes privilegiadas de infor­
mación con respecto a la evolución romance.5 Procedo entonces, en la 
tercera y última sección, al examen de las primeras apariciones de pora. El 
estudio se circunscribe a los siglos XII y XIII, y reúne los datos de ambos 
siglos ya que el examen de pora reveló situaciones muy parecidas en 
cuanto a valor semántico y distribución contextual. P<>r razones de conti­
nuidad con la parte latina, me sigo apoyando en documentos notariales. 
Pero ahora sumo a éstos fuentes de carácter literario. En lo que respecta 
al siglo XII incluyo el texto poético del Poema de mío Cid, dada la escasez 
de documentación en prosa para este periodo. El siglo XIII está repre­
sentado por una muestra de la Primera Crónica General de España y por el 
Libro de Apolonio, como texto de control para los datos poéticos del 
Poema de mio Cid. 6 

Con el fin de hacer la historia de pora es necesario acercarse en primer 
lugar a los étimos latinos per y pro. Considero exclusivamente los usos 

fenómeno; así W. Meyer-Lübke, op. cit., §451, p. 518; Gerhard Rohlfs, From Vulgar Latin to 
0/d French, trad. del alemán por V. Almazán y L. McCarthy, Wayne S tate University Press, 
Detroit, 1970, p. 118. 

5 Juan Bastardas Parera, op. cit., p. xxvn. 
6 El corpus utilizado para este trabajo consiste en los materiales siguientes: Apol. = 

Libro de Apolonio, ed. paleográfica de Manuel Alvar, Castalia, Madrid, 1976; Cancil. = 
Maurilio Pérez González, Ell,atín de la cancillería castellana (1158-1214 ), Ediciones Univer­
sidad de Salamanca/Ediciones Universidad de León, Salamanca/León, 1985; Chart. = Erik 
Staaff, Étude sur l'ancien dialecte léonais d'apres des chartes du xuf siecle, Almquist & 
Wiksell, Uppsala, 1907; Cid = Cantar de mío cid, ed. paleográfica de Ramón Menéndez 
Pidal, 5a ed., Espasa-Calpe, Madrid, 1980 (1898); Crest. = Crestomatía del español medieval, 
ed. R. Menéndez Pidal, R. Lapesa y M. S. de Andrés, Universidad de Madrid, Madrid, 1965; 
Crón. = Primera Crónica General de España, ed. R. Menéndez Pidal et al., Gredos, Madrid, 
1955; DLE = Documentos lingüísticos de España, ed. R. Menéndez Pidal, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, Madrid, 1966; Fuer. = Colección de fueros municipales y cartas 
pueblas de los reinos de Castilla, León, Corona de Aragón y Navarra, ed. D. Tomás Muñoz y 
Romero, Madrid, 1847; G/. Em. = Santos García Larragueta, Las Glosas Emilianenses. 
Edición y estudio, Gonzalo de Berceo, Logroño, 1984; G/. Sil. = Glosas Silenses, en R. 
Menéndez Pidal, Orígenes del español, 4a ed., Espasa-Calpe, Madrid, 1956 (1926); Guad. = 
Fuero de Guadalajara (1219), ed. Hayward Keniston, KJaus Reprint Co., Nueva York, 1965; 
Mili. = Cartulario de San Millán de la Cogolla, ed. D. Luciano Serrano, Centro de Estudios 
Históricos, Madrid, 1930; Orig. =R. Menéndez Pidal, Orígenes del espatiol, 4a ed., Espasa­
Calpe, Madrid, 1956 (1926); Va/p. =L. Barrau-Dihigo, "Charles de l'église de Valpuesta du 
1x" au Xle siecle", Revue Hispanique, 7 (1900), pp. 273-389. 
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pertinentes para el objeto de estudio, y a partir de ellos llego a establecer 
el valor básico que tienen, respectivamente, estas dos preposiciones en los 
contextos que me ocupan: la idea de 'trayecto', inherente en per, y el 
sentido de 'orientación' que conlleva pro. Procediendo con el análisis de 
los compuestos per ad y pro ad, voy a argumentar que no es necesario 
decidir si pora deriva de uno u otro, en vista de que los dos giros preposi­
tivos significan prácticamente lo mismo. Su valor de 'trayecto orientado 
hacia un límite' se desprende con claridad de los contextos que favorecen 
su uso. Tienen en común estos contextos el hacer referencia a cierto tipo 
de movimiento, bien de carácter físico, cuando la predicación incide en el 
dominio espacio-temporal, bien de carácter figurado, en asociación con 
verbos de 'atribución' y 'adquisición'. Mostraré luego que el derivado 
castellano pora hereda la significación básica de los giros per ad y pro ad. 
Esto lo refleja,· en parte, el hecho de que pora aparece en contextos de 
movimiento semejantes a los que condicionaban la elección de sus ante­
cedentes latinos. Evidencia en favor del significado básico nos llega tam­
bién a través de la función innovadora que viene a asumir la castellana 
pora. Efectivamente, pora extiende su distribución a contextos estáticos 
('ser', 'tener', etcétera), y en dicha extensión se manifiesta un cambio 
diacrónico notable. Enfoco el cambio y sus implicaciones, sobre todo, el 
nivel de abstracción que genera la pérdida del rasgo de movimiento. A la 
misma vez, se pone de relieve cómo el valor básico de pora permite 
interpretar su función con verbos de 'estado' mediante una ligera matiza­
ción en términos de 'posición orientada hacia un límite'. 

Per y Pro en el latín medieval de España (siglos IX a XII) 

Entre los múltiples valores de per y pro, sólo destacaré un par de significa­
dos que resultan imprescindibles para el análisis de pora. Empezando con 
per, vemos que la preposición, en su acepción fundamental -que se 
remonta a la época clásica y continúa en mi corpus medieval con bastante 
regularidad-, "evoca siempre un movimiento a través de una extensión 
continua o discontinua y recorrida total o parcialmente".' 

A la luz dt esta definición, se entiende cómo per puede indicar un paso 
por determinado lugar: 

(1 )a. kareira que uadit perillo uale 
(Orig. Monzón 938, p. 30) 

b. transeant per Mirandam et non per alia loca 
(Fuer. Miranda de Ebro 1099, p. 352) 

7 Lisardo Rubio, Introducción a la sintaxis estructural de/latín, Ariel, Barcelona, 1982, 
p.176. 
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silve para expresar una idea de extensión en el espacio o el tiempo: 

(2)a. ubicumque voluerint pascere per omnes istos terminos 
praedictos 
(Fuer. Oña 1011, p. 57) 

b. per annum integrum communione careat 
(Fuer. Coyanza 1030, p. 211) 

y es capaz también de apuntar a la persona o cosa por medio de la cual una 
acción se ejecuta (valor 'instrumental'):• 

(3)a. miracula ... quae ipse creator per Sanctos suos opera tus est 
(Fuer. Astorga 1087, p. 321) 

b. si mulier per poculum ... occiderit filium 
(G/. Sil. VI, f 313v, p. 14) 

c. per presens scriptum notum sit 
(CanciL # 868, p. 268) 

En resumen, per es la preposición de los 'trayectos', entendidos en 
sentido amplio ya que los trayectos significados por per alternan entre lo 
concreto y lo figurado, son de carácter más o menos dinámico, y pueden 
carecer de todo rasgo de orientación. Reproduzco la figura de Schmidely9 

para ayudar a visualizar el valor de per: 

(~) 
PER 

Por lo que concierne a pro, vamos a atenernos únicamente al valor 
'final' de la preposición.1° Cabe subrayar que el dominio de la finalidad al 

8 Este valor instrumental de per se extiende sobre todo en el periodo posclásico: 
Mariano Bassols de Climent, Sintaxis histórica de la lengua latina, t. 1, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Barcelona,1945, §172, p. 136. 

9 Jack Schmldely, "Para et por" en Hommage a Bernard Pottier, ed. J. L Benezech et al., 
Klincksieck, París, 1988, vol. 2, p. 703. La figura, propuesta para la preposición por del 
espai\ol, me parece perfectamente aplicable a la latina per. 

10 El valor 'final' de pro, adquirido por innovación posclásica, se deriva del significado 
clásico de 'en favor de', 'en interés de' (Federico Hanssen, op cit., §708, p.305) y corresponde 
a un uso del babia popular (C.H. Grandgent, Introducción al illtín vulgar, trad. del inglés, 
correg. y aument. por Francisco de B. Moll, Revista de Filología Espai\ola, Madrid, 1928, 
§79, p. 77). Se halla bien documentado ya en los autores cristianos; véase Max Bonnet, Le 
Latín de Grégoire de Toun, Hachette, París, 1890, p. 615; también Albert Blaise, Manuel du 
illtin chritien, Le Latin Chrétien, Estrasburgo, 1955, §348, p.191. 
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que se refiere pro abarca, en realidad, un conjunto de relaciones de diversa 
índole. En algunas ocasiones la construcción de pro más frase nominal 
remite al fin propiamente dicho de la acción, fin éste que es a la vez meta 
y móvil, lo que el sujeto desea y lo que lo mueve a actuar:11 

(4)a. et plus pro carnis luxuria quampro salute animae laboramus 
(Gl. Em. f. 68v, p.132) 

b. ut non intrent ibi pro homicidio, nec pro furto 
(Fuer. S. Martin de Tera 1065, p. 227) 

c. concedo vobis ... pro remissione meorum ... pecatorum 
(Fuer. Palenzuela 1074, p. 273) 

d. dono ad sancti Emiliani pro me anime una terra 
(DLE # 72, Millán 1109, p. 116)12 

En ejemplos como éstos, pro introduce, efectivamente, el fin o, mejor 
dicho, la causa final. 

En otra clase de situaciones, el sujeto actúa en beneficio (pro) de una 
persona, y se entiende que la persona beneficiada tuvo cierto papel en 

11 Según la definición que aquí se maneja, la finalidad propiamente dicha lleva implíci­
tas dos nociones: por un lado, presupone que el sujeto se dirige voluntaria o intencionalmente 
hacia el fin que pretende alcanzar; por el otro, alude al hecho de que la meta propuesta es 
lo que hace o causa que el sujeto actúe. Estos rasgos de [ + intencional] y [ + causativo) 
suelen explicitarse, o concederse de modo tácito, en los estudios sobre el tema. Empezando 
con las definiciones gramaticales de la oración final, vemos el rasgo de intención recalcado 
en Samuel Gili Gaya, Curso superior de sintaxis española, 15a ed., Bibliograf, Barcelona, 1983 
(1961), §223, p. 295: ''Todas las oraciones finales llevan el verbo en subjuntivo, a causa del 
sentido de deseo o indeseo que encierra siempre el fin o intención con que se realiza un 
acto"; mientras Juan M. Lope Blanch ("Sobre la oración gramatical", NRFH, 16 [1962]) 
subraya la cercanía con la causalidad: "Explica el motivo (causa final) por el que se realiza 
la acción principal" (p. 422). En cuanto a estudios de otro tipo, véase Eve E; Sweetser 
("Grammaticalization and Semantic Bleaching", en General Session and Parasession on 
Grammaticalization, ed. Shelley Axmaker, Annie Jaisser, y Helen Singmaster, Berkeley 
Linguistics Society, Berkeley, 1988) quien hace coincidir, sin mayor comentario, "intentional 
actions" y "purposes" (p. 393); y el artículo de Jean-Ciaude Chevalier ("But, cause et mobile. 
Le cas de l'espagnol classique", Travaux de linguistique et de littérature, 18 [1980], pp. 
197-212) sobre la relación entre fin y causa. De ahí, el fenómeno recurrente de las lenguas 
que extienden a un mismo morfema la capacidad de cumplir ambas funciones, de expresar 
la causa agente y la causa final: W. Meyer-Lübke, op. cit., §456-459, pp. 517-520; Timo Riiho, 
op. cit., pp. 284-287. La preposición pro es buen ejemplo de ello, puesto que, además de tener 
valor 'final', funciona también como relator causal. El uso causal de pro echa raíces en el 
periodo clásico (Félix Gaffiot, Dictionnaire il/ustré latin-fran~ais, Hachette, París, 1934, s.v. 
pro; Alfred El'llout y André Meillet, Dictionnaire étymologique de la langue latine. Histoire des 
mots, Klincksiek, París, 1967, s.v. pro), pero su difusión pertenece a la latinidad posterior 
(Jozsef Herman, La formation du systeme roman des conjonctions de subordination, Akade­
mie-Verlag, Berlín, 1963, p. 84). 

12 Incluyo en esta primera categoría de fines auténticos la expresión pro anima 'por el 
alma' -frecuente en mis datos- porque implica la misma idea que la frase pro remedio 
animae 'por la salvación del alma', también muy usual. 
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inspirar o motivar la acción del sujeto. La presencia del elemento causal 
hace que esta segunda clase de usos se aproxime a la primera (causa 
final): 13 

(5)a. et pactavipro me domna Oneca quatuor centos solidos 
(Mili. # 106, 1033, p. 119) 

b. non eant in expeditione, nisi pro rege obsseso 
(Fuer. Sahagún 1152, p. 311) 

En muchos otros casos, sin embargo, está claro que pro no establece 
ninguna relación propiamente 'final'. 14 Esto ocurre, por ejemplo, cuando 
la frase nominal carece de rasgos causativos, haciendo referencia a perso­
nas o cosas que sólo funcionan como metas de la acción principal: 

(6)a. quisquis horno ad predictam ecclesiam tam pro vivis quam pro 
defunctis aliquid dederit 
(Mili. # 20, 927, p. 27) 

b. oportunum est hoc pro futuris temporibus per scripture cons­
cribere tramitem 
(Fuer. Sahagún 1110, p. 307) 

c. sic trado ipsa fascia .. . pro luminibus altariorum uestrorum, et 
pro victo monachorum 
(Va/p. XXXV, 957/8, p. 345) 

Tampoco se trata de finalidad auténtica si la construcción no describe 
una acción intencionalmente dirigida hacia un fin. Así, los ejemplos que 
vienen a continuación incluyen verbos de 'estado' que resultan incompa­
tibles con el rasgo de intencionalidad: 

(7)a. qui fidiatores sumus ... pro ipsas kasas 
(Va/p. XLV, 975, p. 355) 

b. et aliam tertiam partem habeant populatores pro opere ponte 
et muris villae 
(Fuer. Mir. de Ebro 1099, p. 351) 

13 Se sabe que la preposición por del español hereda las funciones de pro, y entre ellas, 
esta misma capacidad de designar al beneficiario que impulsa a actuar. Patricia V. Lunn 
("How por and para mean", en On Spanish, Ponuguese and Catalan Linguistics, ed. John J. 
Staczek, Georgetown Univcrsity Prcss, Washington, D. C., 1988) cita el ejemplo "Todo lo 
que hace lo hace por su familia" y comenta al respecto: "It is well known, for example, that 
a beneficiary can be introduced by por, in which case the beneficiary is understood to have 
motivated the benefactor" (p. 166). 

14 Reenvío al lector a la nota 11. 
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c. populator qui tenuerit haereditatem suam pro anno et die sine 
mala voce 
(Fuer. Mir. de Ebro 1099, p. 347) 

Sin embargo, existe, a mi parecer, una definición que permite cubrir 
todas las acepciones 'finales' de pro, y que consiste en atribuir a la prepo­
sición el valor de simple orientación. 15 En esta perspectiva, la frase nominal 
con pro explicita el término hacia el que la predicación se orienta, y que 
designa, según el contexto, a la causa final, el beneficiario (que puede o no 
influir en la acción), el destino que se da a las cosas, o el límite temporal. 
El rasgo caracterizador de pro podría esquematizarse así: 

PRO 

Resumiendo lo expuesto en esta primera sección, donde enfocamos 
los usos de per y pro que se vinculan a la historia de pora, vimos que la 
preposición latina per indica 'trayecto', mientras pro se caracteriza por el 
rasgo de 'orientación'.16 Consideremos ahora las locuciones prepositivas 
per ad y pro ad. 

15 Agradezco a Ricardo Maldonado su valiosa ayuda en este punto, entre otros. 
16 Pensando en lo que suele afirmarse sobre la confusión entre per y pro, me interesa 

hacer notar que, si bien documento en el latín tardío de España unos empleos de per con 
valor final, no cabe duda de que la expresión de la orientación (final) representa un valor 
constante de pro, y no así de per. En cuanto a per, recojo usos finales como los siguientes: 
"per remedium anime mee dono" (Mili. # 158, 1058, p. 169); "licencia de comprare ... tota 
animaliapercarne" (Fuer. Logroño 1095, p. 340); "donamus tibi ... eL solidos pro servitio de 
mesa et cLxx solidos per cruces et calices" (Fuer. Covarrubias 978, p. 49). En el último 
ejemplo las dos formas alternan dentro de una misma oración. Tales ocurrencias son 
verdaderamente excepcionales en mi corpus (pero véanse Juan Bastardas Parera, op. cit., p. 
92, y Timo Riiho, op. cit., pp. 167-172, donde se hace hincapié en la confusión valiéndose de 
un par de ejemplos similares). Merece mención el hecho de que Maurilio Pérez González 
(op. cit.) obtert'ga resultados compatibles con los míos en lo que toca a la distribución entre 
pro final ("muy frecuente") y per final (un ejemplo citado) (p. 150). Donde registro mayor 
fluctuación es en el terreno de la causalidad. El fenómeno se entiende, puesto que per, lo 
mismo que pro (supra, nota 11 ), tiene funciones causales que se remontan a la época clásica 
(Antonio Tovar, Gramática histórica latina. Sintaxis, Espasa-Calpe, Madrid, 1946, §160c, p. 
97). En cambio, la función final de per carece de tales antecedentes y su desarrollo en el latín 
tardío sólo parece explicarse por el "parentesco lógico" que existe entre la causalidad y la 
finalidad (Timo Riiho, op. cit., pp. 192-194). 
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Per Ad/ProAd en el latín medieval de España (siglos IX a XII) 

A partir del siglo IX, el latín notarial empieza a reflejar el uso de una nueva 
preposición compuesta de per, o pro, y ad, creación propia y exclusiva del 
área castellano-leonesa.17 

Antes que nada, quiero centrar la atención en los elementos que 
integran los giros prepositivos. En la composiciónper ad, per aporta la idea 
de un recorrido por el espacio. Ad, por ~ lado, tiene entre sus numerosas 
funciones la de significar 'aproximación a un límite', con enfoque absoluto 
en ellímite.18 Al unirse las dos preposiciones, al sumarse recorrido y meta, 
resulta que la travesía por el espacio adquiere dirección explícita y punto 
conclusivo. Ilustro con una figura: 

• * 
PER PER AD 

En la composición pro ad, el sentido de 'orientación', inherente en pro, 
se une al valor terminal de ad. ¿cómo describir el producto de esta unión? 
Si pensamos en su representación gráfica: ... ... _______ >* 

PRO PRO AD 

podríamos decir que pro ad invita a rellenar la distancia intermedia entre 
orientación inicial y meta final, a seguir el camino que los relaciona entre sí. 

Así pues, fijándose en las representaciones esquemáticas, cabe dedu­
cir que ambas composiciones dan por resultado un valor común, que 
podría traducirse en términos de 'trayecto orientado hacia un límite'. Y a 
la luz de la convergencia semántica se explica por qué los dos giros alter­
nan en los mismos tipos de contextos, como se verá enseguida. 

17 Juan Bastardas Parcra, op. cit., p. 102, donde el autor hace mención de los "abundan­
tes" empleos de la nueva forma a partir ya del siglo x. En mi corpus, sin embargo, la 
preposición compuesta aparece de manera más bien esporádica. Semejante pobreza de 
documentación se deduce de la obra de Maurilio Pérez González ( op. cit.), quien cita un solo 
ejem~lo de per ad en combinación con un gerundio (p. 152 y p. 174). 

8 Recupero la definición de Ramón Trujillo en torno a la preposición a en español 
moderno ("Notas para un estudio de las preposiciones españolas", mee, 26 [1971], p. 266), 
porque es, a mi juicio, perfectamente compatible con la latina ad; cf. J. Coste y A. Redondo, 
Symaxe de /'espagnol modeme, Sedes, París, 1965, p. 311. 
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De acuerdo con mis materiales, deslindo tres tipos de contextos que 
motivan la aparición de per/pro ad: 

1) Contexto espacial: típicamente, la frase nominal con per/pro ad se 
refiere al lugar que marca el límite de un camino: 

(8)a. via, quae vadit de Villanova per ad Sancta Maria 
(Fuer. S. Maria de Rezmondo 969, p. 33) 

b. jlla karera que descure pro a Uiginagio 
(Crest. León 1032, p. 11) 

c. nostra portione ... pergit per ad ponteciella 
(Fuer. Oña 1011, p. 56) 

2) Contexto temporal: en el único ejemplo documentado, pro ad 
señala un plazo, o sea, evoca, al igual que en el contexto espacial, pero 
proyectado sobre el eje del tiempo, un trayecto dado que se aproxima a un 
punto límite: 

(9) pro (1 quindecim diebus portent suos alcaldes ad S. Nicolaum 
(Fuer. Mir. de Ebro 1099, p. 351)19 

Como puede advertirse, los usos espacio-temporales de per/pro ad 
ejemplifican de modo transparente el valor de la preposición compuesta 
que se definió más arriba sobre la base de las figuras. 

3) Contexto (que llamaré) metafórico: per/pro ad establece una rela­
ción de interés positivo o negativo, se une a referentes animados e inani­
mados, y con este significado figurado parece depender casi siempre de 
verbos de 'atribución' ('X da algo per/pro ad Y') o de 'adquisición' ('X 
consigue algo per/pro ad Y'): 

(10)a. dono ... pro ad illo ganato ... una baccariza 
(Mili. # 11, 869, p. 16) 

b. non habent fuero dare asinos ... neque ullam bestiam 
pro ad fonssado 
(Fuer. Nágera 1076, p. 289) 

c. pectet V solidos, medios per ad opus de illo senior 
(Fuer. Logroño 1095, p. 337) 

19 En el mismo texto aparece la forma usque ad 'hasta' con idéntico valor: "ita cum 
fidejussores usque ad septem dies porten! suos alcaldes ad S. Martinum de Miranda" (p. 
350). También el límite locativo admite este empleo: "nostra ratione de riuulo usque ad uia 
que discurrenl homines" (Va/p. XXIV, 950, p. 330); "illa via quae vadil usque ad hoc numen 
Aragon" (Fuer. Sangüesa 1122, p. 429). Me parece que la conmutación con la forma usque 
ad, que expresa claramente 'aproximación a un punto límite absoluto', confirma el valor que 
hemos obtenido para pro/per ad. 
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d. illos solgos ... prendat eos meo merino per ad me 
(Fuer. Tudela 1127, p. 420) 

e. borne qui aceperit armas per á suo vicino pectet 
(Fuer. Peralta 1144, p. 68) 

f. qui coneios velliebres ... comparare per ad atigara 
(Crest. Fuero Madrid 1202, p. 70) 

Vale preguntarse ahora qué es lo que estos contextos de 'atribución' 
y 'adquisición' tienen en común con los usos espacio-temporales que 
permita sostener el valor unitario de per/pro ad. Pues bien, si se toma en 
cuenta que, referida al espacio y al tiempo, la preposición compuesta 
connota un trayecto dirigido hacia cierto límite, resulta fácil advertir que 
los presentes usos de per/pro ad apuntan a un esquema figurativo próximo 
al valor físico. En efecto, una manera de tipificar las estructuras con verbos 
de 'atribución' y 'adquisición' es decir que presentan situaciones en las que 
entidades concretas (tierras, animales, dinero, etcétera) se mueven de un 
ámbito de posesión a otro ámbito. Este último, introducido por la prepo­
siciónper/pro ad, puede referirse a un ser animado, un lugar,20 o bien algo 
que llamaré una esfera de actividad (fonssado 'expedición militar' (lOb ); 
aligara 'comercio' (lOf); etcétera). 

Ahora, cuando se trata de 'atribución' ('X da algo per/pro ad Y'), el 
paralelismo con el significado espacio-temporal salta a la vista: la cosa 
transferida 'pasa' del benefactor (sujeto) al ámbito receptor (per/pro ad + 
frase nominal), siguiendo el trayecto que lleva del punto de partida al 
término de la operación.21 

Con verbos de 'adquisición' ('X consigue algo per/pro ad Y') el esque­
ma llega a ser más complejo en cuanto que puede implicar una sucesión 
de dos movimientos. El primer 'paso' consiste en el apoderamiento del 
objeto por parte del sujeto. Es posible que el trayecto de transferencia se 
concluya aquí, es decir, en la región del sujeto (cuando éste adquiere 
el objeto p~ra sí);22 en otros casos, según vimos en (lOd), (lOe) y (lOf}, el 

20 No tengo ejemplos de lugar, pero cf. "per ad uestros ortos" (Cardeña 956) y "pro ad 
ipso suo molino" (Cardeña 1073), en Juan Bastardas Parera, op. cit., p. 102. 

21 Sobre la correspondencia entre el movimiento dirigido a una meta y la atribución 
como "movimiento que lleva algo a un destinatario o conduce a una destinación", véase J. 
Coste y A. Redondo, op. cit., p. 311; cf. John Lyons, "A note on possessive, existential and 
locative sentences", Foundations of Language, 3 (1967), p. 392. Es de observar que con los 
verbos de 'atribución' el ámbito receptor, introducido por per/pro ad, rara vez se refiere a 
una persona. En estos casos el latín tardío tiende a usar la preposición ad, indicando 
asimismo que el destinatario humano funciona como complemento indirecto: "et quando 
dedit domno Migael Citiz illa casa ad illo abbate" (Orig. León 1050, p. 26). 

22 Mis materiales latinos no ejemplifican esta posibilidad, pero existe y está documen· 
tada en el corpus castellano: "estos solares con estas hereditates ganaron por assi & a ssue 
generacione" (DLE # 40, Busto fines xn, p. 68). 
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trayecto se extiende a un segundo ámbito, al que el sujeto pretende 
trasladar el objeto, o en pro (o contra) del cual él piensa usar su adquisi­
ción. Sea como sea, no hay dificultad alguna para captar la imagen del 
trayecto que arranca del tácito sitio de origen y acaba en el lugar de 
destinación. 

Es con este significado de 'trayecto orientado hacia un límite' con el 
que la nueva creación per/pro ad entra en el sistema de las preposiciones 
del latín tardío, coexistiendo con per y pro, por un lado, y con ad, por el 
otro. Entre ellas, se establecen algunas fronteras, pero se da también 
cierta competencia. 

Con respecto a la oposición entre per/pro ad y pro, es de observar que 
ambas formas incluyen el rasgo de 'orientación' que las capacita para 
señalar la meta en dirección a la cual está dirigida la acción principal. 
Compárense, por ejemplo, los usos similares en (6c) y (lOb) con verbos de 
'atribución': 

(6)c. sic trado ipsa fascia ... pro luminibus altariorum uestrorum, et 
pro victo monachorum 
(Va/p. XXXV, 957/8, p. 345) 

(lO)b. non habent fuero dare asinos ... neque ullam bestiam pro ad 
fonssado 
(Fuer. Nágera 1076, p. 289) 

La confrontación de estos dos ejemplos pone de relieve que la forma 
simple pro basta para dirigir el movimiento de atribución, que designa el 
verbo, hasta el ámbito-meta, que indica la frase nominal. Al utilizar pro ad, 
sólo se concretiza la idea del trayecto que, en cierto modo, el significado 
mismo del verbo de 'dar' lleva ya implícita. 

En cambio, hay ciertas funciones dentro del campo de la 'orientación 
final' que per!pro ad nunca asume, como son la expresión de la causa final, 
o el señalamiento del beneficiario que de alguna manera motiva la acción 
del sujeto. No encuentro usos de per/pro ad equivalentes a los de pro en 
(4a) o (5b): 

( 4 )a. et plus pro carnis luxuria quam pro salute animae laboramus 
(Gl. Em. f. 68v, p. 132) 

(5)b. non eant in expeditione, nisipro rege obsseso 
(Fuer. Sahagún 1152, p. 311) 

La competencia entre preposición compuesta y preposición simple 
nunca se da cuando se trata de expresar la finalidad auténtica, de la que 
per/pro ad queda excluida por razones evidentes. La exclusión se debe a la 
presencia de ad. Con su modo de enfocar el punto terminal, ad anula la 
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posibilidad de que la frase nominal de meta se interprete como fuerza 
motriz, que se sitúe en el antes y el después de la acción. En otras palabras, 
ad impide que la construcción 'final' se cargue de rasgos causativos. 

La situación es muy distinta con respecto a la oposición de per/pro ad 
y ad, pues aquí nos encontramos con una conmutación bastante frecuente 
en todos los contextos discutidos arriba: 

1) Contexto espacial: 

(11)a. karrera qui pergit ad Elzeto 
(Va/p. XVIII, 940, p. 322) 

b. rivulo ... que vadit ad palatios de rex 
(Mili. # 22, 927, p. 29) 

2) Contexto temporal: 

(12) non vadatis in nulla honsata ad septem annos completos 
(Crest. Logroño 1132, p. 31) 

3) Contexto metafórico: 

(13)a. dono ... pastos ad vestros ganatos 
(Fuer. Mallen 1132, p. 503) 

b. parie ... ad parte de rege L solidos 
(Va/p. LV, 1050, p. 366) 

c. ubicumque potuerint invenire aquas ... ad ortos ... accipiant eas 
(Fuer. Logroño 1095, p. 339) 

Sin lugar a dudas, el fenómeno debe su explicación nuevamente a la 
presencia implícita de la noción de 'trayecto' . que comparten todos los 
contextos favorables a per/pro ad. Movimientos espacio-temporales o mo­
vimientos de transferencia evocan, por sí mismos, la progresión hacia el 
límite señalado por ad. Hay que reconocer, por tanto, que los predicados 
que suelen unirse a per/pro ad no requieren la forma compuesta en sentido 
estricto, pues ésta no hace sino explicitar lo que está ya designado por la 
combinación: Verbo de movimiento+ Complemento!férmino de movi­
miento, o sea, no hace sino respaldar la idea del camino que lleva a la meta 
final. 

Tras el examen detenido de las nuevas preposiciones compuestas del 
latín estamos en aptitud de concluir que per ad y pro ad tienen práctica­
mente el mismo valor de 'trayecto orientado hacia un límite', aunque 
lleguen a tenerlo por procesos significativos un poco distintos. A la vista 
de este hecho, la búsqueda del origen único de pora pierde su justificación, 
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pero no, conviene insistir, porque per y pro manifiesten usos indiscrimina­
dos en el latín tardío. Creo que el análisis de las formas compuestas ha 
demostrado lo contrario. Sin pretender negar los casos de confusión, me 
parece que el hecho notable de los nuevos giros radica, precisamente, en 
que pery pro entran en las respectivas combinaciones cargados de un valor 
básico que les pertenece de modo propio.23 

Los primeros usos de pom (siglos xn-xm) 

Corresponde ahora examinar la forma castellana que deriva de per/pro ad, 
enfocando sus apariciones más tempranas. El examen nos llevará a iden­
tificar, de una parte, los usos depora que demuestran Jajndudable filiación 
latina, y de otra, los que apuntan a una zona de cambio diacrónico, 
caracterizado, sobre todo, por la asociación de pora cen verbos estáticos. 

Ciertamente, el primer acercamiento a pora hace resaltar los rasgos 
heredados. El sustituto castellano continúa en la línea de sus antecedentes 
per ad y pro ad, condicionando su uso a los· contextos que nos son familiares. 

En primer lugar, se hallan los trayectos espaciales, abundantes en los 
textos literarios, y regularmente construidos con sujetos de persona: 

23 Quedaría mucho por decir acerca de la confusión de pery pro. Me limitaré a observar 
que hallo la variación más anárquica concentrada en los contextos que hablan de precios que 
se pagan o reciben con motivo económico o penal. Hay dos maneras de expresar semejantes 
situaciones. En una perspectiva, se trata de vender/adquirir/hacer alguna cosa (objeto 
directo) por tal precio. En latín clásico, el precio -o la pena- reciben marcas de 'instru­
mento' (sobre el precio, véase Mariano Bassols de Climent, Sintaxis hist6rica, §181, pp. 
414-415; sobre la pena, véase Alfred Ernout y Fran~ois Thomas, Syntaxe llltine, 2a ed., 
Klincksieck, París, 1972 (1951), §116, p. 94). En mi corpus medieval (cf. supra, nota 8) las 
marcas de 'instrumento' se tráducen en el uso de per: "uendo uobis ... illo meo camppo per 
XXXVI sol. de illa moneda ... " (Crest. Zaragoza 1144, p. 61). Observemos, sin embargo, que 
desde el mismo punto de vista cabe la interpretación de que una cosa se venda o consiga 'a 
cambio de tal precio', lo que explicaría el uso de la preposición pro en su acepción clásica de 
'sustitución' (Mariano Bassols de Climent, Sintaxis /atÍIIIl, t. 1, Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, Madrid, 1956, §268, p. 258): "damus et concedimus uobis ... predictam 
uillam ... pro octingentis aureis ... " (Cancil. # 565, p. 265). En la otra perspectiva, mucho más 
frecuente en mi corpus, se paga/recibe un precio (objeto directo) por alguna cosa o algún 
delito. Dependiendo del contexto, la retribución puede remitirnos a su causa: "pro temporali 
damno Ecclesiae ... mille libras purissimi auri persolvat" (Fuer. ~iedo 857, p. 24), a su fin 
adquisitivo: "et eccepi de te pretiumpro ipsis casis" (Mi/L # 102, 1020, p. 116), o bien a una 
relación de equivalencia: "et pro unaquaque gallina det ei pellem arietis" (Fuer. Nágera 
1076, p. 291). Y en todos estos casos es pro la preposición que suele usarse desde antiguo 
(Lexicon totius /atinitatis, ed. Aegidio Forcellini et al., Gregoriana, Padua, 1940, s.v.pro 11, 
2a). Por otro lado, parece posible también concebir al objeto o delito 'por' el. que se paga 
como el factor instrumental, el hecho determinante mediante el cual uno es llevado a pagar. 
Esto ayudaría a dar cuenta de los ejemplos en mi corpus donde per sustituye a pro: "ut per 
homicidium detis centum solidos" (Fuer. Belorado 1116, p. 411). 
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(14) a. Y dexaua el cauallo,pora la capiella adelinaua (Cid 1580) 
b. Torno para24 la villa su manto afiblando (Apol. 78d) 
c. e fuese pora la duenna e dixol (Crón. § 10 p. 12, 27a) 
d. carrera que uaporal sant Nicolas (Chart. L 1258, p. 74) 

En segundo término, aparecen los trayectos temporales, cuya forma 
más común es la expresión pora siempre: 

(15) a. estos ... molinos damos por heredamiento a ... por a·siempre 
(DLE # 250 Molina 1220, p. 337) 

b. por destroyr toda Affrica e metella en seruidumbre pora 
siempre 
( Crón. § 62 p. 46, 53b) 

c. e fora de la borden pora de noche & pora de dia 
(DLE # 335 Andujar 1235, p. 450) 

En el plano metafórico, recojo ejemplos de pora con verbos de 'atri­
bución' y 'adquisición', muy parecidos a los modelos latinos. Al igual que 
en latín, el ámbito receptor, término del trayecto de transferencia, fluctúa 
entre la referencia de persona, de lugar, o de lo que denominé esfera de 
actividad: 

(16)a. e den penos al rencuroso, et peños poral iudez de x sueldos 
(Fue~ Medinacelic. 1200,p.436) 

b. E dierone a don Fernand Pedrez la meatad ... de tierras pora 
ortos 
(DLE # 266 Toledo 1206, p. 359) 

c. Daruos e ... /Cauallos pora en diestro fuertes e corredores 
(Cid 2572-73) 

d. Para la cerqua dela villa quiero que seya dado 
(Apol. 87 d) 

e. recibo tod este dado & esta helemosina ... por a nuestra orden 
(DLE # 262 Toledo 1194, p. 354) 

f. E piden me mis fijas pora los yfantes de Carrion (Cid 1937) 
g. tome el abad et el convento cespedes en el soto pora sos 
molinos, et por á sus presas 
(Fuer. Sahagún 1255, p. 315) 

h. tomaron ende testimonios pora las sus escripturas 
(Crón. § 206 p. 151, 4a) 

24 En su edición paleográfica del Libro de Apolonio Manuel Alvar transcribe la forma 
'para', que corresponde a la resolución de una abreviatura. La preposición aparece como 
'pora' en la edición crítica del texto. 
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Hasta aquí pudimos verificar la continuidad y proximidad con respec­
to a la lengua madre. Veamos ahora los lugares donde pora desarrolla usos 
propios que anuncian nuevos caminos de difusión. 

Primero, hay que señalar los empleos de pora en dependencia de 
verbos de 'disposición'. Se trata de construcciones que expresan la idea de 
que 'X prepara algo pora Y': 

(17)a. Que adobassen cozina pora quantos que y son 
(Cid2064) 

b. Caualgedes con <;iento guisados pora huebos de lidiar 
(Cid 1461) 

c. poplaron uno solar por a ortolano 
(DLE # 40 Busto fines XII, p. 68) 

d. Ffecha toda la cosa paral soterramiento 
(Apol. 294a) 

e. et tod aquello que ellos pusiessen et ordenassen pora pro et a 
onrra de Sancta Iglesia 
(Crón, § 446, p. 252, 36a) 

Estas situaciones difieren de las anteriores con verbos de 'dar' y 
'conseguir' en el sentido de que aquí los predicados no se limitan a evocar 
el traslado de una cosa, sino hacen referencia a una producción de objetos 
( cf. adobassen cozina; !fecha toda la cosa) o, por lo menos, a una transfor­
mación ( cf. guisados; poplaron; ordenassen). Sin embargo, es en la unión 
del verbo de 'disposición' con la frase prepositiva donde se deja sentir la 
afinidad entre los dos grupos de contextos. En efecto, desde el momento 
en que la producción (o transformación) de una entidad se realice con 
miras a cierta meta (pora), resulta claro que el evento adquiere un rasgo 
de orientación. Nos damos cuenta, de pronto, de que las estructuras tienen 
como parte integrante de su configuración la alusión a dos ámbitos -el 
sitio del evento y el lugar de destino- relacionados entre sí. Igualmente, 
aunque de modo muy implícito, por cierto, y bastante más abstracto que 
en los contextos de 'dar' y 'conseguir', se nos presenta la imagen del 
trayecto que tienen que recorrer las entidades 'dispuestas' en dirección a 
su meta específica. 

Los datos de los siglos XII y XIII proporcionan, además, una rica 
muestra de construcciones con verbos de 'estado', sin equivalente en la 
documentación latina. 25 En esta nueva categoría están incluidas tres clases 

25 Recojo un solo ejemplo en latín: "laxet ibi in villa uxor ejus, et filius, et habere, et 
toto quanto habet, et sit illi salvo per ad illo" (Fuer. Calatayud 1131, p. 462). Me parece 
justificado, pues, hablar de los nuevos caminos que se abre la castellana pora, al menos, por 
lo que respecta a mi corpus. 
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de predicación. Una primera clase corresponde a la predicación de 'exist­
encia', que puede o no aludir a la posesión: 

(18)a. Mas atal cauallo cum est pora tal commo vos 
(Cid3517) 

b. Fija non amane~io para mj tan buen día 
(ApoL 544d) 

c. et de mas que auie y complimiento assaz pora los otros obispos 
(Crón. § 434 p. 246, 38b) 

También ocurre q1,1e la referencia a la 'posesión' sea explícita: 

(19)a. si... oviere Femand Perez heredad pora ses iugos de buees 
(DLE # 266 Toledo 1206, p. 359) 

b. los clerigos ... hayan ... VI quarteros de pan tres de trigo é tres 
de centeno pora los pobres 
(Chart. IX 1229, p. 13) 

c. Tentelo para tu ssí en razon nonte metes 
(ApoL 502d) 

d. Pertene~en pora mis fijas & avn pora meiores 
(Cid2085) 

En el tercer caso, se trata de una expresión cualificativa con ser más 
adjetivo: 

(20)a. Hyo so Albarfanez pora todel meior 
(Cid3457) 

b. Ca es para la cara el fuego dessabrjdo 
(ApoL 307d) 

c. semeiol que serie buena tierra pora pan 
(Crón. § 11 p. 12, 26b) 

No cabe duda de que la dimensión estática de estas construcciones 
aporta ciertos cambios al esquema que hemos venido asociando con la 
preposición compuesta. Aunque en la mayoría de los casos se mantiene la 
referencia a dos ámbitos, ligados al sujeto y a la frase prepositiva respec­
tivamente, se ha eliminado, por otra parte, el concepto fundamental del 
traslado del objeto de un ámbito al otro. Dicho de otro modo, el efecto 
producido por los verbos de 'estado' (ser, tener, etcétera) es el de borrar 
todá alusión a un trayecto concreto, ubicable en el espacio. Lo que queda 
en foco, sin embargo, es la idea de la orientación de un objeto con respecto 
a otro, situación ésta que nos invita a recorrer mentalmente la distancia 
que se extiende entre ambos, conscientes, por supuesto, de que el camino 
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así recorrido ya sólo corresponde a una elaboración subjetiva sin funda­
mento alguno en la realidad física. 

Creo que tal descripción se aplica igualmente a todos los usos estáticos 
de pora. Más allá de la variación entre existencia, posesión y cualidad, y sin 
importar el carácter referencial de los participantes (lugares, personas, 
cosas), se trata una y otra vez de la relación entre dos entidades, que sitúa 
a un miembro del par en 'posición orientada hacia' (pora) el otro.26 Es, en 
el fondo, el mismo esquema de siempre, vaciado del sentido de movimien­
to. Todavía puede trazarse la línea que conduce desde la posición orien­
tada hasta el punto de alcance; pero el trayecto que se logra visualizar se 
ha vuelto totalmente abstracto. 

. Es interesante observar, a modo de conclusión, que los usos de pora 
en su conjunto se dejan organizar sobre un eje de abstracción ascendente. 
Mientras el valor básico permanece estable, es posible ver cómo los 
contextos arriba analizados se alejan gradualmente del significado físico y 
concreto que domina en el uso locativo de la preposición. La escala puede 
resumirse de la siguiente manera: 

trayecto del desplazamiento entre dos lugares geográficos> 
trayecto del movimiento temporal (extensión)> 
trayecto de la transferencia (metaforización)> 
'trayecto' de la orientación estática (abstracción). 27 

Conclusiones 

En síntesis, hemos encontrado que coexisten en el latín tardío la preposi­
ción per, indicadora de trayectos (no necesariamente orientados) y la 
preposición pro, que en su acepción 'final' señala la orientación del proce­
so o estado, denotado por el verbo, hacia un término (fin, beneficiario, 
destino, etcétera). En el siglo IX se constituye una pareja de formas 

26 No se ha visto el valor unitario que se desprende de la combinación de pora con 
verbos de 'estado'. Nos encontramos con una multiplicidad de definiciones que reflejan 
diversos intentos de caracterizar el uso de la preposición en contextos estáticos: "convenien­
cia" (Federico Hanssen, op. cit., §727, p.l32); "equivalencia en oposición" (Ramón Menén­
dez Pidal, Cantar de mio Cid, Parte 11: Gramática, Espasa-Calpe, Madrid,.1954, §188.2, p. 
387); "meta, destino" (W. Meyer-Lübke, op. cit., §248, p. 289); "alteración" (Timo Riiho, op. 
cit., p. 101 ); etcétera. 

27 En esta escala, los usos de pora con verbos de 'disposición' constituyen una zona de 
transición. Se aproximan a los contextos de 'atribución'fadquisición' en la medida en que el 
trayecto al que aluden sigue siendo algo concreto, ubicable en la realidad física (la cosa 
'dispuesta' será transferida al dominio Y). A la vez, muestran afinidades con los contextos 
estáticos en cuanto que el movimiento de transferencia no se expresa de modo explícito; hay 
que deducirlo tomando en cuenta todos los elementos de la construcción. 
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compuestas - per ad y pro ad- en las que el valor de límite, propio de ad, 
se vincula al significado respectivo de per ('trayecto') y pro ('orientación'), 
dando por resultado el mismo sentido de 'trayecto orientado hacia un 
límite'. El sentido se ve apoyado por los contextos que propician la 
elección de per/pro ad, caracterizados por una alusión común a algún tipo 
de movimiento dirigido, en el espacio, en el tiempo, o bien en circunstan­
cias concretas de transferencia. 

De estos antecedentes se deriva la preposición pora, la cual, en el 
periodo estudiado (siglos XII-XIII), manifiesta su estrecha conexión con 
per/pro ad, en cuanto a valor y uso con textual. 

Simultáneamente, los materiales castellanos aportan pruebas de un 
proceso de cambio. Pora empieza a unirse a verbos de 'disposición', 
asociación ésta que marca un primer deslizamiento hacia repre­
sentaciones más abstractas del 'trayecto' que connota pora. Más notable­
mente aún, la preposición extiende su distribución a contextos estáticos, 
donde la pérdida de la noción de movimiento elimina por completo los 
rasgos físicos del 'trayecto'. Sin embargo, en los aspectos esenciales, el 
significado de pora se preserva, aludiendo, como se ha visto, a la 'posición 
orientada' de un ámbito (de carácter existencial, posesivo o calificativo) 
con respecto a otro ámbito, punto de referencia, punto límite.28 

28 Aclarado el significado básico de pora, queda por estudiar la pareja opositiva 
pora/por. Como se sabe, la polisémica preposición por hereda las funciones de las latinas per 
y pro, y asimismo entra en competencia con pora dentro del campo de la 'finalidad'. En una 
investigación en proceso he podido observar algunos aspectos de dicha oposición. Por suele 
adjudicarse las zonas 'finales' que colindan con la causalidad: "que pusiera el y por guarda 
de la tierra en so logar" (Crón. §96 p. 70,1a) (=causa final); "Que Ruegenpor mílas noches 
& los días" (Cid 824) ( = beneficiario que motiva la acción"); "Quando torne por ella que 
sería ya crjada" (Apol. 603a) (=verbos de 'ir' y 'preguntar' con complemento finaVcausal). 
Por compite con pora en construcciones de 'atribución'/'adquisición' cuando se desacentúan 
los rasgos favorables a pora: "Mer~ed uos pide el <;id ... / Por su mugier ... " (Cid 1351-52) ( = 
trayecto borroso a causa de-la naturaleza abstracta de me~ed); "dé un sueldo cada anno al 
abadporcienso" (Fuer. Sahagún 1255, p. 314) (=límite incierto en cuanto que cienso indica 
a la vez destino y motivo). Por conmuta con pora en los contextos espacio-temporales, donde 
el trayecto y su punto límite se manifiestan de manera tan clara que basta el simple índice 
de 'orientación': "la agua que decende por Sancta Maria de Palatiolos" (DLE # 155 Burgos 
1200, p. 204); "si destroyrien la cibdat de Carthago de tod en tod por siempre" (Crón. §61, 
p. 45, 30a). 
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En 1984 encontré en Santo Domingo un -para mí entonces- extraño 
uso de la locución conjuntiva desde que, como introductora en la cláusula 
de oración que expresa acción anterior -por lo general, inmediatamente 
anterior- a la de la oración p.rincipal, cuyo verbo, por su parte, implica 
una acción perfectiva, puntual. Las acciones podían estar referidas al 
pasado ("Desde que entré a la casa, olí a gas") o al futuro ("Desde que 
lleguemos a la playa, me meto al agua"), en casos en que el español general 
-la norma hispánica común- se serviría de otros nexos indicadores de 
la sucesión inmediata de las oraciones verbales: ''Apenas entré a la casa, 
olí a gas" o "En cuanto lleguemos a la playa, me meto en el agua". 

Del posible origen -castellano medieval- de ese uso dominicano 
y de otros pormenores di cuenta en una ponencia que fue leída en el 
XL V Congreso Internacional de Americanistas, celebrado en Bogotá en 
julio de 1985! Tiempo después, releyendo algunas de las novelas de 
Benito Pérez Galdós, descubrí que ese empleo "dominicano" de la 
conjunción desde que se documentaba reiteradamente en las obras 
del gran escritor canario, ){ estaba hoy vivo y era enteramente normal en 
las Islas Canarias, cuyas normas dialectales hacían uso de la locución 
conjuntiva desde que con amplia preferencia respecto de otras conjun­
ciones (tan pronto como, no bien, etcétera), las cuales resultaban esmera­
das o aun afectadas para algunos -por lo menos- de los hablantes 
canarios. Poco después, en marzo de 1990, durante la celebración del 11 
Congreso de Historia de la Lengua Española en la ciudad de Sevilla, vine 
a saber -a través de breves y rápidas encuestas entre los andaluces 
asistentes al congreso- que el uso "dominicano-canario~· se daba también 

1 Cf. "Un arcaísmo del español dominicano", en Estudios sobre el español de América y 
lingüística afroamericana, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo (Presentación de José Joaquín 
Montes), 1989, pp.112-126. 
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normalmente en las hablas de la Andalucía occidental (Cádiz, Huelva, 
Málaga). 

Escribí entonces otro trabajo más amplio sobre el tema,2 que envié 
como colaboración al Homenaje que se estaba preparando en Alemania al 
profesor Hans Flasche. En él advertía que "lo que en un principio me 
había parecido un simple arcaísmo del español dominicano en el empleo de 
la conjunción desde que ha resultado ser una antigua construcción caste­
llana, viva -al menos- en las hablas de Andalucía occidental, de las Islas 
Canarias y de Santo Domingo. Y posiblemente en otras hablas hispanoame­
ricanas'~ como podían ser, acaso, las de las costas de Colombia. Esa posibili­
dad quedó grabada en mi mente, en espera de una posible verificación. 

Escritas ya esas páginas y entregadas para su publicación en Alema­
nia, tuve oportunidad de visitar un bello rincón de los Andes venezolanos: 
San Cristóbal del Táchira, sede de una de las extensiones de la Universi­
dad de los Andes, donde se celebró el XI Encuentro de Investigadores y 
Docentes de la lingüística (15 a 19 de octubre de 1990). Encontré allí el 
uso de la locución conjuntiva desde que de que me había ocupado en los 
dos trabajos citados en boca de hablantes no sólo de esa región, sino de 
otros diversos lugares de Venezuela, para todos los cuales lo natural y 
llano era decir "Desde que llegue, iré a verlo" o "Desde que lo conocí, me 
di cuenta de que era un bandido", en tanto que juzgaban afectado decir 
"Tan pronto llegue" o "Apenas lo conocf'. La construcción quedaba reco-
gida ahora en un país del Caribe continental. · 

Un par de meses después, leyendo el libro de memorias infantiles de 
José Luis González, gran escritor y gran amigo puertorriqueño, tropecé 
con un pasaje que me hizo sospechar que el uso andaluz-canario-domini­
cano-venezolano de desde que sería también conocido en Puerto Rico. El 
pasaje aludido es el siguiente: 

-¿Tú sí lo sabes? -Claro. Desde que compré este solar lo pregunté, porque 
Jo primero que hay que hacer en esos casos es saber a quiénes va a tener 
uno por vecinos.3 

Encontrada la pista, fácil resultaba seguir su derrotero. El propio José 
Luis González me declaró que expresiones del tipo "Desde que entré a la 
casa, olí a gas", o "Desde que llegue al aeropuerto, te telefoneo", etcétera, 
le eran absolutamente familiares y las consideraba de uso normal en 
Puerto Rico. En cambio, le parecía "muy culta" -aunque no desconocida, 
por supuesto- la construcción con "tan pronto como ... ". Semejantes 

2 "Un canarismo sintáctico en Galdós". 
3 José Luis González, La luna no era de queso, México, UNAM, Colección Cátedras, 

1989, p. 270. 
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·informaciones me han dado posteriormente otros hablantes puertorrique­
ños nacidos en diversos lugares de la isla. 

El área geográfica del fenómeno se ensanchaba así significativa ... 
aunque no mucho territorialmente. De manera significativa, porque el 
territorio en que se documentaba el hecho pertenecía también a la zona 
caribeña de nuestra lengua, en coincidencia con Santo Domingo, Vene­
zuela y -no lo olvidemos ahora- la costa norte de Colombia... al 
menos.4 

Tales circunstancias obligaban a preguntarse: ¿Qué sucederá en la 
hermana mayor de las islas antillanas: Cuba? A falta de oportunidad para 
viajar a la hermosa isla, he recurrido una vez más a la encuesta personal 
con amigos cubanos avecindados en México, o a la epistolar con residentes 
en la mayor de las Antillas. El resultado ha sido el que ya imaginaba: 
Todas las cláusulas en que desde que funciona como introductor temporal 
de anterioridad inmediata que sometía a la consideración de mis improvi­
sados informantes cubanos les parecían absolutamente aceptables en su 
norma dialectal: "Desde que entré, olí a gas", "Desde que me lo presenta­
ron, me di cuenta de que era un bandido", "Desde que lleguemos a la playa, 
me voy al agua", "Desde que lo vea, le doy tu recado", etcétera. Y algunos 
de esos hablantes cubanos me aseguraron que ellos nunca dirían "Apenas 
llegue ... " ni cosa semejante, porque tal nexo es palabra inusitada en su 
dialecto, por "rebuscada" o "muy culta". 

No he tenido -ni creo que me vaya a ser fácil tener- oportunidad de 
viajar próximamente por todos esos paises de la cuenca caribeña: Vene­
zuela, Colombia, Puerto Rico, Cuba, Santo Domingo. Habrá que esperar 
(tener la esperanza de) que lingüistas de esos paises estudien el hecho 
sintáctico pormenorizadamente, atendiendo a su vitalidad, su concurren­
cia con nexos conjttntivos diversos (apenas, tan pronto como, no bien, en 
cuanto, ya que, etcétera), las pecualiaridades -o restricciones- de su 
empleo, su distribución sociocultural, etcétera. La total ausencia de noti­
cias sobre el fenómeno en los libros en que se describen las modalidades 
lingüísticas de la Andalucía occidental, de las Islas Canarias y de los paises 
caribeños obliga a rastrear el hecho in situ. En lo que a Colombia respecta, 
las noticias que en estas páginas he recogido me inclinan a repensar y 
a reconsiderar la observación que ya en 1989 me hizo el ilustre dialectólo­
go colombiano y buen amigo José Joaquín Montes. Según el cual "cons­
trucciones como las que se da en uno de los ejemplos de Lope Blanch, 
«Dejó de trabajar desde que se sacó la lotería» referida al español de 

4 Me refiero al testimonio -aislado, pero incuestionable- de Adolfo Sundheim, en 
cuyo Vocabulario costeño o lexicografla de la regi6n septentrional de la República de Colombia 
(París, 1922, p. 227) figura un ejemplo de uso colombiano de la conjunción desde que, en 
cláusula referida a acción futura, que coincide plenamente con el empleo "andaluz-canario­
caribeño" que venimos comentando: "Desde que venga se lo digo" ( = apenas venga). 
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Santo Domingo, suenan perfectamente normales en Colombia".5 Cosa 
que -decía yo- no ponía de ninguna manera en duda, pero que trataba 
de explicar como consecuencia de una ampliación semántica de la perífra­
sis verbal "dejar de + infinitivo". Suponía yo que "en Colombia, al igual 
que en otras partes del mundo hispánico, cláu&'ulas como la señalada 
serían posibles, por cuanto que dejó de trabajar implica o puede interpre­
tarse como sinónimo de 'no trabaja' (acción imperfectiva, durativa y acaso 
aún presente), pero no como expresión del acto puntual y perfectivo de 
dejar, cesar de trabajar, de 'presentar la renuncia' .Lo normal en el español 
general sería decir «No trabaja desde que le tocó la lotería» o «Dejó de 
trabajar apenas (en cuanto) le tocó la lotería». Pues bien, pienso ahora 
-con los nuevos conocimientos sobre los territorios en que se ha conser­
vado el uso aquí comentado de desde que- que no sería nada raro que en 
amplias regiones colombianas -posiblemente en la costa caribeña- tal 
empleo sea normal, esto es, represente la norma lingüística de esas zonas 
septentrionales de Colombia. El testimonio de Sundheim (cf. nota 4) me 
parece poseer indiscutible importancia. Y situaría a las hablas costeñas del 
septentrión colombiano dentro del marco geográfico a que pertenecen: la 
cuenca del mar Caribe. 

Porque el fenómeno estudiado, de origen español y superviviente en 
las hablas andaluzas y canarias, parece haber arraigado en la región 
caribeña y ser, así, un rasgo lingüístico distintivo de la caribeñidad cultural 
de que habla José Luis González. Sin que ello implique una homogenei­
dad lingüística en todo el Caribe. El propio novelista, en las Memorias 
antes citadas, hace alusión a las notorias diferencias lingüísticas existentes 
entre las hablas dominicana y puertorriqueña, diferencias que podrían, sin 
duda, pasar inadvertidas para oídos poco familiarizados con las modalida­
des lingüísticas del español caribeño ( cf. pp. 66-67). En otro trabajo me he 
referido ya a la importancia que, para la adecuada interpretación -la 
justa evaluación- de los fenómenos dialectales, tiene el grado de familia­
ridad que posea el lingüista respecto del dialecto por él estudiado. 6 Para 
oídos españoles -o hispanoamericanos en general- que no estén bien 
familiarizados con las hablas de las diversas tierras caribeñas, todas ellas 
podrán parecer una misma y sola cosa; pero los hablantes caribeños serán 
capaces de distinguir fácilmente entre las maneras de hablar de los cuba­
nos, los dominicanos, los puertorriqueños, los venezolanos ... Sin que ello 
ponga en tela de juicio la relativa unidad -homogeneidad- básica de las 

s Cf. la página 17 de la Presentación puesta al frente del volumen citado en la nota l. 
6 Cf. "Fisonomía del español en América: Unidad y diversidad", en las Actas del 

1 Congreso Internacional sobre el español de América, ed. de H. López Morales y M. 
Vaquero, San Juan, Academia Puertorriqueña de la Lengua Española, 1987, pp. 59-78 (en 
especial pp. 65-66). Recogido también en mi libro de Estudios de lingüística hispanoamerica­
na, México, UNAM, 1989 (cf. pp. 18-19). 
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hablas caribeñas.' Uno de cuyos rasgos sintácticos bien podría ser el 
empleo de la locución conjuntiva desde que como introductora de acciones 
inmediatamente anteriores a la acción puntual y perfectiva expresada por 
el verbo de la oración regente, ora con referencia al pasado ("Desde que 
lo supe, se lo dije a él"), ora al futuro ("Desde que venga, se lo diré"). 

De todo lo dicho creo que se desprende una confirmación más de la 
situación que en tantas otras ocasiones he lamentado: la deficiencia de 
nuestros conocimientos sobre el español de América ... y, en cierta medi­
da, de algunas hablas españolas, al menos en lo que al sector morfosintác­
tico se refiere. De un hecho lingüístico como el aquí comentado, vivo aún 
en parte del dialecto andaluz, en las hablas canarias y en -por lo menos­
cinco países de la cuenca caribeña, sólo existía hasta ahora el aislado y 
escueto ejemplo recogido por Sundheim en su viejo Vocabulario costeño. 

Como hecho lingüístico propio de la sintaxis peculiar de las hablas 
caribeñas lo he presentado aquí. Pero loo será conocido y aun usual en los 
dialectos de otros países hispanoamericanos continentales?8 La ausencia 
total de noticias sobre ello en los tratados dedicados a las hablas hispánicas 
no sería, de ninguna manera, prueba en contra de tal posibilidad. Ausen­
tes están tales noticias en los estudios dedicados a las hablas andaluzas, 
canarias y caribeñas en que la construcción tienen plena vitalidad. 

Cabe, pues, dentro de lo posible el hecho de que tal uso se haya 
mantenido también en otros países de América. El progresivo estudio y 
conocimiento de las diversas hablas hispanoamericanas ha producido ya 
algunas sorpresas, como la que produjo en mí el hallazgo de este particular 
empleo de desde que. No me sorprendería demasiado encontrarlo alguna 
vez en hablas de Tierra Firme, del interior del continente americano. 

Voy a referirme ahora -para terminar y para ejemplificar con un 
hecho más mi afirmación de que no es posible establecer una clara 
oposición diferenciadora entre el español de América y el español de 
España- 9 a otra "sorpresa" que he recibido recientemente, aunque no 
alcance, ni mucho menos, la intensidad que en mí produjo desde que. 

7 Con la evidente excepción del dialecto yucateco, de personalidad singular, muy bien 
diferenciado de las hablas antillanas y en el cual resulta palpable la influencia de la lengua 
maya. (Cf. mi librito de Estudios sobre el español de Yucatán, México, UNAM, 1987). 

s De no ser así, podría verse en él un rasgo más de la comunidad lingüística formada 
por las hablas meridionales de la Península Ibérica, las Islas Canarias y las tierras del Caribe; 
esto es, del llamado esp01iol atlántico (cf. Diego Catalán, Génesis del español atlántico. 
Universidad de La Laguna, 1958), denominación que, no obstante presentar algunas impre· 
cisiones en lo que respecta a sus límites geográficos y a sus condicionamientos históricos 
(que no viene al caso discutir ahora), tiene un fundamento general evidente y, sobre todo, 
posee la virtud de permitir desechar, por imprecisa y no bien justificada, la distinción 
(oposición) entre español de España y español de América, contraposición que rechazo en 
sus líneas fundamentales. 

9 He hallado firme homogeneidad entre el habla culta madrileña y la de las principales 
ciudades hispanoamericanas en lo que a la organización sintáctica del discurso se refiere. 
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Me refiero a la aparición de la preposición en ante el relativo donde 
referido a antecedente "estático", esto es con función locativa, en casos 
como "la casa (en) donde vivo". Desde hace muchos años, me había 
llamado la atención la frecuencia con que en el español de México, tanto 
hablado cuanto escrito, aparecía esa preposición, a fm de cuentas pleonás­
tica. Expresiones del tipo "Le ofreció entregárselo en su oficina, en donde 
lo tenía bien guardado" hacían acto de presencia a cada paso. Tuve hace 
unos aiios oportunidad de dirigir dos investigaciones sobre la sintaxis de 
los relativos en el habla culta y en el habla popular de la ciudad de México, 
obras de Margarita Palacios y de Francisco Mendoza respectivamente,10 y 
los resultados en ellas obtenidos, especialmente en la primera, confirma­
ron mi impresión. 

En el habla culta mexicana apareció la innecesaria proposición en ante 
donde en una proporción notable, que rebasaba el 36 "por ciento de las 
construcciones en que figuraba el adverbio relativo. 

Sin embargo, no me resultaba posible saber si ese fenómeno era 
peculiar de México o se encontraría en las demás -o, al menos, en otras­
hablas hispánicas. Que expresiones como "Fui a su casa, en donde se 
reunían siempre" pudieran emplearse en muy diversos dialectos hispáni­
cos era cosa fuera de toda duda; pero ignoraba en qué medida, en qué 
proporción pudieran usarse. Muy recientemente, un estudiante de docto­
rado de la Universidad Nacional cuya tesis he tenido el gusto de dirigir, el 
señor Seung Jae Lee Kim, ha reunido la información referente al empleo 
de~ rellltivos en el hablll culta de seis ciudades hispánicas, 11 y los resulta­
dos obtenidos han corroborado mis suposiciones. La anteposición de en al 
relativo donde es mucho más frecuente en México que en las otras pobla­
ciones de lengua española. En síntesis, la distribución de esas formas 
-donde frente a en donde- puede verse en la siguiente tabla:12 

TABLA t: (En) dontk con antecedente 
Mmco Bogotd Caracas Buenos Aires Santiago 

Donde 52(61.2) 91(83.5) 88(86.3) 94(95.9) 64(97) 
En donde 33(38.8) 18(16.5) 14(13.7) 4(4.1) 2(3.) 

Madrid 
31{91.2) 
3{8.8) 

a., a este respecto, mi articulo "La estructura del discurso en el habla de Madrid" ,Anuario 
deLingiJ/stkaHispdnica (Universidad de Valladolid), 1 (1985), pp.1:zg-142. (Incluido en mi 
libro Análisis gram~~tiCill del discurso, México, UNAM, 2- ed., 1987, pp. 151-163). 

10 a. M. Palacios de Sámano, Sintaxis de los relativos en el hDhlll cuila de la ciudad de 
Ml:xico, UNAM, 1983; J. F. Mendoza, "Sintaxis de los relativos en el habla popular de la 
ciudad de México",AnuariodeLt!trtu, XXll (1984), pp. 65-77. 

11 Bogotá, Buenos Aires, Caracas, México, Madrid y Santiago de Chile. Tesis de 
doctorado, México, UNAM, 1991. 

12 Que queda completada y pormenori2ada en la tabla 3, que incluyo al final de estas 
páginas a manera de apéndice estadístico. El recuento está hecho sobre las encuestas 
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Salta a la vista la extraordinariamente elevada proporción del uso de 
"en donde" en el habla culta mexicana. Su porcentaje (38.8 por ciento )13 

supera en más del 100 por ciento al correspondiente a la ciudad que le 
sigue, Bogotá (16.5 por ciento) y resulta ser trece veces superior al propio 
de Santiago de Chile (3 por ciento), ciudad en que menos frecuente parece 
ser este uso pleonástico. También el habla de Madrid (con su 8.8 por 
ciento) queda muy alejada del promedio mexicano, lo cual llevaría a 
pensar que existe un distanciamiento -en este punto particular- entre 
la sintaxis espaftola y la mexicana. 

Pero ioh sorpresa! no existe tal divorcio u oposición tajante en térmi­
nos absolutos, cosa que advertimos si atendemos a algunos usos idiolecta­
les. El espaftolfsimo Pío Baroja antepone la preposición en al relativo 
donde con muchísima mayor frecuencia aún que los hablantes cultos 
mexicanos. El recu~nto que he extraído de la lectura de d01 de sus novelas 
-Camino de peifecci6n y Malll hierba- lo prueba: 

Donde 

En donde 

TABLA2 

Camino de p. Mala hierba 

S (20%) 24 ( 42.9%) 

20 (80 %) 32 (57.1%) 

Promedio 

29(35.8%) 

52(64.2%) 

De manera que Baroja antepone la preposición al relativo en un 65.5 
por ciento más que el promedio de los hablantes mexicanos. 

Cabria la posibilidad de pensar que la presencia de la preposición 
pudiera estar condicionada por el carácter literario del texto barojiano. 
Pero no es el caso: el fenómeno no obedece al hecho de que la muestra 
pertenezca a la literatura, sino que es propia del eStilo -del habla- de 
Baroja. En efecto, Valle-Inclán no emplea en todo Tirano Banderas ni una 
sola vez la preposición, sino siempre sólo donde. El reciente libro de 
Manuel Pruftonosa sobre los relativos donde y cuando14 no permite deter­
minar en qué medida o proporción se emplea la preposición en ante donde 

publicadas en cada ciudad como paso inicial para la ejecución del "Proyecto de estudio 
coordinado de la nonp lingOfstica culta de las principales ciudades de Hispanoamérica y 
de Espafta", publicaciones que han sido descritas en mi librito sobre la historia de ese 
proyecto, publicado en México, por la UNAM en 1986 (cf. pp. 132-160). Posteriormente 
han aparecido los volúmenes relativos al habla culta de Bogotá (Instituto Caro y Cuervo, 
1986) y Buenos Aires (Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad Nacional de Buenos 
Aires, 1987; 2 vols.) Se ha publicado últimamente el volumen relativo al habla culta de San 
Juan de Puerto Rico, pero no he dispuesto de él cuando preparaba este ensayo. 

13 El cual coincide esencialmente con el obtenido por Margarita Palacios (36.3 por 
ciento) en el estudio antes citado ( cf. nota 10). 

14 M. Pruftonosa-Tomás, De la cláusula relativa: Los relativos 'dotule' y 'cuando~ 
Universidad de Valencia, 1990. 
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en el español peninsular literario de nuestros días.15 Permite, eso sí, 
comprobar que la construcción es bien conocida por el español europeo,16 

e inclusive que la preposición en es la que con mayor frecuencia acom­
paña al relativo donde/7 pero no se indica en el libro la proporción de casos 
de donde solo, frente· a en donde. No ha sido éste un pormenor a que 
atendiera Pruñonosa en su, por otra parte, pormenorizado estudio. 

Cabía la posibilidad, por otra parte, de que el fenómeno tuviera más 
bien carácter popular. He podido ver si tal cosa ocurría en el español de 
la ciudad de México,18 pero con resultados absolutamente negativos. El 
estudio de Francisco Mendoza antes citado ( cf. nota 10) proporciona la 
siguiente información relativa al habla popular mexicana: Donde = 72 
casos (83.7 por ciento); En donde = 14 casos (16.3 por ciento).19 De 
manera que el fenómeno parece tener mucho más vigor en el habla culta 
de México que en la popular. Deducción que corrobora la lengua escrita 
en su modalidad periodística,20 de la que he extraído los siguientes datos: 
Donde = 84 casos (61.8 por ciento); En donde = 52 casos (38.2 por ciento). 
Porcentajes que coinciden absoluta y acaso no sorprendentemente con los 
del habla culta mexicana ( 61.2 por ciento y 38.8 por ciento respectivamen­
te; cf. tabla 1 ). 

Las informaciones se entrecruzan, si no confusa, sí complejamente. 
De un lado -no cabe duda- el habla culta mexicana difiere estadística 
(proporcionalmente) de las restantes hablas hispánicas. El empleo de 
donde precedido de la preposición en puede considerarse como un mexi-

15 Ltl familia de Pascual Duarte, de Cela (1942), es la obra más antigua de las que 
Pruñonosa analiza, y los periódicos espulgados son todos posteriores a 1978. 

16 "La forma donde puede aparecer también con preposición para matizar mejor un 
sentido local determinado: « .•• que construya nuevos colegios en donde se enseñe ciencia 
moderna»" (p. 74). Y en la p. 91, otro ejemplo: "En donde existe un agujero /llega culebrón 
y métese". 

11 Consta en la tabla 2, de la p. 76, que en precede a donde en 48 ocasiones; de, en 23 
casos; a, en 17; por, en 11 y desde en sólo 9. Pero sí me llama la atención el hecho de que, 
frente a los 48 casos de en + donde, se registre un total de 780 apariciones de en + (el) que, 
amén de otras 31 de en + el cua' lo cual permite pensar que el uso español de estos 
sintagmas difiere sensiblemente del uso mexicano. En efecto, Margarita Palacios (p. 70) 
registra la siguiente distribución en el habla culta mexicana: en que = 31.7 por ciento, en el 
cual = 8 por ciento, y (en) donde = 60.3 por ciento, porcentajes que coinciden, en esencia, 
con los obtenidos por Seung Jae Lee (Tabla 4-6, p. 111): en que = 37.12 por ciento y donde 
= 62.88 por ciento. Preferencia por donde en detrimento de en que que también puede 
considerarse un mexicanismo sintáctico (cf. infra). 

18 Gracias a que aquí coordiné y publiqué un volumen sobre El habla populllr tk Úl 
ciudad de México: Materiales pora su estudio, México, UNAM, 1976, muestrario que no ha 
sido publicado, hasta ahora, en las ciudades adheridas al proyecto culto. 

19 Porcentaje, en verdad, nada despreciable, y que confirma la idea de que el uso de en 
ante donde es un dialectalismo mexicano, como después señalaré, no obstante ser conocido 
en los demás dialectos hispánicos. 

20 En los diarios que he leído para reunir la información pertinente colaboran no pocos 
escritores mexicanos de reconocida valía. (Cf.la tabla 4.) 
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canismo sintáctico. Cierto es que se conoce en las demás hablas urbanas 
-y, sin duda, en todos los territorios hispanohablantes-, pero lo que 
caracteriza al dialecto mexicano es la elevadísima proporción de su em­
pleo. Y lo que permite establecer diferenciaciones dialectales no es, en 
muchas ocasiones, la presencia o ausencia de determinados fenómenos, 
sino la diferente frecuencia de su aparición en cada territorio. Todo, o casi 
todo, puede detectarse en todas o casi todas partes; pero en cada una de 
ellas, los hechos lingüísticos tendrán un diferente índice d~ realización. 
Baste un solo ejemplo, ya que no es éste el momento indicado para 
desarrollar esta idea. En el español de muy diversas regiones de México 
pueden encontrarse, más o menos esporádicamente, realizaciones fricati­
vas del fonema prepalatal africado sordo /s/, en casos como ( múso ], ( nóse ], 
(kásas]; pero es la elevada proporción de estas realizaciones fricativas lo 
que caracteriza dialectalmente al habla de una amplia región del noroeste 
del país, según puede advertirse en el mapa 35 del Atlas lingüístico de 
México. 21 En localidades como Flores Magón o Ciudad Guerrero (Chihua­
hua), Guaymas, Bahía Kino, Hermosillo o Babiácora (Sonora) y Guada­
lupe Victoria (Baja California), el alófono más común no es el africado (¡], 
sino el fricativo [s], en tanto que el africado despalatalizado [s] es de uso 
esporádico, pero los tres -y sus variantes intermedias- son conocidos en 
el habla del noroeste mexicano. Como lo son también en las hablas 
yuca tecas, si bien en ellas las proporciones de eptpleo varían radicalmente: 
el alófono aquí más común es el africado ls], seguido por la variante 
adelantada, despalatizada en gran medida [Si, en tanto que el alófono 
fricativo [s] aparece sólo esporádicamente. Comparo aquí dos de las 
variedades dialectales más nítidamente diferenciadas de México, y obser­
vo que -en lo que a la realización de /21 se refiere- la diferencia no radica 
en la presencia o ausencia de tal o cual alófono, sino en la distinta 
frecuencia de uso, en la diversa vitalidad de cada uno de ellos en los dos 
diferentes dialectos. 

De acuerdo con este principio, la anteposición de la preposición en al 
relativo donde, hecho conocido en todas las hablas urbanas hispánicas, 
puede, no obstante ello, ser considerada como un mexicanismo sintáctico, 
dada la elevada frecuencia de su aparición en el habla culta de México. 
Dialectalismo dentro de la unidad fundamental de la lengua española. En 
la Península Ibérica, en las Islas Canarias, en toda Hispanoamérica segui­
mos hablando -quinientos años después de su llegada al Nuevo Mun­
do- 22 un mismo idioma. 

21 Cf. J. M. Lope Blanch, con la colaboración de A. Alcalá Alba, G. Cantero Sandoval, 
J. I...ópez Chávez, A. Millán Orozco y J. Moreno de Alba, Atlas lingillstico de México, vol. 1: 
Fonética (mapas sintéticos), México, El Colegio de México, 1990. 

22 Acontecimiento memorable, al menos para la historia lingüística, que en este 
volumen conmemoramos los filólogos del Colegio de México, a iniciativa de la doctora 
Rebeca Barriga, directora de su Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios. 
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TABLA 3: (En) donde con antecedente expreso23 

ltfáico Bogotd Caracas Bs.Aires Santiago Madrid 

Donde{ especif. 25(29.4) 42(38.5) 67(65.7) 67(68.4) 46(69.7) 16{47.1) 

explic 27(31.8) 49(44.9) 21(20.6) 27(27.5) 18(27.3) 15(44.1) 

En { especif. 17(20) 8(7.3) 5(4.9) 1(1) 1(1.5) 1(29) 

donde explic. 16{18.8) 10(9.2) 9(8.8) 3(3.1) 1(1.5) 2(5.9) 

Total { donde 52(61.2) 91(83.5) 88(86.3) 94(95.9) 64(97) 31(91.2) 

en donde 33{38.8) 18{16.5) 14{13.7) 4{4.1) 2{3.) 3{8.8) 

Total 85{100) 109{100} 102(100) 98{100) 66(100) 34{100) 

TABLA 4: (En) donde en México 

Habla culta24 Habla populaiJ-5 Prensa'» 

Donde { especif. 32{35.2) 38 (44.2) 34(25.) 

explic. 26(28.6) 34 (39.5) 50(36.8) 

En donde ( especif. 16 (17.6) 3 (3.5) 8 (5.9) 

explic. 17 {18.7) 11 {12.8) 44(32.3) 

Total { donde 58 {63.7) 72(83.7) 84(61.8) 

en donde 33 {36.3) 14 (16.3) 52(38.2) 

Total 91 (100%) 86(100%) 136(100%) 

23 Ya como introductor de oración adjetiva especificativa ("la casa (en) tlonlk vivo"), ya 
de oración adjetiva explicativa ("vamos a mi casa, (en) donde lo podremos hacer"). Quedan 
al margen de este estudio -por su diversa naturaleza sintáctica- los casos en que donde 
funciona como nexo adverbial subordinante ("no sé ad6nde vamos", "dime por tlónde 
comenzar"), así como los casos en que el donde relativo va precedido de preposición 
diferente de en a causa de la diversa función sintáctica que desempefte ("la casa adonde 
iban", "el camino por donde transitaban", "la meta hllcia donde se dirigen", etcétera), por 
cuanto que en estos casos no hay posibilidad de que se produzca el fenómeno de la 
anteposición de en que hemos considerado en estas páginas. (Los datos estadísticos que 
figuran en la columna correspondiente a México los he extraído de la tesis doctoral del Seftor 
Lee Kim citada en la nota 11.) 

:u Extraído del estudio de M. Palacios citado en la nota 10. 
25 Extraído del estudio de F. Mendoza citado en la nota 10. 
26 Estadística obtenida por mí mismo a través de la lectura de diversos diarios de la 

capital de México. 
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DE LAS INTERJECCIONES, 
MULETILLAS Y REPETICIONES: 

SU FUNCIÓN EN EL HABlA INFANTIL* 

REBECABAluuGA VILLANUEVA 
El Colegio de México 

Las funciones del lenguaje y su desarroUo 

En su clásica ponencia LingiJfstica y poética,1 Jakobson establece, a partir 
de los factores que constituyen el discurso, seis funciones del lenguaje: 
emotiva o expresiva, conativa, referencial, fática, metalingüística y poéti­
ca. Todas estas funciones se irán integrando en el discurso infantil a lo 
largo del desarrollo del niño.2 

En este trabajo me centraré en dos de estas funciones: la emotiva o 
expresiva, y la fática. El objetivo es describir algunos elementos - inter­
jecciones, muletillas y repeticiones -en las que estas funciones se inscri­
ben en el habla de niños de seis años. 

La función emotiva y la fática son fundamentales en esta edad, pues 
están estrechamente relacionadas con habilidades discursivas que giran en 
torno a la interacción comunicativa.3 A los seis años, el niño ha dejado su 

• Mi agradecimiento para Yliaoa Rodríguez, bec:aria del Centro de Estudios Lingilísti­
cos y Literarios. Su ayuda fue doblemente significativa. Por un lado, me permitió ordenar y 
organizar los datos que analizo en este artículoy,.por el otro, con su ayuda participó también 
del esfuerzo colectivo de nuestro Centro al presentar Reflexiones linglifstü:os y 1itmuios. 

1 Jakobson 1985, pp. 347-395. 
2 El modelo de Jakobson, reelaborado a su vez del de Biibler (1967) c:on sus tres 

funciones: expresiva, apelativa y referencial, ha sido fecundo en el análisis del discurso. 
(Véanse Maingueneau 1980, Stubbs 1983, Schiffrin 1988). En los estudios de adquisición ba 
tenido especial importancia en ~ modelos en los que la función dellonguaje se privilegia 
frente a la estructura. De entre ellos sobresale el modelo de Halliday (1975) con seis 
funcionc:á muy cercanas a las de Jakobson (a. Oksaar, 1983). 

3 En las etapas tempranas de adquisición, los niftos establecen un molde de .interac­
ción y paulatinamente aprenden a utilizar formas lingOístic:as que lo enriquecen. (a. 
Levison, 1988, p. 47). De Villiers y De Villiers en ÚlllgfUigeAcquisition describen con una 
clara concisión este complejo proceso: "''be two-year-old child differs from de adult in bis 
use of language in two fundamental ways: he is nota good oonversationalist and he does not 

99 
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"aquí y ahora", y es capaz de usar el lenguaje para hablar de experiencias 
-propias o ajenas- en el tiempo y en el espacio y compartirlas con sus 
interlocutores; así, el habla se convierte en un importante vínculo social y 
afectivo. 

Dentro del proceso dinámico que representa la adquisición del len­
guaje, una vez que el niño ha dominado las estructuras formales básicas 
de su lengua; el rasgo más significativo en las llamadas etapas tardías -a 
partir de los seis años aproximadamente- es el desarrollo de las habilida­
des discursivas que van hacia la consolidación de su competencia comuni­
cativa,' el c6mo, el cuándo y el d6nde y el a quién adquieren supremacía 
frente a el qué, crucial en las primeras etapas. 

En efecto, hacia los seis años, el inicio de la educación formal supone 
la entrada en nuevos contextos comunicativos que motivan también for­
mas nuevas de interacción con niños y adultos. Se ponen en juego conti­
nuo el conocimiento lingüístico y el conocimiento del mundo del niño, 
quien empieza a tener conciencia del lenguaje como un hecho multifacé­
tico con varios niveles de acción y como una herramienta para expresar y 
manejar -ya sin dirección del adulto como en las etapas tempranas- su 
entorno y establecer su lugar dentro de éste. 

Las funciones emotiva y fátlca dentro del habla infantil 

Como se ha dicho, las funciones emotiva y fática son factores decisivos 
dentro de la comunicación. Revitalizan la interacción, por un lado, propi­
ciando la manifestación de las actitudes del niño; y por el otro, afianzando 
los objetivos de la comunicación al verificarla continuamente. 

Partamos de las propias definiciones que Jakobson hace de estas 
funciones para tener una visión más exacta de su significado en el habla. 
Para él, la función emotiva o expresiva: "centrada en el destinador, apunta 
a una e,q,resión directa de la actitud del hablante ante aquello de lo que 

appreciate language for its own sake. By the time he is six, however, he not only wi/1 have 
learned how to talk better, but a/so wi/1 have become a~ of that which he talks, namely 
language. lt is our belief that these two lines of development are inextricably interwoven" 
(p. 151, las cursivas son mías). Se puede decir que ni la función emotiva ni la fática tienen 
monopolio frente a las otras funciones en el habla infantil de los seis años, pero sí sugieren 
una prioridad jerárquica en la conversación, especialmente en el momento en que el niño 
entm en una nueva fase de intemcción. 

4 "By about the age of six, the child has mastered the essentials of his nature language" 
(Langacker 1973, p. 239). Véanse también Romaine 1984, p. 11, Karmiloff-Smith 1986, p. 474. 

s Es importante recordar la definición que hace Hymes de competencia comunicativa: 
"the knowledge of sentences not only as grammatical but also appropiate (the child] 
acquires the competence as to when to speak, when not, and as to what to talk about with 
whom, when, where and in what manner" (1974, p. 277, las cursivas son mías). Véase también 
Dore 1985. 
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está hablando. Tiende a producir una impresión de una cierta emoción sea 
verdadera o fingida ... ". 6 

Esta función pone en juego dos elementos básicos en la comunicación: 
la forma en la que el hablante proyecta su emotividad y el efecto que 
produce en el oyente; este último se relaciona directamente con la función 
fática si seguimos la definición de Jakobson: 

[Hay] mensajes que sirven sobre todo para establecer, prolongar o interrum­
pir la comunicación, para cerciorarse de que el canal de comunicación fun­
ciona ("¿Oye, me escuchas?"), para llamar la atención del interlocutor o 
confirmar si su atención se mantiene ("Bien oiréis lo que dirá", del romance­
ro tradicional popular -y, desde la otra punta del hilo: "Haló, haló"). Es­
ta orientación hacia el CONTACTO, o, en términos de Malinowski, la fun­
ción FÁTICA, puede patentizarse a través de un intercambio profuso de 
fórmulas ritualizadas, en diálogos enteros, con el simple objeto de prolongar 
la comunicación. 7 

En relación con el desarrollo del lenguaje, hay dos aspectos importan­
tes en estas funciones; uno, su aparición temprana en el habla infantil. De 
hecho J akobson afirma que la función fática es "la primera función verbal 
que adquieren los niños, éstos gustan comunicarse ya antes de que puedan 
emitir o captar una comunicación informativa".8 Lo interesante es que, si 
bien estas funciones son de aparición temprana, con certeza, al pasar el 
tiempo, y con el uso del lenguaje, enriquecen sus propios valores y actua­
lizan nuevas formas de manifestación. Su aparición incipiente se irá trans­
formando en una funcionalidad más variada, definida y plena con respecto 
al habla. El otro aspecto importante de la función fática y emotiva es la 
interrelación continua que se establece entre ambas en el proceso comu­
nicativo. Como veremos, entre lo emotivo y lo fático, no hay una frontera 
nítida, el uso de algunos elementos pone de manifiesto, a un tiempo, la 
emoción del hablante y su necesidad de mantener un contacto de calidad 
y de interés con su interlocutor. Lo fático se cumple así en lo emotivo, y lo 
emotivo se manifiesta a través de lo fático. En este sentido, como decía el 
propio Jakobson "nos sería sin embargo difícil hallar mensajes verbales 
que satisfacieran una única función".9 Sin embargo, si es cierto que ni la 

6 Op cit., p. 353 (las cursivas son mías). Cabe resaltar la última parte de la cita, el que 
la emoción que se transmita sea verdadera o fingida pone de relieve un manejo consciente 
de los efectos y alcances del mensaje. Esta conciencia en términos de desarrollo lingüístico 
es sumamente importante. 

7 /bid., p. 356. 
s /bid., p. 357. Nótese cómo de la misma explicación de Jakobson se desprende la idea 

de una función en germen que apenas si se inicia con un aspecto de su potencialidad: la 
necesidad genuina de comunicación. 

9 /bid., p. 353. 
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función emotiva ni la fática tienen monopolio frente a las otras funcio­
nes del lenguaje, también lo es que sí establecen una prioridad jerárqui­
ca en la conversación, especialmente en el momento en que el niño entra 
en una nueva fase de interacción social y busca reafirmar sus habilidades 
comunicativas. 

¿Qué sucede entonces con estas funciones de aparición temprana en 
las etapas tardfas?, ¿cómo se manifiestan?, ¿en qué contextos?, ¿cómo 
reflejan el desarrollo del lenguaje?. Sin duda, una respuesta a estas pre­
guntas p~ encontrarse en el uso de interjecciones, muletillas y repeti­
ciones en diveJla5 situaciones de habla, pues son lugares excelentes de 
anclaje para describir lo emotivo y lo fático, además de abrir vetas casi 
inexploradas en los estudios de adquisición dellenguaje.10 

Para observar con cierta amplitud y generalidad e8te uso, daré varios 
ejemplos de habla infantil de niños de seis años de distintos corpora 11 que, 
con diversos objetivos de investigación, comparten características básicas 
semejantes: son habla de niños entre seis y siete años que inician la escuela 
primaria al ser entrevistados; además, estos corpora se formaron todos a 
partir de conversaciones de niños con investigadores adultos en los que se 
buscaba que el niño dialogara, describiera o narrara alrededor de temas 
propios de su interés. Interactuar con adultos ajenos al entorno cercano y 
familiar; dialogar, describir y narrar son habilidades discursivas que preci­
samente están en plena efervescencia en este momento del desarrollo 
lingüístico. 

La emotividad manifiesta: significado de las Interjecciones 

En las conversaciones analizadas, los iuy!, iay!, iah!, iuf!, aparecen aquí y 
allá, "sazonando" como dice Jakobson, la comunicación, pero lejos de 

to Cf. Barriga Villanueva 1990, p. 183. Hacerse dueño de la expresividad y emotividad 
en el lenguaje supone un grado de dominio en su manejo que refleja también un conoci­
miento del mundo y una pertenencia a una comunidad de habla dada. Es ir dominando, 
como ha señalado Fillmore, la diferencia entre "knowing tlult y knowing how, the difference 
in short between competence and performance" (1979, p. 92). 

u Los datos de este trabajo son básicamente de mi tesis doctoral (Barriga Villanueva 
1990) en donde analizo y comparo el habla de niños de seis y doce años con el oQjeto de 
establecer diferencias relevantes en el proceso del desarrollo lingüístico. Doy, además, 
ejemplos de otros corpora: "Plática libre" que forma parte del proyecto "Estudio Sociolin­
gilístico de Lenguaje Infantil" desarrollado en el Centro de Estudios Lingüísticos y Litera­
rios con el fin de desaibir la gramática oracional de niños de seis años. Véase el artículo 
"Rasgos sui generis en el habla de niños mexicanos de seis años" de Oralia Rodríguez que 
aparece en este libro en las pp. 115-137. "Narración" de la Batería de Evaluación de la 
Lengua Española para niños de dos a seis años, de un proyecto de la Secretaría de 
Educación Pública (1983) que buscaba evaluar la lengua española en niños mexicanos, y 
finalmente, un corpus libre que he venido formando con anotaciones del habla de niños de 
seis años en diversas situaciones de diálogo esencialmente espontáneas. 
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representar el estrato "puramente emotivo"12 que él seftala, cumplen con 
diversas funciones que aportan una rica información en tomo al manejo 
de las habilidades discursivas en el niño. 

Tomemos como punto de partida el valor más conocido de las interjec­
ciones, la emotividad y la expresividad que atraviesan toda la gama de sen­
timientos reflejados en los diversos tipos de discursos. El niño acompaña 
su descripción con toda clase de interjecciones que la hacen más vigorosa 
y dinámica, contribuyendo a mantener vivo el interés del interlocutor: 

.•• le abro la llave [al muñeco], le tapo con algo, luego le hago fuera abajo y 
lshlc!, le hago y le pongo así como si estuviera nadando . 

... y luego cuando ya va así (en la montaña rusa]lfunn/ te bajas, hay también 
unos columpios que te dan weltas y /rum/ 

Anita es así, bonita y altita y tiene /uuuuuh/, muchas pecas y iuuuhl, muchos 
chinitos en la cabeza. 

En la conversación es frecuente encontrar interjecciones que marcan 
de manera expresiva la información que el niño quiere dar para apoyar el 
diálogo: 

1: - ¿Y de los niños, quién es tu amigo? 
N: - iAy, ay, ay!, esto no se lo voy a decir. Estoy enamorada. 

1: - ¿oesde cuándo no vas al cine? 
N: -/Uh!, desde cuando, desde cuando nació mi hermanita. 

1: - ¿Cómo es tu maestra? 
N: - iUy!, es bien mala conmigo. 

1: - ¿Te gustan las telenovelas? 
N: iUy!, son bien bonitas. 

1: - ¿Y las qaatemáticas? 
N:- /Uf!, las matemáticas me chocan. 

Además de enfatizar toda la emotividad, el niño logra con el uso de 
interjecciones una "comunión" fática13 con su interlocutor, logra tender 
un lazo de unión expresiva y comunicativa. 

12 Op. cit., p. 353. 
13''There can be no doubt that we have here a new type of linguistic use -p/ullic 
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Al narrar, tanto sus experiencias personales como relatos ajenos a su 
propia vivencia, el niño se sirve de una serie de interjecciones que hacen 
que fluya la historia: 

Es una pelfcula de monstros que se van apareciendo y /ay!, todos gritan y es 
bien divertido. 

Me llevaron a una alberca chica, chica y lchin!, que me sumo, me sumo así, 
me caí. 

Pero luego ya se casat?an [Cenicienta y el príncipe] y estaba muy pero muy 
felices idubi, dubi!, baila y baila. 

Estaba lloviendo ( ... ) habían unos truenos pero bien horn"bles luy!, hasta daba 
miedo. 

En la mano pachona, se ve una mano iayl, bien pero bien fea que sale por 
todos lados y te persigue y te asusta. 

Es importante resaltar que la interjección en los ejemplos antes men­
cionados, no aparece aislada como único marcador de emotividad, sino 
que está acompañada de repeticiones o elementos enfatizadores, que 
aunados a una entonación especial y una serie de movimientos corporales 
y gestos,14 agudizan la expresión del sentimiento y acentúan la proximidad 
con el interlocutor, conjugando de esta manera la función meramente 
emotiva con la fática. 

En este deslizamiento de funciones, la interjección en el habla del 
niño puede aparecer subrayada en su valor de contacto y ser una mera 
orientadora de la información.15 En este sentido es un recurso ágil para 

communion [ ... ]a type of speech in wich ties of union are created by a mere exchange of 
words. Let us Jook at it from the special point ofview; [ ... ] Jet us ask what light it throws on 
the function or nature of Ianguage. Are words in phatic communion use primarily to convey 
meaning, the meaning which is symbolically theirs? Certainly not! They fulfil a social 
function and that is their principal aim [ ... ] Each utterance is an act serving the direct aim 
of binding hearer to speaker by a tie of some social sentiment or other. Once more Ianguage 
appears to us in this func:tion not as an instrument of reflection but as a mode of action" 
(Malinowski, 1953, pp. 478-479). 

14 Aunque sería motivo de otra investigación es importante tratar de imaginar a través 
de cualquiera de los ejemplos vistos, el sentido de la gesticularidad del nifto, pues definiti­
vamente completa la fuerza de la interacción. En los últimos años se ba puesto un énfasis 
muy es~cial en la investigación de los elementos no verbales y su papel en la comunicación 
de la afectividad. (Cf. Ragsdale y FrySilvia 1982, Walker y Trimboli 1989, y Hadar 1989). 

ts Cf. Schiffrin 1988. En su interesante estudio sobre marcadores del discurso, esta 
autora analiza oh como marcador de variadas funciones en relación con el contexto de la 
comunicación que van desde una orientación subjetiva, hasta un marcador meramente 
informativo. Véase también Jose 1988. 
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recuperar elementos o para reorganizar el discurso y no perder la atención 
del oyente: 

1: - ¿y qué hace Tom Sawyer? 
N:- ¿Qué hace?, ¿qué hace? ... iah!, de veras, le puso una rana a su tía. 

1:- ¿y qué hicieron? 
N: - Y después ya nos fuimos a la casa y ya ... iah!, hicimos la tarea. 

1: - ¿nas ido a Reino Aventura? 
N:- No, nunca me ha llevado, iah!, cuando fui a Chapultepec me sub{ a la 
Rueda de la Fortuna. 

En ocasiones, el hilo de la narración se pierde y el niño construye un 
nuevo discurso a partir de una interjección como se observa en: 

... y luego que lo dejamos chillando y que se va pa su casa, y luego después que 
este, este, que ... iAh!, también le iba a platicar del bote patiado ¿verdad? 

Saludé a mi mamá y a mi abuelita y luego soñé que este ... que iah!, que dice 
mi mamá que si ahora van a ir [las maestras] este domingo a platicar con 
nosotros. 

Cenicienta barría, lavaba, arreglaba la ropa de los enanitos y este ... iuy!, mejor 
te platico lo que me pasó ayer. 

De este recorrido a través del uso de las interjecciones, se rescata su 
contribución a la fluidez16 y dinamismo del discurso. Queda mucho aún 
por investigar, pero tal parece que su presencia marca un mecanismo del 
niño que busca continuamente despertar la atención y el interés de su 
interlocutoi; para establecer una' comunicación real y compartida. 

Lo fático Inscrito en las muletillas y las repeticiones 

Al igual que las interjecciones, las muletillas y las repeticiones ocupan un 
lugar significativo en la organización del discurso infantil, son como calei­
doscopios que ofrecen diversas imágenes del habla del niño. 

16 Sobre la fluidez véase el excelente artículo de Fillmore ( cf. supra nota 10) donde hace 
un minucioso estudio de los tipos de fluidez y de todos los elementos lingüísticos y extralin­
güísticos que contribuyen a alcanzarla. "We need to distinguish then, between how people 
speak their language and how well people speak their language. Ability to get along in a 
language involves both production and reception. The word fluency seems to cover wide 
range of language abilities [ ... ) articulateness, volubility, elocuency, wit, garrulouness" (p. 92. 
Véase también Stubbs, op. cit., pp. 35-36). 
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La primera imagen que surge de la muletilla es la del titubeo, una 
pausa llena17 con un umm, un este, un eeeh, ~a aparente falta de signifi­
cado encuentra su valor en el habla misma18 que se constituye entre las 
palabras, pausas y silencios de la conversación infantil. lo importante es 
el manejo equilibrado entre el sonido y el silencio para no perder el fin 
último: la comunicación. 

Las muletillas tienen variadas funciones: clarificar y enfatizar el men­
saje, regular tumos de habla, marcar cambios temáticos, indicar que aún 
hay más que decir, llamando la atención del interlocutor.1' En apariencia, 
la muletilla pasa desapercibida por éste, pero en realidad es una eficaz 
forma de atraer su atención, pues al no recibir la información completa, 
permanece alerta mientras el hablante logra encontrar una nueva salida a 
su discurso. No es aventurado afirmar que el uso de muletillas revela 
estrategias31 del niio para no perder el contacto con el "otro", dar cauce 
a su comunicación y cumplir así con la función fática: 

Las muletillas aparecen continuamente en los tres tipos de discursos 
analizados como parte integrante de ellos. Veamos algunos ejemplos 
encontrados en descripciones y diálogos: 

1: - ¿Qu6son los zipis? 
N: • Son unos. •. eh ••• son unos. .. eh ••• unos muñecos muy chistosos con la 
cabezota pudota y eh ••• la nariz chiquita. 

1: - ¿Qué es un simulacro? 
N: • Es un ... umm ..• es cuando umm ••• si mira, ves umm cuando va a haber un 
temblor nos ponemos todos así. 

17 Aunque aún no es bien comprendida su función, en los estudios actuales de psic:o­
lin¡Oística y aúlisis del discurso hay un creciente interá por investigar las llamadas "pausas 
llenas" ¡eneralmente ocupadas por las muletillas y las "pausas vacías" o silencios -carga­
dos de signific:ac:ión. Hay autpres que incluso hablan de "major hesitation" (equivalentes a 
"extended pauses", Brown y Yule, p. 163). Otros autores estudian las "pausas silencios" en 
diversos estilos de habla y su relación con las estructuras sint4c:ticas que les rodean (Duez 
1982). Véanse también Levinson 1987, Brown y Yule 1989, Hadar 1989, Markel 1990, 
Cluistenfield el 111. 1991. 

11 Como puede observarse, la cercanía de las muletillas con algunas inteljec:ciones es 
notoria, de hccbo en ocasiones comparten la misma forma: ah, um, eh. Sin embargo, sus 
func:ioncs varfan de acuerdo con el contexto comunicativo y, desde luego, con el dominio 
que el nifto tenga de él. Cabe destacar que en este trabajo he dejado de lado otras muletillas 
muy interesantes del tipo: "¿c6mo ~llama?, ¿cómo~ llamo?", 'y todo lo thm4s, y todo lo 
demá.r", "que quién mbe quién, que quién sabe quién", "que quién Silbe qué tanto" . 

• , Hadar, op. cit., p. 221. 
»Aquí valdria la pena dejar abierta una interrogante obligada cuando se estudia el 

lenguaje infantD: Lqu6 diferencia hay entre el uso de estas muletillas infantiles y las que 
frecuentemente aparecen en el habla del adulto? Si son parte del fluir del habla, i.qué es lo 
que las hac:e diferentes en un momento dado del desarrollo lingüfstico y en otro donde ya 
se alcanzó el dominio del lenguaje? 
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1: - ¿Dónde está Londres? 
N: - Umm, mmm, umm, mucho muy lejos, donde le hablan inglés. 

1: - ¿Por qué no tuvieron clases ayer? 
N: -Porque las maestras tenían que ir a este ••• a ... ir a ver con al ••• a ir al ••. a ... 
con el cardenal[ ... ] el candidato. 

Estos eh, los umm y los a, acompañados con pausas süenciosas, son 
claros indicadores del tiempo que transcurre mientras el niiio encuentra 
la respuesta a la información solicitada, que sin duda estará relacionada 
con su conocimiento del tema o con sus propias motivaciones. Oertamen­
te, a los seis años el niño ha ampliado mucho su capacidad comunicativa, 21 

pero es indudable que aún hay carencias que se manifiestan aunque se 
superan con recursos que mantienen la comunicación. 

La riqueza de su variedad22 en las narraciones determina el uso 
limitado o profuso de la muletilla. Si el niiio es protagonista de la historia 
contada, relata hechos fantásticos o reales, o reproduce lo visto en el cine 
o la televisión, hará variar la calidad y fluidez de lo narrado, sin embargo, 
pese a proximidades y lejanías y dificultades con respecto al tema, el valor 
fálico se pone de relieve en el relato infantil. En términos de competencia 
comunicativa esto apunta también un conocimiento de las reglas de la 
interacción. 

En la siguiente narración de cuentos infantiles, en la que el nifio queda 
fuera de la trama y pone en juego su memoria, se observan aspectos 
interesantes: 

••. luego este y luego, este ... ¿cómo se llama? y luego a ella, este ••• mmm 
••. luego esta Caperucita fue lobito, lobito que se mete abf y se mete abf,y luego 
abf se mete Caperucita. 

Nótese la reiteración de y y de luego, adverbios que son marcadores de 
la sucesión temporal en una narración. Aparentemente, esta función 
principal está desgastada, pero en realidad su uso reiterado le da cohe­
sión y ritmo al relato. 23 La natural dificultad que supone reorganizar en 
un discurso lo que se ha visto, se refleja en un significativo uso de muleti­
llas. La narración de telenovelas resulta riquísima en este sentido. Este 
fragmento de "El pecado de Oyuki1124 puede ser un buen ejemplo: 

21 Cf. De Villiers y De Villiers, op. cil., p. 151. Véansc Romaine 1986, Karmiloff-Smitb 
1986, Josc 1988. 

2Z.Prccc:e (1987), en su estudio sobre formas narrativas que sur¡en en la convenaáón 
con niftos de cinco a siete aftos, encontró catorce tipos diferentes de lenguaje narrativo. 

23Cf. Keenan 1974. 
24 Este es el nombre de una telenovela muy de moda en 1988 cuando realizaba las 

entrevistas para formar el corpus de mi tesis doctoral. 
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IAbf, pues se trata, se trata en que su hermano era muy malo, muy ... se 
burlaba. •• mmm y todo ••• y asl y vivfan en Japón y se Uev6 a ••• a ..• a ... Europa 
su hermano ... y el que ..• su hermano queda que se casara con un japonés y se 
casó con un inglés y este •.• y este ••• 

Finalmente, ejemplifico el relato de un hecho familiar y cercano al 
niAo en el que él es personaje de la acción: el día de las madres: 

El dfa de las madres bailé, me pintaron, este ... y este ••• como fue mi mamá, 
fuimos a la casa y nos fuimos a Reino Aventura. 

Mú escasa que en los casos anteriores, la muletilla sigue presente 
evidenciando que hay algo ahí que merece la atención pues forma parte 
casi natural del habla. 

A veces la muletilla cumple, además, con la función de expresividad y 
énfasis al repetirse un elemento una y otra vez. lD fático se confunde 
entonces con lo emotivo: 

••• y qw llega el pastelero, y que le da este, y que le da con una d'esa para mosca 
y qw la espanta y qw no le pasa nada al pastel. 

qw es una Caperucita, que es un lobo, que se la quiere comer, que viene la 
flbuelita, y se esconde en el cajón, y que viene Caperucita y que se asusta con 
el lobo. 

Hay muletillas que marcan una clara necesidad de contacto y verifica­
ción constante de que se está dando la comunicación, como se ve en: 

Había una vez una Cenicienta ¿no?, que tenía dos hermanastras muy malas 
¿no?, y que le hadan Dorar todo el tiempo ¿no?, porque le teman mucha 
envidia ¿no? 

Estamos ahr en la escuela, ¿st?, y que dice la maestra: ahora la prueba de 
español /.si? 

lD mismo sucede con el ¿verdad?, o el uhum que finalizan partes de la 
narración -sean del tipo que sean- y que sirven para establecer contacto 
con el oyente y verificar si sigue con atención el discurso. Son como la 
manifestación de la necesidad del niño de una forma de reconocimiento25 

de su interlocutor con quien comparte en la interacción. 
De las imágenes producidas por el caleidoscopió, las de la repetición 

son, tal vez, las mú ricas, versátiles26 y asibles de los elementos que hemos 

25 a. Keenan, art. cit., p. 169. Véanse Brown y Levinson 1987 y Tannen 1989. 
»a. Ocbs 1979, p. 70. 
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visto como portadores de lo fático y lo emotivo en el habla infantil. Al 
repetir, el nifto pone en juego un viejo mecanismo adquirido desde muy 
temprano27 para lograr diversos objetivos en la comunicación. El nifto 
repite, ya categorías gramaticales, ya estructuras verbales; repite elemen­
tos de su propia habla o se convierte en el eco del habla de su interlocutor. 
Repitiendo recrea un sinnúmero de funciones comunicativas28 que esta­
blecen un verdadero enlace emotivo y estético.211 Efectivamente, al repetir 
un elemento, el niño no sólo capta la atención de su interlocutor, sino que 
lo involucra en la expresión de su propia emotividad. . 

A continuación, doy ejemplos de algunas formas de repetición 
encontradas: 

1: - ¿Qué le trajeron los reyes a tus hermanos? 
N: - A mi hermanito chiquito le trajeron dos pantalones y y ... Ullll, un, un, un, 
un carro de ambulancia. 

1: - ¿Y qué hace tu papá? 
N:- y este también hace muñecas muñecas y y este .•• también hace ... qué hace ... 
pizarrones, mi papá y mi abuelito. 

1: - ¿Qué te gusta hacer? 
N: -Me gusta, me gusta, me gusta jugar a la comidita. 

1: - ¿Qué hicieron el día de las madres? 
N: -El dla de las madres es bonito, el dla de las madres es bonito. 

Como vemos, aquí la repetición refleja varios mecanismos: búsqueda 
de una palabra que solapa un olvido o un desconocimiento, el tiempo 
requerido para organizar la información o para autocorregirse o simple­
mente una forma para no perder contacto con el interlocutor. 

En esta misma línea de estrategias organizativas es frecuente encon­
trar, sobre todo en las narraciones, que el niño inicia una estructura que 
se completa en su propia repetición: 

En la casa de mi abuelita estaba juntando, estaba juntando yerba, entonces que 
sale ipss! que sale una víbora. 

27 "Repetition is a highly versatile device, and it is among the earliest behaviors 
emergent in the speech of the language acquiring child". /bid., p. 71. 

28 Tannen (1989) hace un fmo análisis de las variadas funciones comunicativas que tiene 
la repetición en el discurso: propicia producción, añade comprensión, mejora la c:oberencia, 
sirve al manejo de la intercomunicación y constituye la relación entre hablantes (pp. 48-!3) 

29 Dice Tannen que las repeticiones son "linguistic strategies create meaaiQ¡ and 
involvement in discourse". /bid., p. 35. 
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Abf tenfa que era ••. que era 111111 ••• este •.• 111111 niña y se encontró a un, ••• y se 
ent:OIII1d a un señor, barba azul. 

CUando vi Pictoritl, cuando vi a VICiolill, CUilnllo vi a VICtOria se muri6 una 
seion, entonces ya no ... ya no ... ya no volvió a pasar en la telenovela. 

En el diálogo es común que el niiío responda con un eco de cortesfa30 

que confirma que ha escuchado correctamente lo dicho por su interlocu­
tor y que tiene interés en mantener la convenación: 

1: - ¿Dónde juegas futbol? 
N: - ¿DtJnde juego fulbol?, pues en CU. 

1: - ¿Y qué más hay en la feria? 
N: -¿y qul m4s hay?, hay juegos mecánicos. 

1: - ¿Cómo se va a llamar tu hermanito? . 
N: - ¿C6mo se Wl a 1/amtU?, ¿c6mo se 1111 a llamar?, Tonatiuh, como el soL 

El eco de un sólo elemento del habla del interlocutor se puede enten­
der como el acuerdo emocional que el niño quiere establecer con su dia­
logante, el interés por seguir con coherencia la convenación y construir 
un hilo conductor conjunto: 

1: -Voy a ir a Acapulco de vacaciones, ¿y tú? 
N: -A.Ctlpuko, lque padre!, yo no sé adónde voy a ir. 

1: - Tú tienes tres hermanos y yo tres hijos. 
N: - na hijos, qué bonito y ¿cómo se llaman? 

1: - Ya me voy porque mo duele la cabeza. 
N: -lA cabeza, iuy!, pobrecita, tómate una caspirina. 

El niño también repite sus propios elementos para ser ahora, con su 
martilleo verbal, el portador de la emotividad y el guía de la información 
que quiere compartir. En sus descripciones son frecuentes las repeticiones: 

1: - ¿Y cómo son los delfines? 
N: - Todavfa no los conozco mucho, mucho, mucho, tienen un pico así, una 
boca así, upos ojos, está UsiJo, lisilo, /isito, de aquí blanco, de aquí gris. 

3D a. Brown y'l...evinson 1987, p. 113. Estos autores hacen un estudio del valor de la 
repctic:ión como una forma de cortesía casi ritual en ciertas culturas. 
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1: - ¿Qué es un nido? 
N: -Nido es una cosa donde viven los pajaritos chiquiJos, abf también se viven 
los pajaritos chiquilos para luego volar, y para que abf se bagan mú pajtuilos 
chiquilos. 

1: - ¿Me vas a platicar de Reino aventura?, ¿bas ido? 
N: - /Bonito!, pero no hemos ido, pero se me luu:e 111m bonito/ .•• porque me 
hacen que está muy bonito ... como que es muy bonito. 

Lo mismo sucede en las narraciones en las que el nifto enfoca' la 
atención en un elemento dado donde se concentra lo mú relevante de la 
información: 

•.• entonces Rapunzel se fue coniendo y corrimdo y corriendo y se encontró 
con la casita. 

En Playa Azul, cuándo fuimos, estaba vaclo, vaclo. 

En el inar, en la otra orilla, llegaba una arena bien lisita, lisita, lisita, y el mar 
llegaba bien bien rápido. 

La riqueza de los elementos descritos hace que los ejemplos se suce­
dan unos a otros mostrando una clara intencionalidad expresiva y fática 
en el habla del niño de seis años. Aquella temprana necesidad de la que 
hablaba Jakobson31 de llamar la atención y establecer contacto con la 
madre o el padre sin un contenido informativo como tal, han ido cambian­
do, poco a poco, 32 en una comunicación más consciente y responsable. Las 
funciones permanecen ahí, pero los requisitos iinpuestos por la entrada a 
nuevos ámbitos sociales, hacen que el niño las vaya transformando en 
sistemas más abarcadores de significación social. 

Habrá que ahondar mucho todavía en la investigación de las funciones 
expresiva y fática para encontrarles una explicación más amplia a su valor 
dentro del complejo proceso que lleva al niño al dominio de su competen­
cia comunicativa. 

31 Cf. supra, nota 8. 
32 Cf. Dore, art. cit., pp. 61 y 63. En su interesante artículo "Child's Conversations", 

Dore (1985) habla de sucesivas etapas de desarroHo en la competencia discursiva infantil. 
Cada una de estas etapas logra su plenitud en armonía c:on el desarroUo social del nifto. 
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RASGOS SU/ GENERIS EN EL HABLA DE NIÑOS 
MEXICANOS DE SEIS AÑOS1 

ORALIA RODIÚQUEZ 
El Colegio de Máico 

En este trabajo se pretende dar a conocer algunos de los resultados 
lingil{sticos de un proyecto de investigación que se ha realizado en el 
Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios de El Colegio de México, 
titulado "Estudio sociolingüístico de lenguaje infantil". Concretamente, 
se presentan los resultados obtenidos respecto a la presencia de rasgos sui 
generis en algunos elementos gramaticales de oraciones producidas por 
niños mexicanos de seis a siete años; a saber: en el verbo (V), en el sujeto 
(S), en el complemento directo (CD), en el complemento indirecto (CI) y 
en el atributo (A). 

El material que se analiza ~roviene de un proyecto realizado en años 
anteriores en el mismo Centro, y comprende la producción lingüística de 
61 niños (30 mujeres y 31 hombres) que vivían en tres zonas distintas de 
la ciudad de México,3 las cuales se consideraron como indicadores de que 

1 En la Cuarta Conferencia Internacional sobre Lenguaje y Adquisición del Lenguaje 
(Mona, Bélgica, 22-27 de Agosto de 1988), se presentó una ponencia de Oralia Rodríguez, 
Ma. Paz BerrucaJ! y Graciela Murillo, traducida y adaptada al francés por Ma. de Lourdes 
Berruecos, que llevaba este mismo título. La autora del presente trabajo continuó trabajan­
do sobre el tema y, aunque tomó aquel texto como punto de partida para la elaboración de 
éste, le hizo cambios, supresiones y adiciones, de manera que la versión que ahora se 
presenta es de su exclusiva responsabilidad. 

z.En aquel proyecto, titulado "Case social, familia y lenguaje" y coordinado por el Dr. 
Hans Saettele, se pretendía estudiar las relaciones entre el grupo social al que pertenecía el 
nifto, la socialización que éste recibía en su familia y el lenguaje que producía. Dada la 
naturaleza interdisciplinaria del proyecto, el equipo de investigación estuvo formado por los 
sociólogos Juan Manuel Caftibe, Leticia Anchondo e lrma KOrOsi,los psicólogos Jaime de 
León e Duminda Marin, los lingüistas Hans Saettele, Rodney Williamson y Oralia Rodrí­
guez, y las maestras Elisa González y Thelma Rodríguez. Desgraciadamente, ese proyecto, 
tal como se planteó, no llegó a su culminación. 

3 Definidas en función de dos criterios básicos: el tipo de habitaciones o viviendas 
predominantes (casas o edificios habitacionales construidos con materiales de buena cali­
dad y con habitaciones funcionalmente diferenciadas, o viviendas uni o multifamiliares 
construidas con 108teriales de baja calidad o con materiales de desecho, tales como madera, 
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sus habitantes pertenecían a uno de los tres grupos sociales escogidos: 
sectores medios, obreros y sectores marginales.4 Durante el lapso de la 
grabación del material lingüístico, los niños asistían al primer grado de 
educación primaria en escuelas públicas. 

La producción lingüística de esos niños constituye una muestra muy 
extensa del habla infantil y fue obtenida mediante el establecimiento de 
nueve situaciones comunicativas distintas, disei\adas para garantizar dife­
rentes tipos de lengua ora1.5 

Para el proyecto se escogieron las seis situaciones en que habla un solo 
niño con un investigador.' 

En la que se denominó "Familia", un investigador entrevistó a un niño 
sobre la estructura de su familia y sobre diferentes aspectos de la dinámica 
familiar (actividades conjuntas, costumbres, normas disciplinarias, pre­
mios y castigos). 

En la "Plática libre", un investigador estableció una conversación con 
un nii\o en la que éste habló del tema o de los temas que escogió libremente. 

La "Narración" consistió en que un nii\o narrara a dos compai\eros de 
clase un cuento que le habiasido relatado previamente por un investigador. 

En "Naturaleza", un investigador realizó una entrevista con un niño, 
en la que éste expuso sus ideas o creencias acerca de diversos objetos o 
fenómenos de la naturaleza: sobre fenómenos físicos, el origen de los 
astros y de los seres vivos; y sobre fenómenos psíquicos: la naturaleza del 
pensamiento, de los nombres y de los suei\os. 

En "Instrucciones", un niño instruyó a un compañero de clase para 
que hiciera una mui\eca con una paleta de dulce, después de que él fue 
instruido por un investigador para hacer la propia. 

Y en "Juicio moral" se realizó una entrevista entre un investigador y 
un niño, en la que éste expresó sus juicios o ideas personales sobre las 

piedra, c:artón)•y los servicios públicos disponibles (pavimentación, agua potable, drenaje, 
electricidad, teléfono y acceso a los servicios de transporte público). 

4 Se consideró como pertenecientes a los sectores medios a los niiios cuyo padre era un 
empleado que realizaba, bajo contrato y con prestaciones sociales, trabajo no manual; como 
obreros, a los padres que realizaban, bajo contrato y con prestaciones sociales, trabajo 
manual en un sitio fijo en el que trabajaban más de 15 personas; y como parte de los sectores 
marginales a los que, además de realizar eventualmente trabajos manuales diversos en 
distintos sitios, sin contrato de trabajo y sin prestaciones sociales, vivían en una casa 
construida con materiales de desperdicio en una zona habitacional carente, total o parcial­
mente, de servicios públicos. 

s Para el disefto de estas situaciones comunicativas, se tomó como base el modelo de 
funciones del lenguaje propuesto por M.A.K. Halliday, Explorations in the functions of 
longuage, Arnold, London, 1973. Véase también, del mismo autor, Learning how to mean, 
Elsevier, New York, 1975; y IAnguage as social semiotic. 1ñe social interpretation of ümguoge 
and meaning, Park Press, Baltimore, 1978. 

6 Las tres restantes no se incluyeron porque la transcripción ha sido muy dificil, puesto 
que hablan dos o tres niiios a la vez y no es fácil saber quién dice qué en cada caso. 
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acciones de otros niños, que le fueron presentadas previamente mediante 
una función de teatro guiñol representada por los investigadores. 

Todas las situaciones comunicativas fueron grabadas en cinta magne­
tofónica y transcritas fonológicamente, con la ortografía tradicional, pero 
respetando escrupulosamente tanto la sintaxis como el léxico utilizados 
por el niño.7 

Con la grabación de estas situaciones se obtuvo una muestra de habla 
de tres a cinco horas según el caso, para cada niño, cuya transcripciQn 
ocupa unas 10 mil cuartillas mecanografiadas a doble espacio. Dado que 
las situaciones comunicativas no fueron diseñadas para elicitar ningún 
tipo de estructura lingüística en especial, ni para comprobar la compren­
sión de estructuras previamente seleccionadas, el material está integrado 
por habla infantil espontánea; es decir, habla que no corresponde a 
elicitaciones obtenidas mediante "pruebas", o en situaciones experimen­
tales rigurosamente controladas. El conjunto de las transcripciones cons­
tituye, pues, uno de los corpora más extensos y variados sobre lenguaje de 
niños de esta edad que se han recogido en el mundo hispanohablante. 8 

V arios años más tarde, con la idea de aprovechar ese material, se 
inició un nuevo proyecto, el mencionado en la introducción de este traba­
jo, coordinado por la autora. Para el análisis lingüístico, que es el central 
en la investigación, se tomó como base la Gramática Española de Alcina y 
Blecua,9 naturalmente con las modificaciones y adiciones que resultan 
indispensables para analizar la lengua infantil, ya que ésta presenta rasgos 
que no están contemplados en las gramáticas adultas. 

Dado que una de las investigaciones derivadas del nuevo proyecto 
tiene como objetivo estudiar algunas de las expresiones lingüísticas de 
causalidad, finalidad y condicionalidad, el procedimiento que se siguió 
para aislarlas del material general fue el siguiente: se seleccionaron prime­
ro los nexos porque o por + verbo en infinitivo, para que o para + verbo en 
infinitivo y si; luego ser buscaron los dos verbos relacionados por ellos y 
finalmente los sujetos, complementos directos y demás elementos grama­
ticales que le correspondieran a cada verbo, si ése era el caso. Se construyó 
así la unidad de análisis a la que se llamó "enunciado" y se delimitó con 
corchetes. Se aisló cada uno en fichas de trabajo elaboradas manualmente 
y se anotó también el contexto lingüístico anterior y el que le sigue -si ése 

7 Dadas las condiciones de grabación -que incluyen el ruido normal de una escuela-, 
las grabaciones no alcanzaron la calidad necesaria para hacer una transcripción fonética. 

8 La importancia de este corpus -por su amplitud y por la ~ntidad de tiempo y de 
trabajo que implicó su formación-, nos ha motivado a establecer los primeros contactos 
para incorporarlo al Child Language Exchange System (CHILDES), iniciado por el Dr. 
Brian MacWhinney en los Estados Unidos, y ponerlo, así, a disposición de todos los 
investigadores, de cualquier país, que quieran utilizarlo para estudiar el lenguaje infantil, 
entre los seis y los siete años de edad, en espafiol. 

9 Alcina Franch, Juan y José Manuel Blecua, Gramática Española, Ariel, Barcelona, 1975. 
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era el caso-, dada su obvia importancia para comprender mejor el 
enunciado. Ejemplos:10 

Enunciados causales: 

1: ¿y lo supo él solo? <el sol, su nombre> 
N: No/ (él lo supo porque tiene hermanitos ]/le dijo tú te llamas sol y yo 

también/// 

N: .. ./[le creció la nariz como a Pinocho pordec:ir mentiras]/ ¿verdá?/1/ 

Enunciados finales: 

N: Papá Dios dijo/ bueno/ [hay que poner mujeres y hombres para que las 
mujeres se casen con los hombres] y los hombres tengan hijos/ digo/las 
mujeres/// 

1: ¿Qué cosas haces tú con tu papá? 
N: (Hay veces que me acuesto para ver el futbol] y cuando acaba me voy a 

mi cama/// 

Enunciados condicionales: 

1: ¿por qué otras cosas se puede Q!Orir la gente? 
N: Bueno/ [si un maldoso quiere que-se_ mueran las gentes ()incendia una 

gasolinera] y ya cuando llegue uno ... 

1: ¿Y las otras nueve <lunas> donde están? 
N: Están en otros países porque/ [si nada más hubiera una/ en otros países 

no se vería] nomás aquí se ve/// 

Como puede notarse, la unidad de análisis que se construyó para el 
proyecto, el "enunciado", está formada por dos oraciones simples: una 
principal y su subordinada introducida por alguno de los nexos que se 
seleccionaron. De ellos, en el material lingüístico se obtuvieron las si­
guientes cantidades: 

lO Al citar ejemplos se utilizan las siguientes convenciones: 1: Investigador; N: Niño; [ 
]: límites del enunciado analizado; < >: información implícita proveniente del contexto 
lingüístico; ( ): supresión de titubeos; ... : precede o sigue habla no pertinente; /: pausa corta; 
/1: pausa larga;///: fin de la emisión. Las palabras con peculiaridades fonéticas o fonológicas 
van en cursivas. Se emplean negritas para resaltar Ia(s) palabra(s) que interesa(n). 
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CUADRO 1. Número de enunciados analizados 

Valor Tipo de enunciado Frecuencia % %Acum. 

1 Causales 1753 51.8 51.8 
2 Finales 667 22.0 79.8 
3 Condicionales 614 20.2 100.0 

TOTAL 3034 100.0 

Estos 3034 enunciados constituyen el corpus del proyecto. 
Luego se procedió a realizar el análisis gramatical de cada una de las 

dos oraciones simples que los forman y se registraron, además, todas las 
observaciones sobre rasgos peculiares que se presentaron en cada uno de 
sus elementos gramaticales. 

El siguiente paso fue la elaboración de códigos que permitieran trans­
formar toda la información arrojada por el análisis gramatical, en datos 
analizables estadísticamente por computadora. El manual de codificación 
quedó constituido por 104 variables que cubren tanto el análisis del 
enunciado en su carácter de una oración subordinada a otra, como el 
análisis detallado de cada uno de los elementos gramaticales que forman 
a cada una de ellas. Se codificó también el análisis de los contextos 
lingüísticos -anterior y posterior- en los que se produjo el enunciado, 
algunas consideraciones de tipo semántico y marcas que indican si el 
enunciado analizado inicia o forma parte de un texto y de qué tipo: 
narrativo, descriptivo, explicativo, etcétera. 

Ahora bien, puesto que cada enunciado está formado por dos oracio­
nes simples (salvo excepciones en las que la oración principal se elide 
porque queda implícita en el contexto lingüístico inmediatamente ante­
rior), el corpus puede estudiarse considerando unidades de análisis más 
pequeñas: precisamente las oraciones simples. Para ello se dispone, en 
principio, de 6068 oraciones simples, que son las que se manejan como 
corpus para el presente trabajo. 

De acuerdo con Alcina y Blecua, se entiende por "oración simple" 
aquélla que "contiene un solo verbo en forma personal".11 

Por "rasgos sui generis" nos referimos a todas aquellas peculiaridades 
que encontramos en las oraciones infantiles, que no corresponden a la 
norma general de la lengua española. Aunque en algunos trabajos sobre 
adquisición del lenguaje se refieren a ellas como "errores", aquí no se 
consideran tales porque, para el niño, no lo son; constituyen casos de 
aplicación de alguna regla que el niño ha escuchado y manejado muchas 
veces y que, por lógica, la hace funcionar en casos especiales donde no se 

u Alcina y Blecua, op. cit., p. 849. 
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aplica. Naturalmente, algunos de estos rasgos pueden aparecer también 
en el habla adulta, pero el objetivo de este trabajo es dar a conocer los que 
se presentan en el lenguaje infantil entre los seis y los siete años de edad. 

Como es de suponerse, no todas las oraciones producidas por los 
nilios contienen todos sus elementos gramaticales explícitos; por ello, se 
presenta primero un cuadro que muestra las frecuencias generales en que 
aparecieron explícitos cada uno de los elementos gramaticales que intere­
san en este trabajo. 

El verbo 

En la gramática que tomamos como base, el verbo se define como "una 
clase de palabras que significan el atributo de la proposición, indicando 
juntamente la persona y número del sujeto, el tiempo y el modo del 
atributo" .12 

En el corpus que manejamos, el verbo apareció en las siguientes 
cantidades: 

CuADRO 2. Número de verbos en el corpus 

Valor Tipo de verbo Frecuencia % %Acum. 

o Implícito 1197 19.7 19.7 
1 Explícito 4871 80.3 100.0 

TOTAL 6068 100.0 

Se advierte que el80.3% de las oraciones analizadas contiene el verbo 
explicito. Veamos ahora cuántos de ellos contienen rasgo(s) sui generis: 

Valor 

o 
1 

TOTAL 

CuADRO 3. Número de rasgos en el verbo. 

Presencia de rasgos Frecuencia 

No 4713 
Sí 158 

4871 

% 

96.8 
3.2 

100.0 

%Acum. 

96.8 
100.0 

Nótese que el 96.8% de los verbos no contienen rasgos sui generis; es 
decir, que los niños dominan las formas que designan persona, número, 
modo, tiempo y aspecto del español. Sólo el 3.2%, correspondiente a 158 
ocurrencias, sí presenta rasgos. Si se desglosan esos 158 verbos por el tipo 
de rasgo que contienen, se distribuyen de la siguiente manera: 

12/bid., pp. 731-732. Dado que los autores no proponen una definición propia, queda 
entendido que adoptan la de Bello, que es la que citan. 
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CUADRO 4. Tipos de rasgos sui generis en el verbo 

Valor Tipo de rasgo Frecuencia % %Acum. 

1 V irregular regularizado 58 36.7 36.7 
2 uso de losino por nos 15 9.5 46.2 
3 creación especial 12 7.6 53.8 
4 confusión de conjugación 8 5.1 58.9 
5 uso de un V por otro 17 10.8 69.6 
6 cambio de persona 3 1.9 71.5 
7 falta la marca se 4 2.5 74.1 
8 uso de un nexo por otro 3 1.9 75.9 
9 confusión de modo 2 1.3 77.2 

10 V impersonal con sujeto 2 1.3 78.5 
11 2rasgosc/u 3 1.9 80.4 
12 otros rasgos {1 de c/u) 3 1.9 82.3 
13 rasgos del habla adulta 28 17.7 100.0 

TOTAL 158 100.0 

Es claro que el rasgo más frecuente fue la bien conocida regulariza­
ción de verbos irregulares, que representa el36.7% del total de los verbos 
con rasgos. 

En este sentido, Dan Slobin13 ha propuesto una serie de principios, 
desglosados en universales del desarrollo lingüístico, que, a su vez, deter­
minan patrones gramaticales específicos observables tanto entre lenguas 
como dentro de una misma lengua, aunque cada una pueda ofrecer 
distintos problemas al niño que la aprende y también haya diferencias 
individuales entre los niños. 

Estos "principios operantes" (operating principies) son una especie 
de heurística o de autoinstrucción que el niño aplica a la tarea de organizar 
su aprendizaje de la lengua. De cada principio, Slobin deriva uno o varios 
"universales" y luego los ilustra con ejemplos de datos publicados de 40 
lenguas. 

Uno de ellos, el Principio F, establece: Evita excepciones; y parece 
adecuarse muy bien a los fenómenos que en este estudio se agruparon bajo 
el rubro ''verbo irregular regularizado". De dicho principio, Slobin deriva 
el Universal Fl, que establece que, típicamente, se observan las siguientes 
etapas en el desarrollo de marcas lingüísticas: 

1) No marca ("break"). 
2) Marca apropiada en casos limitados {"broke"). 

13 Slobin, Dan 1., "Cognitive Prerequisites for the Development of Grammar", en 
Ferguson, Charles A. & Dan l. Slobin (eds.), Studies in Child Language Development, Holt, 
Rinehart & Winston, New York, 1973, pp. 175-208. 



122 ORALIA RODRfGUEZ 

3) Sobregeneralización de la marca, frecuentemente acompañada por 
marcadores redundantes ("breaked", "breakted"). 

4) Sistema adulto completo. 

En nuestro corpus, la mayoría de las ocurrencias son casos de verbos 
que no presentan el cambio vocálico o la diptongación que debe hacerse 
al conjugar un verbo irregular, o los presentan donde no debe hacerse. 
Ejemplos:14 

N: Si [un niño quebra un vaso] y dice que ... 

N: ... (mis hermanos se acostanjuntos] porque cada quien ... 

N: ... y apaguemos la teJe un ratito pa que cénemos y luego [los acuéstemos ] ... 

N: ... [yo no avienté la pelota]!// 

N: Le dijo su mamá que [nojuegara con los cuchillos] porque [se cuedía 
cortar]!// · 

N: <la mosca> dijo [ya no podré güelar] porque estoy muy gordal// 

N: ... se va la luna y viene la bruja porque (la bruja vota] ... 

N: <Dios hizo las estrellas> pa que [no nos muéramos nosotros]!// 

También se presentaron casos claros de sobregeneralización de las 
marcas de los verbos regulares a los irregulares: 

N: <la palabra> si [no la sabo] pues le digo a mi mamá/// 

1: ¿Qué crees tú que es pensar? 
N: Este/ es que/ pa que [sabamos todas las cosas]/// 

1: ¿Cómo sabes tú que una persona está viva? 
N: Porque si está viva es que [no se ha morido ]1 y si no está viva es que ya 

se murió/// 

14 Puesto que los resultados que se presentan en este trabajo se basan en el análisis de 
las oraciones simples, de aquí en adelante se usan los corchetes para delimitar la oración 
donde cada rasgo se presenta. Las demás convenciones permanecen igual. 
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N: ... dijo [yo me poniera ese moño]pa que me viera bien chula/// 

N: ¿verdá que si stuviera gorda [no cabiera aqui]?/// 

N:.<mi papá me castigó> porque [no batí la tarea]/// 

N: ... ponían el dibujo pa que [lo haciéramos losotros]l/1 

N: ... dijo/ [como le haceré] para quitarme de aquí/// 

N: ... y allí no comieron porque [ya se les había hacido tarde]!// 

Y aun se dieron casos de marcadores redundantes, lo cual permite 
afirmar que, a los seis años, todavía hay niños que se encuentran en la 
etapa 3, de las propuestas por Slobin: 

1: ¿Cómo supiste el nombre de la luna? 
N: [Lo supi] porque dijo que se llamaba luna/ hasta me preguntó que se 

llamaba luna/// 

N: ... me dijo que [le había dichido su mamá] que ... 

El tipo de rasgo.s cuya frecuencia ocupa el segundo lugar (28 ocurren­
cias, 17.1%) agrupa todos aquellos rasgos que, en opinión de la autora, sin 
duda se encuentran también en el habla adulta (juimos, güela, oyir, 
dijieron, pasiar, bieras por hubieras, etc.). Esto podría significar que el 
niño ha incorporado ya a su lengua no sólo muchas de las reglas o 
principios generales de la gramática adulta, sino también algunos rasgos 
peculiares de la gramática que escucha, quizá sistemáticamente, en el tipo 
específico de lenguaje que lo rodea a diario.15 

En tercer lugar, con 17 ocurrencias (10.8% ), se encuentra el uso de un 
verbo por otro y el cuarto lugar lo ocupa el cambio den por 1 en nos( otros) 
(15 ocurrencias, 9.5% ).16 

IS Un estudio más municioso de los demás rasgos, pero sobre todo estudios sistemáticos 
del habla adulta que rodeaba a los niños, podría dar como resultado que muchos de ellos 
también se encontraran entre los adultos (por ejemplo, el uso de un verbo por otro o la 
confusión de conjugación, etc.); lo cual podría ayudar a establecer una diferencia más clara 
entre los rasgos propios del lenguaje infantil y los que usan también los adultos. Sin embargo, 
para el proyecto del que proceden los datos que aquí se manejan, no se tomaron muestras 
del habla de los adultos de cada grupo social. 

16 En Chile, Marianne Peronard ("Variación diastrática y lenguaje infantil", Boletín de 
la Academia Puertorriqueña de la Lengua Española, 6 (1975), 107-125.) encontró que este uso 
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El rasgo más interesante es el que llamamos "creación especial" y que 
apareció en quinto lugar (12 ocurrencias, 7.6%). Se refiere a formas 
verbales inexistentes en la lengua, que fueron creadas por el niño en el 
momento de la entrevista: 

N: <la luna> no ve porque si estaría viva [si vieria] y respiraba/ pero 
muerta no/ como es de queso ... 

N: <la luna está viva> porque si no estuvía caída aquí en la Tierra/en­
tons ... 

N: Es que/ si Dios no hacía nada de comida entons nosotros estaríamos 
pobres y nos moríam .. ./ nos morim ... / [nos morimíamos de hambre]/// 

1: lA ése <niño> no lo castigarlas? 
N: No porque [síjuía a los mandados]/// 

1: lPor qué <yo no podría ver tu sueño>? 
N: Porque si estuviéramos adentro de la cabeza/ pues [sí víamos el sueño]/// 

Formas como viería (viera?, vería?), íramos (íbamos?, iríamos?), 
estuvía (estuviera?, estaría?), morimíamos (moríamos?, moriríamos?), 
víamos (veíamos?, veríamos?) muestran claramente que el niño no encon­
tró (o no disponía de) la forma canónica de la lengua para expresar lo que 
quería; y que tuvo que echar mano de aquéllas de las que sí disponía, pero 
no acertó a elegir una y formó otra, especial, combinando varias de ellas. 

Los demás tipos de rasgos presentan una frecuencia muy baja (de 1 a 
8 ocurrencias; de menos de 1 a 5% ). Sin embargo, y a pesar de que pudiera 
considerarse inútil una interpretación sobre rasgos de tan baja frecuencia 
de aparición, es conveniente conocer los tipos de rasgos sui generis que 
todavía se presentan a la edad de seis años. Se sabe que en edades 
inferiores a la que ahora se estudia, 17 varios de dichos rasgos aparecen con 

fue notablemente más frecuente en los niños de la clase baja: 88. 7%, contra 11.99% en la 
clase media ~Ita. En nuestro material lingüístico apareció en los tres grupos, pero este 
estudio está limitado a los que aparecieron en el corpus, independientemente del grupo 
social de procedencia de los niños. Conforme se avance en el análisis, se llegará a hacer la 
clasificación por grupos sociales. 

17 Véanse las muestras de lenguaje infantil publicadas en: Canellada, María Josefa, 
"Sobre lenguaje infantil", Filo/ogfa, 13 (1968), 39-47, p. 46; Montes Giraldo, José Joaquín, 
"Esquema ontogenético del desarrollo del lenguaje y otras cuestiones del habla infantil", 
Thesaurus, 29 (1974), 254-270, p. 264; del mismo autor, "El sistema, la norma y el aprendi­
zaje de la lengua", 7ñesaurus, 31 (1976),14-40, pp. 29y 19; Hernández Pina, Ma. Fuensanta, 
Teorías psico sociolingüfsticas y su aplicación al español como lengua materna Siglo XXI 
Madrid, 1984, 185-195. ' ' 
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mayor frecuencia y constituyen diferentes aspectos "difíciles" del proceso 
de adquisición de las formas verbales del español. Véanse ahora ejemplos 
concretos de los demás tipos de rasgos. 

Tipo 4. Confusión de conjugación. 

1: ¿euando tu abuelito era chiquito ya había sol? 
N: No sé porque [yo todavía no nac:iba)l ... 

Tipo 5. Uso de un verbo por otro (ser por tener). 

1: ¿y por qué se sueña? 
N: Porque tienen ojos/ [si nojueran ojos) pues no soñaban/// 

Tipo fi. Cambio de persona. 

1: ¿Qué le había dicho su mamá? 
N: Que [no agarraras esos cuchillos] porque son muy peligrosos/// 

Tipo 7. Falta la marcase 

1: ¿Cómo supiste que esto se llama banca? 
N: [Es la banca para sentar]/// 

Tipo 8. Uso de un nexo por otro (deber que por deber de). 

1: ¿Quién lo debe castigar? <a un niño> 
N: Su mamá y su papá porque/ si hace alguna cosa mala pues [sí lo deberían 

que castigar]/// 

Tipo 9. Confusión de modo. 

N: Unos niños son bien bonitos/ que no se pelean/ luego otros son bien 
feos y luego uno le tiene que pegarles ()o si no/ [si entiendan bien]pus 
no les pegan/ los llevan a pasiar/1/ 

Tipo 10. Verbo impersonal con sujeto. 

N: <la lumbre y la lluvia> están iguales de vivas porque [la lluvia llueve] 
y la lumbre aluza/ las dos son iguales/// 

Tipo 11. Dos observaciones en cada verbo (uso de los/mos por nos y 
verbo irregular regularizado). 
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N: Prende la tele y luego ya se acuesta/ [si mosotroslos queremos acues­
t.r] [losacuestamos]l// 

Tipo 12 Otros rasgos (verbo regular irregularizado ). 

N: [IEaródaselo!]l// 

N: [IEaruHuelo!]l// 

El sujeto 

Se define el sujeto como "el único elemento nominal que cambia su marca 
de número con el verbo con el cual concuerda".18 

Antes de entrar a analizar los rasgos sui generis que aparecieron en 
este elemento gramatical, veamos cuántos sujetos se presentaron explíci­
tos en el corpus de la investigación. 

CUADRO S. Namero de sujetos en el corpus 

Valor Tipo de sujeto Frecuencia % %Acum. 
o Implfcito19 4623 76.2 76.2 
1 Explícito 1445 23.8 100.0 

TOTAL 6068 100.0 

Es claro que los sujetos explícitos no son tantos como los verbos, dada 
la posibilidad de la lengua de integrarlos morfológicamente a estos últi­
mos. Si dividimos los sujetos explfcitos entre los que contienen rasgos y los 
que no, se presentan así: 

Valor 
o 
1 

TOTAL 

CUADRO 6. Nwnero de rasgos en el sujeto 

Presencia de rasgos Frecuencia 
No 1373 
Sf 69 

1445 

% 

95.2 
4.8 

100.0 

11 Alcina y Blec:ua, op. cit., p. 853. 

%Acum. 
95.2 

100.0 

19 En este tipo quedan comprendidos tanto los sujetos implítitos en el contexto lingüís­
tico anterior como los que lo están en el verbo. También se agruparon aquí los tasos de uso 
de. verbos impersonales (llover, nevar, etc.). 
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Se advierte que, como en el caso de los verbos, la gran mayoría de los 
sujetos producidos por los niños se presenta sin rasgos; pero nótese 
también que, aunque el número de casos de sujetos con rasgos es menor 
que el de los verbos del mismo tipo (158 casos, 3.2% del total de verbos 
explícitos), la proporción que representan respecto al total de sujetos 
explícitos es un poco mayor: 69 casos, 4.8% del total de sujetos explícitos. 
Veamos ahora qué tipos de rasgos se presentaron en los sujetos. 

CUADRO 7. Tipos de rasgos sui generis en el sujeto 

Valor Tipo de rasgo Frecuencia % % 
Acum. 

1 falta de concordancia de 4 5.8 5.8 
género/número entre constituyentes 

2 falta de concordancia entre S y V 20 29.0 34.8 
3 falta ei núcleo del S 6 8.7 43.5 
4 S con preposición 6 ' 8.7 52.2 
5 los!dos!mos(otros) por lf:OS(otros) 4 5.8 58.0 
6 falta el artículo 2 2.9 60.9 
7 falta de concordancia entre S1 y S2 2 2.9 63.8 
8 otros rasgos (uno de c/u) 2 2.9 66.7 
9 2rasgosc/u 1 1.4 68.1 

10 rasgos del habla adulta 22 31.9 100.0 
TOTAL 69 100.0 

Se observan algunos hechos lingüísticos que es necesario hacer notar. 
Primero, que el rasgo sui generis más frecuente en los sujetos fue la falta 
de concordancia, ya sea entre constituyentes del sujeto o entre el sujeto y 
el verbo. Si sumamos los valores 1 y 2, tenemos 24 casos (34%).20 Es de 
suponerse que los diferentes tipos de concordancia conforman distintas 
manifestaciones de "problemas" en el proceso de la adquisición y que por 
ello se puede explicar su presencia, todavía, entre los 6 y los 7 años de 
edad. Veamos algunos ejemplos de cada tipo de rasgos: 

Tipo l. Falta de concordancia de género y/o número entre constitu­
yentes del sujeto . 

• 1: A ver/ cuéntamelo. <un sueño que te haya dado mucho miedo> 
N: [El <sueño> de la hombre lobo. <me dio mucho miedo> porque ése 

cuando lo vimos ... 

2.0 El valor 7 no debe incluirse porque se trata de falta de concordancia entre los dos 
sujetos de las dos oraciones que forman el "enunciado", la unidad de análisis que, como ya 
se dijo, fue la que se aisló del material lingüístico general del proyecto original. 
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1: ¿Cómo sabemos los nombres de las cosas? 
N: De las cosas ... porque (los papás y lostros mam6s los dicen]!// 

Tipo 2. Falta de concordancia entre el sujeto y el verbo. 

1: ¿Qué otras cosas son malas? 
N: Que (le peguen su mamá] porque el niño no le hizo nada ... 

N: ... y a uno le gustan mucho/ [las frutas es un alimento] para que uno se 
las coma siempre/ y lego cuando ... 

Tipo 3. Falta el núcleo del sujeto. 

N: ... entonces [al otro malo le salió harto <sangre>] porque se cayó del 
edificio/ era muy largo y ... 

Tipo 4. Sujeto con preposición. 

1: ¿sí? <se podría tocar el pensamiento> 
N: Pero con las manos lavadas porque si no [se infecciona en la cabeza del 

hombre]!// 

Tipo 6. Falta el artículo. 

N: ... el lápiz no servía y cogí otro que estaba ahí porque [me salía muy feo/ 
<el> color)/ ... 

El complemento directo 

Alcina y Blecua se refieren a los tres elementos gramaticales que analiza­
remos a continuación, de la siguiente manera: "Se pueden llamar integra­
bles determinados complementos nominales que pueden ser conmutados 
por los pronombres personales átonos que se integran en el grupo acen­
tual del verbQ ordenador de la oración en que aparecen. Son los tradicio­
nales complemento directo, indirecto y el atributo".21 Así, en la oración: 
"Ayer vi una casa/un árboVunas casas/unos árboles", las frases nominales 
se pueden sustituir por: "Ayer la/lo/las/los vi". 

Como en los casos anteriores, veamos primero un cuadro que muestra 
el número de complementos directos que se presentaron explícitos en el 
corpus. 

21 A1cina y B1ec:ua, op. cit., pp. SSS-856. 
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CUADRO 8. Número de complementos directos en el corpus 

Valor 

o 
1 

TOTAL 

TipodeCD 

NohayCD 
CD explícito 

Frecuencia 

3872 
2196 
6068 

% 

63.8 
36.2 

100.0 

%Acum. 

63.8 
100.0 

Se advierte que casi dos terceras partes de las oraciones no contienen 
complemento directo. De las que si lo presentan, veamos cuántos de ellos 
presentan rasgos sui generis. 

Valor 

o 
1 

TOTAL 

CuADRO 9. Número de rasgos en el complemento directo 

Presencia de rasgos Frecuencia 

No 2030 
sr 166 

2196 

% 

92.4 
7.6 

100.0 

%Acum. 

92.4 
100.0 

El número de complementos directos con rasgos (166) es mayor que 
el de sujetos del mismo tipo (69), y representa una proporción también 
mayor respecto al total de complementos directos explicitos (7.6%, frente 
al 4.8% de sujetos con rasgos). Ahora veamos qué tipos de rasgos se 
manifiestan en los complementos directos. 

CUADRO 10. Tipos de rasgos sui generis en el complemento directo 

Valor Tipo de rasgo Frecuencia % %Acum. 

1 falta de concordancia de 
género/número entre constituyentes 10 6.0 6.0 

2 falta de concordancia entre el CD 
pronominal y su referente 36 21.7 27.7 

3 los(tro) por nos/nuestro 14 8.4 36.1 
4 le(s) por lo(s)/la(s) 12 7.2 43.4 
S falta la preposición obligatoria 8 4.8 48.2 
6 falta el núcleo 11 6.6 54.8 
7 rasgo en el complemento dol CD 6 3.6 58.4 
8 uso de el por al 4 2.4 60.8 
9 falta el CD pronominal obligatorio 3 1.8 62.7 

lO 2rasgosc/u 2 1.2 63.9 
11 la(s)llo(s) por le(s) 2 1.2 65.1 
12 otros rasgos (uno de c/u) 6 3.6 68.1 
13 rasgos del habla adulta 52 31.3 100.0 

TOTAL 166 100.0 
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Sin tomar en cuenta los rasgos que aparecen también en el habla 
adulta, es claro que el rasgo más frecuente fue la falta de concordancia 
entre el complemento directo pronominal y su referente (36 casos, 
21.7% ). Si sumamos (como en el caso de los sujetos) los valores 1 y 2, las 
faltas de concordancia formarían el 27.7% del total de los rasgos. Esto 
refuerza la idea, ya expresada en el caso de los sujetos, de que los diferen­
tes tipos de concordancia parecen constituir un "problema" de adquisi­
ción, todavía a los seis aiios. 

Veamos algunos ejemplos de los diferentes tipos de rasgos: 

Tipo l. Falta de concordancia de género y/o número entre constitu­
yentes del objeto directo. 

N: ... porque sí/ [me enseñó el foto)/// 

1: ¿No te dejan a veces ver televisión? 
N: No porque [se van a comprar lostro ropa)/ porque ya no tengo/// 

Tipo 2. Falta de concordancia de género y/o número entre el objeto 
directo pronominal y su referente. 

1: ¿por qué? <de todos modos seria malo decir mentiras> 
N: Porque este/ es una peladez que si [se lo dicen a sus papás)lle pegan al 

niño/// 

N: ... las cosas bonitas son para el casamiento/ [no la deben de agarrar] 
porque si las agarran luego las atrapan en la cárcel)/// 

N: ... si se robó el moño sí/ [a ella lo deberiamos que castigar más]/ a ella y ... 

N: Los hermanitos no deben que pelear ni decir groserias porque si [lo 
dicen] su tío y su papá y su mamá les pega/// 

Tipo 4. Uso de /e(s) por lo(s)//a(s) 

N: .. .le dice algo malo ( )1 [<los niños> a su mamá le deben de respetar] 
porque ella sabe más que ellos/ entonces le dice algo ... 

Tipo 5. Falta la preposición obligatoria. 

1: ¿Nos oye? <el sol> 
N: [nosotros no nos oye] porque está hasta el cielo/// 
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N: ... [un día mi hermanito lo llevaron allá donde hacen ejercicio)pa que 
enflaque y ... 

Tipo 6. Falta el núcleo del objeto. 

N: ... y después ()que [cortó un <plátano> en un plato chiquito] para 
juegar a la comidita y después que se corta ... 

Tipo 9. Falta el objeto pronominal obligatorio. 

N: ... dice este moño está muy lindo/ me vería muy linda si [me pusiera en 
la cabeza/// 

Tipo 11. Dos rasgos (falta de concordancia entre el objeto pronominal 
y su referente, y entre el sujeto y el verbo) 

N: mi hermano se subió y todas sus hermanas de mis amigos no se podían 
subir porque [su hermana no la dejaban/// 

Tipo 12. Otros rasgos peculiares: preposición no obligatoria en el 
objeto. 

1: ¿Y qué son las estrellas? 
N: Brillan porque [adentro tienen de oro]ly brilla igual y ... 

El complemento indirecto 

Conforme la definición de los complementos integrables ya mencionada 
(Cf. supra, p. 128), el complemento indirecto de una oración puede ser 
sustituido por los pronombres átonos me/nos/te/se/le(s); por ejemplo, en la 
oración: "Juanito devolvió la(s) canica(s) a su(s) amigo(s)", el comple­
mento indirecto puede sustituirse por: "Juanito le(s) devolvió la(s) cani­
ca(s)". 

Veamos cuántos complementos indirectos aparecieron explícitos en 
el corpus. 

En el Cuadro 11, nótese que el número de complementos indirectos 
que se presentan explícitos es el menor de todos los demás elementos 
gramaticales que hemos estudiado hasta ahora, y representa una propor­
ción también menor respecto al total de oraciones. En elcuadro 12 se ve 
cuántos de ellos contienen rasgos sui generis. 
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CuADRO 11. Ntlmero de complementos indirectos en el co1pus 

Valor 

o 
1 

TOTAL 

Tipo de CI Frecuencia 

NohayCI 
CI explícito 

5250 
818 

6068 

% 

86.5 
13.5 

100.0 

%Acum. 

86.5 
100.0 

CuADRO 12. Ntlmero de rasgos en el complemento indirecto 

Valor 

o 
1 

TOTAL 

Presencia de rasgos Frecuencia 

No 744 
Sí 74 

818 

% 

90.9 
9.1 

100.0 

%Acum. 

90.9 
100.0 

Se advierte que el. número de complementos indirectos con rasgos 
representa una proporción mayor que la de los elementos gramaticales ya 
vistos; es decir que, al mismo tiempo que los niños producen menos 
complementos indirectos, construyen más de ellos con rasgos sui generis. 
Veamos de qué tipos. 

CUADRO 13. Tipos de rasgos sui generis en el complemento indirecto 

Valor Tipo de rasgo Frecuencia % %Acum. 

1 falta de concordancia de 
género/número entre constituyentes 10 13.5 13.5 

2 falta de concordancia entre el CI 
pronominal y su referente 11 14.9 28.4 

3 mos/los/nos(tro) por nos/nuestro 26 35.1 63.5 
4 falta la preposición 6 8.1 71.6 
5 uso de mi por me 6 8.1 79.7 
6 marcador redundante 3 4.1 83.8 
7 falta el CI pronominal obligatorio 3 4.1 87.8 
8 2 rasgos c/u 2 2.7 90.5 
9 otros rasgos (uno de c/u) 2 2.7 93.2 

10 rasgos del habla adulta 5 6.8 100.0 
TOTAL 74 100.0 

El rasgo que aparece con mayor frecuencia es el cambio den por 1/m 
en nos( otros) y, como ya vimos, aparece también en los demás elementos 
gramaticales. Por otra parte, si sumamos las proporciones de los valores 1 
y 2, la falta de concordancia entre los constituyentes del complemento 
indirecto o entre el complemento indirecto pronominal y su referente 



RASGOS SU/ GENERIS EN EL HABLA DE NIÑOS 133 

(que se dan en cantidades y en proporciones muy similares), ocuparía el 
segundo lugar (28.4% ). Por tercera vez, las faltas de concordancia repre­
sentan una proporción muy importante entre los rasgos sui generis. Los 
demás rasgos se presentaron en cantidades bastante menores. Veamos 
algunos ejemplos: 

Tipo 2. Falta de concordancia entre el complemento indirecto prono­
minal y su referente. 

N: Pedrito es más mentiroso porque namál dice mentiras pa que [le 
peguen a los animales]/// 

N: ... ahí sí hay tiburones/ entonces [le tengo más miedo a los tiburones] que 
ahogarme porque los tiburones ... 

Tipo 3. Uso de limos por nos 

N: ... y [la maestra mos dio unos muñequitos] para verlos y luego ... 

Tipo 4. Falta la preposición. 

N: ... y [mi papá le gustan las caricaturas] porque lo hacen reir/// 

N: ... mi mamá·se queda a hacer la comida porque [mi papá le gusta comer 
siempre que llega a la casa]/ sí/// 

Tipo 5. Uso de mi por me 

N: ... y [yo no quiero que mi pegue]/// 

N: ... porque si [ellos mi pegan] yo les pego/// 

Tipo 6. Marcador redundante. 

N: Alvaro me dijo que namds querían la información para [irle a robarle a 
su casa]/// 

N: .. .lo que no me platica es por qué [no me va a darme ninero] porque hay 
veces que ... 
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N: .•• si <mi papá> les pega a mi hermano Juan [mi mamá le manda 
Uamarle a mi I'I'IQdlinll] porque ella tiene un esposo que trabaja en 
licenciado y ... 

Tipo 7. Falta el complemento indirecto pronominal obligatorio. 

1: ¿Cómo supiste el nombre de la luna? 
N: Porque cuandostaba chiquito [dije a mi papá ¿cómo se llama la nube?) 

ent6seste ... 

Tipo 8. Dos rasgos (falta la preposición y falta de concordancia entre 
el complemento indirecto pronominal y su referente). 

1: ¿Todos <tus primos> primos viven en tu casa? 
N: <sí> Porque [todos todos se le murieron su papá) porque el otro día ... 

Tipo 9. Otros rasgos peculiares (uso de lo por le). 

N: ... si [lo avientan un cochillo a un niño)/ se muere y ... 

El atributo 

Los autores de nuestra gramática de base afirman que "con los verbos ser, 
estar,parecer.y semejafll -y solamente con éstos- se produce la integra­
ción atributiva por medio del pronombre personal átono neutro lo que con 
esta única forma alude al nombre sustantivo o adjetivo independien­
temente de su género y número".23 En la oración: "Es/son/parece(n) 
mentira(s) mala(s)" o "Está(n) muy bonito/a(s)" las frases sustantiva o 
adjetiva pueden ser sustituidas por el pronombre lo, sin cambiar el signi­
ficado de la oración: "Lo es/son/parece(n)", "Lo está(n)". Veamos cuán­
tos atributos aparecieron explícitos en el corpus. 

CuADRO 14. Número de atributos en el corpus 

Valor Tipo de atributo Frecuencia 

O No hay atributo 5343 
1 Atributo explícito 725 

TOTAL 6068 

22 El verbo semejar no apareció en el corpus. 
23 /bid .• p. 858. 

% 

88.1 
11.9 

100.0 

%Acum. 

88.1 
100.0 
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Se nota que el número de atributos explícitos es el más pequeño de los 
cuatro elementos gramaticales que hemos estudiado, y también repre­
senta la proporción más pequeña con respecto al total de oraciones del 
corpus. Ahora veamos cuántos de los atributos explícitos presentan rasgos 
sui generis. 

Valor 
o 
1 

TOTAL 

CuADRO 15. Ntúnero de rasgos en el atributo 

Tipo de rasgo 
No 
sr 

Frecuencia 
115 

10 
725 

% 
98.5 

1.5 
100.0 

%Acum. 
98.5. 

100.0 

Adviértase que sólo se dieron 10 atributos con rasgos, lo que repre­
senta la proporción más baja de todos los demás elementos gramaticales 
estudiados; es decir que, aunque los niños produjeron una cantidad menor 
de atributos que de los otros cuatro elementos gramaticales, construyeron 
muy pocos de ellos con rasgos sui generis. Pero, aunque sean tan pocos, 
veamos de qué tipos. 

CuADRO 16. Tipos de rasgos sui generis en el atributo 

Valor Tipo de rasgo Frecuencia % %Acum. 

1 uso de adjetivo por sustantivo 2 20.0 20.0 
2 otros rasgos (uno de c/u) 3 30.0 50.0 
3 rasgos del habla adulta 5 50.0 100.0 

TOTAL 10 100.0 

Este cuadro nos sugiere que los niños manejan ya muy bien los 
atributos, porque el tipo de rasgo que fue más frecuente es precisamente 
el que agrupa rasgos que se presentan también en el habla adulta (5 
ocurrencias, el 50% de los atributos con rasgos). Veamos algunos ejem­
plos de rasgos que pueden considerarse propios del habla infantil: 

Tipo l. Uso del adjetiyo por sustantivo. 

1: lOe qué crees tú que está hecho el sol? 
N: <el sol está hecho> [De caliente] porque los calienta a mosotros y tiene 

unas estrellitas ... 

Tipo 2. Otros rasgos peculiares: uso de frase locativa en lugar de adjetivo. 

1: Si tú ves un gato muerto ¿cómo sabes que está muerto? 
N: porque si [está en una enfennedá] se muere/// 
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Conclusiones 

Para terminar, veamos un cuadro que resume los resultados del análisis de 
los cinco elementos gramaticales estudiados. 

CUADRO 17. Resumen de los cinco elementos gramaticales 

Verbo 
Sujeto 

Elemento 

Complemento directo 
Complemento indirecto 
Atributo 

Con rasgo 

158 
69 

166 
74 
lO 

% del total expUcito 

3.2 
4.8 
7.6 
9.1 
1.5 

En este cuadro se aprecia con claridad cómo, a partir del verbo, las 
proporciones de los elementos con rasgos .van aumentando poco a poco, 
a excepción del atributo. 

Los resultados respecto a este último fueron realmente sorprenden­
tes: contra lo que podría esperarse dado el bien conocido problema que 
representa el manejo de los verbos ser y estar para quienes aprenden el 
español como segunda lengua, para los niños que lo adquieren como 
lengua materna dicho problema parece estar prácticamente resuelto entre 
los seis y los siete años. 

Otro de los resultados que queda también muy claro es que los 
diferentes tipos de concordancia, en los distintos elementos gramaticales 
analizados, parecen presentar todavía problemas en el lenguaje de los 
niños de esta edad. 

En síntesis, los datos que aquí hemos presentado nos muestran que la 
competencia gramatical de los niños mexicanos de seis a siete años, 
reflejada en las oraciones que hemos estudiado -en lo que respecta a los 
cinco elementos gramaticales analizados-, es superior al 90%. Esto 
significa que los niños manejan la producción de verbos, sujetos, comple­
mentos directos, complementos indirectos y atributos del español en un 
nivel muy cercano al dominio ejercido por un adulto. 

Sin embargo, el análisis de los que hemos llamado "rasgos sui generis" 
en los cinco elementos gramaticales que hemos estudiado en las oraciones 
infantiles, nos permite darnos cuenta de que todavía existe un margen de 
alrededor del lO% de casos en que algunos aspectos de la gramática del 
español parecen no estar plenamente dominados entre los seis y los siete 
añoS de edad. 
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PRINCIPIOS Y PARÁMETROS SINTÁCTICOS 

Introducción 

HELES CONTRERAS* 
El Colegio de México 

University of Washirlgton 

La idea de que la mente humana está dotada de una facultad del lenguaje 
no es en ningún modo nueva. Sin embargo, ha sido sólo en años recientes 
cuando se ha dado suficiente contenido a esta noción como para permitir­
nos vislumbrar una verdadera teoría del saber lingüístico con predicciones 
específicas. Este logro se ha debido casi en su totalidad al trabajo de Noam 
Chomsky y sus colaboradores. 

En la versión más reciente de la teoría chomskyana, la llamada Teoría 
de Principios y Parámetros (Chomsky 1981,1982, 1986a, 1986b), se conci­
be el conocimiento de una lengua como derivado de dos fuentes: por una 
parte, una base biológica uniforme para los seres humanos en la forma de 
principios generales (lo que a veces se denomina una gramática universal), 
y por otra, algunos parámetros cuyos valores son fijados sobre la base de 
la experiencia, y que dan origen a la variación lingüística. 

En este trab~jo, quisiera mostrar algunos de los logros y problemas de 
este enfoque, y ofrecer una serie de datos del español que dan sustento a 
la idea de que en verdad existe una facultad del lenguaje. 

El conocimiento de la lengua 

Empecemos por examinar algunos principios generales que parecen ser 
parte de nuestro conocimiento lingüístico. Para ilustrar el primer princi­
pio, supongamos que el niño no está dotado de principios lingüísticos 
específicos, y se fía sólo de su capacidad de raciocinio para inducir las 
reglas gramaticales sobre la base de los datos que escucha. Supongamos 

*Profesor invitado por la Cátedra Jaime Torres Bodet. 
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que estos datos incluyen las dos oraciones siguientes y la información de 
que significan lo mismo: 

(1) Juan llega mañana. 
(2) Mañana llega Juan. 

Suponiendo que el niño de algún modo sabe que estas oraciones 
constan de tres palabras (lo que no es nada trivial), sería lógico pensar en 
que indujera la siguiente regla: 

(3) En toda oración, se puede invertir el orden de las palabras. 

Sabemos que los niños pasan por un período de ajuste en que sus 
reglas no corresponden a las de una lengua adulta. Por ejemplo, regulari­
zan los verbos irregulares. Por lo tanto, una regla como (3) no sólo es 
perfectamente concebible sino que parece ser la más simple para relacio­
nar las oraciones en cuestión. 

Si existiera tal regla en algún momento de la adquisición del español, 
se verían sus efectos en inversiones incorrectas como las siguientes: 

(4) a. Nadie escribe poesía. 
b. *Poesía escribe nadie. 

(5) a. Esta música aturde. 
b. • Aturde música esta. 

Lo interesante es que este tipo de error no se da, que yo sepa, en el 
proceso de la adquisición, un hecho que seguramente requiere explicación. 

Chomsky (1975) ha sugerido que reglas como (3) no. son parte de las 
hipótesis disponibles para el niño, porque no se ajustan al principio 
universal de la dependencia estructural, que podríamos formular así: 

(6) Las reglas sintácticas son estructurales. 

Esto quiere decir que las reglas deben referirse a categorías o relacio­
nes sintácticas, y no pueden tratar a las palabras en forma indiscriminada. 

Ahora bien, si existe algún principio como (6), o algunos principios de 
los cuales se derive (6), es claro que su dominio no es el procesamiento de 
datos en general, sino exclusivamente el procesamiento de datos pertinen­
tes a la adquisición de una lengua. 

En la última década, se han identificado principios bastante más 
específicos que (6) referentes a distintos módulos de la gramática. Un 
grupo de principios, la llamada Teoría del Ligamiento, se refiere a las 
posibilidades de correferencia para distintos tipos de expresiones. Dustro 
con los siguientes ejemplos: 
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(7) a. María confía en sí misma. 
b. María confía en ella. 

141 

La expresión si misma no tiene referencia propia. Su interpretación 
requiere, por lo tanto, la presencia de un antecedente, en este caso Maria. 
La expresión ella, que podría tener un antecedente, como en el ejemplo 
(8), no puede tener a Maria como antecedente en el ejemplo (7b ). 

(8) María cree que ella es inteligente. 

Estos hechos, que no son de ninguna manera específicos del español, 
parecen derivar de los principios siguientes: 

(9) a. Las anáforas (como si misma) deben tener un antecedente 
local. 

b. Los pronombres (como ella) no pueden tener un antecedente 
local. 

Suponiendo que un antecedente es local si está en la misma cÍáusula 
mínima que el pronombre o la anáfora (la definición correcta es más 
compleja, pero esta versión sirve para nuestros propósitos), la diferencia 
entre (7b) y (8) se explica porque la primera es una cláusula simple y la 
segunda una cláusula compleja en que el antecedente potencial y el 
pronombre están en dos cláusulas mínimas diferentes. 

Conviene destacar algunos aspectos del conocimiento evidenciado en 
nuestros juicios respecto a estructuras como (7) y (8). Primero, hay total 
uniformidad para diversos hablantes. A diferencia del conocimiento léxi­
co, en que sí hay gran variación de un hablante a otro, los juicios sobre 
correferencia son esencialmente invariables. Segundo, el conocimiento 
que presuponen estos juicios uniformes es bastante complejo. No sola­
mente debe estar el hablante en posesión de los conceptos 'anáfora' y 
'pronombre', sino que debe además poseer una noción de 'antecedente' y 
de 'local'. Consideremos solamente la noción 'antecedente'. Una idea 
ingenua para identificar el antecedente de un pronombre o anáfora sería 
la siguiente: 

(10) Toda expresión nominal que preceda ax en la oración es un 
antecedente potencial de x (x = anáfora o pronombre). 

Ingenua y todo, esta receta para identificar el antecedente ya incluye 
un par de conceptos, 'nominal' y 'oración', nada triviales. Pero esta receta, 
que se aplica correctamente a los ejemplos (7) y (8), es inadecuada. Por 
una parte, falla porque hay expresiones nominales que, a pesar de prece-
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der a una anáfora, no pueden ser antecedentes de ella. Considérese, por 
ejemplo, la oración (11 ). 

(11) La madre de María confía en sí misma. 

En esta oración hay dos antecedentes potenciales para la anáfora sí 
misma: la madre de Maria y Maria. Según (10), cualquiera de ellas podría 
ser el antecedente de sí misma. Todo hablante de· español sabe, sin 
embargo, que Maria no puede ser el antecedente de sí misma en esta 
oración. Es claro, entonces, que la relación de precedencia no basta para 
identificar al antecedente. 

Por otra parte, el antecedente no siempre precede al elemento depen­
diente, como se ve en el siguiente ejemplo: 

(12) La confianza en sí misma de María impresionó al jurado. 

Para identificar el tipo de relación que debe existir entre el anteceden­
te y el elemento dependiente, consideremos la estructura interna de (7a) 
y (11), haciendo abstracción de las categorías sintácticas: 

(13) 

2~3 
María ~ 

4 5 
confía ~ 

6 7 
en símisma 

Este tipo ~e representación analiza la oración en sus partes. Dice, por 
ejemplo, que las dos subpartes principales son 2 (el sujeto) y 3 (el predi­
cado), y que éste a su vez consta de 4 (el verbo) y 5 (el complemento), y 
así sucesivamente. 

Los diagramas de este tipo permiten definir algunas relaciones entre 
los distintos elementos de la oración, entre ellas las relaciones de prece­
dencia, dominancia y autoridad. La relación de precedencia se da, por 
ejemplo, entre 2 y 3, 4 y 5, pero no entre 1 y 2, o entre 3 y 4. La relación de 
dominancia se da entre 1 y todos los demás elementos, por ejemplo. En 
general, se dice que un elemento x domina a un elemento y si (y sólo si) x 
es superior a y en el diagrama, y partiendo de x se puede llegar a y 
siguiendo una línea siempre descendente. Supongamos que x es 5. Se 
puede ver que 5 domina a 6 y 7, pero no a 4, por ejemplo. 
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Finalmente, consideramos la relación de autoridad (también llamada 
mando-e). En el diagrama (13), nos interesa establecer que 2 (Maria) tiene 
autoridad sobre 7 (si misma), pero no a la inversa. La definición pertinen­
te, ligeramente simplificada, es la siguiente: 

(14) x tiene autoridad sobre y si (y sólo si) 
(i)x no domina ay; y 
(ii) el nudo más cercano que domina ax también domina ay 

Apliquemos esta definición, suponiendo que x es 2, y que y es 7. La 
primera condición se cumple, ya que 2 no domina a 7. Veamos si se cumple 
la segunda condición. El nudo más cercano que domina a 2 es 1, y 1 
domin~ a 7. Concluimos, entonces, que Maria tiene autoridad sobre si 
misma. 

Comprobemos ahora que no se da la relación inversa, a saber, que si 
misma no tiene autoridad sobre Maria. La primera condición de la defini­
ción (14) se cumple, ya que el nudo 7 (si misma) no domina el nudo 2 
(Maria). Pero no se cumple la segunda condición: el nudo más cercano que 
domina a 7 es 5, y S no domina a 2. Por lo tanto, si misma no tiene 
autoridad sobre Maria. 

Consideremos ahora la estructura de la oración (11 ), de nuevo hacien­
do abstracción de las categorías sintácticas: 

(15) 

la confía 

madre en sí misma 

de María 

Sabemos que la madre de Maria, que corresponde al nudo 2, es el 
único antecedente posible de si misma. Como se ve, el nudo 2 tiene 
autoridad sobre el nudo 11. Por otra parte, el nudo 13, que identifica a 
Maria, no tiene autoridad sobre el nudo 11, ya que el nudo más cercano 
que domina a 13 es 9, y 9 no domina a 11. Parece, entonces, que para que 
un elemento pueda actuar como antecedente de otro debe tener autori-
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dad sobre él. Esto explica por qué la precedencia no basta. Veamos si esto 
también explica por qué la precedencia no es necesaria, como lo sugiere 
el ejemplo (12). Basta considerar la siguiente estructura parcial: 

(16) 
1 2-------3 

la 4~5 ------6 
confianza 

7 {de) María 

~ 
8 9 

en sí misma 

Si ésta es la estructura correcta, se ve que Maria cumple con los 
requisitos para servir como antecedente de st misma: (i) su nudo (5) no 
domina al nudo 9, y (ii) el nudo más cercano que domina a 5 es 3, y 3 
domina a 9. Por lo tanto, Maria tiene autoridad sobre st misma. 

Me he extendido en estos detalles técnicos para mostrar que los juicios 
sobre correferencia que nos preocupan presuponen la identificación de 
relaciones bastante abstractas y complejas. 

El tercer aspecto de esta cuestión que quiero destacar es que el 
conocimiento que nos permite hacer estos juicios sobre correferencia no 
es consciente. Esto me parece tan evidente como para no requerir mayor 
discusión. 

Consideremos ahora cómo se podría dar cuenta de la adquisición de 
este conocimiento uniforme, complejo e inconsciente sobre la base de las 
teorías A y B que formulo a continuación. 

(17) Teoría A: 
Apsender una lengua consiste en seguir ciertas convenciones de 
la comunidad en cuanto a la relación entre sonido y significado. 

(18) Teoría B: 
Aprender una lengua consiste en fijar los valores de ciertos 
parámetros de la gramática universal. 

La teoría A, favorecida por filósofos como Wittgenstein (1953) y 
David Lewis (1975) entre otros, no presupone una estructura innata 
específica. Si el aprendizaje de una lengua consistiera sólo en identificar 
los nombres de las cosas, esta teoría parecería adecuada. Después de todo, 
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es materia de convención que en comunidades de habla inglesa una mesa 
se llame table y en comunidades de habla hispana mesa. 

Pero el conocimiento de una lengua incluye también aspectos compu­
tacionales como el que hemos ilustrado más arriba. ¿Qué convención 
sigue el hablante que hace los juicios correctos sobre correferencia en las 
estructuras (7), (8) y (11)? Si decimos que la convención es la expresada 
en (9), estamos usando el término convención en un sentido muy especial. 

Pero aún suponiendo que sea legítimo extender el significado de 
'convención' de esta forma, no es claro cómo se puede explicar, dentro 
de la teoría A, la identificación uniforme de esta convención por parte de 
todos los miembros de la comunidad lingüística. Como hemos visto, la 
noción 'antecedente' que subyace a esta convención es bastante abstracta, 
y no hay ninguna garantía de que pueda ser identificada individualmente 
de manera regular sobre la base de los datos. 

La teoría A, en efecto, es consistente con el siguiente estado de cosas: 
En los casos en que la 'convención' es transparente, como el hecho de que 
en inglés se dice table por 'mesa', se espera regularidad. En los casos en 
que la 'convención' es más difícil de identificar directamente sobre la base 
de los datos, se espera diversidad. Los aprendices más perspicaces, diga­
mos, lograrían identificar la convención (9) correctamente. Otros quizá 
seguirían una convención más simple en que el antecedente estaría deter­
minado sólo por la precedencia. Como éste no es el caso, la teoría A es 
claramente inadecuada. 

Consideremos ahora la teoría B. Según esta teoría, el estado inicial de 
la adquisición de una lengua se caracteriza por un rica estructura biológica 
especializada, que incluye principios como (9). Para alcanzar el estado 
final en el dominio que nos preocupa, el aprendiz tiene sólo que identificar 
qué expresiones son anáforas y cuáles son pronombres. Como esta teoría 
supone que los principios de correferencia son parte de la dotación 
genética humana, se espera uniformidad. Para usar una analogía de 
Chomsky, el desarrollo uniforme de los principios de correferencia es tan 
poco sorprendente como el hecho de que todos los humanos normales 
tienen brazos, no alas. 

Esta visión de la adquisición de la lengua ha sido muy resistida en 
algunos círculos. Piaget (1975), por ejemplo, objeta que los mecanismos 
innatos que postula Chomsky son "inexplicables biológicamente" y que lo 
que estos mecanismos pretenden explicar puede también ser explicado 
como "los resultados 'necesarios' de las construcciones de la inteligencia 
sensorial-motora". 

Esta crítica falla en dos sentidos. Por una parte, no se ve cómo los 
principios de correferencia puedan ser los resultados 'necesarios' de la 
inteligencia sensorial-motora. Hay sin duda otras alternativas compatibles 
con la inteligencia humana, y la teoría de Piaget no explica por qué se 
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prefiere la alternativa que se prefiere. Por otra parte, como anota 
Chomsky (1980), Piaget no ofrece ningún argumento para mostrar que los 
mecanismos postulados para la adquisición del lenguaje sean más "inex­
plicables" que los que cualquier biólogo racional postularía para explicar 
el desarrollo físico. Al respecto, resulta iluminador lo que dicen los biólo­
gos sobre las áreas cognoscitivas. Por ejemplo, David Hubel (1978), espe­
cialista en estudios sobre la visión en los mamíferos, afirma: 

Tenemos razones para esperar que cada parte del sistema nervioso central 
tiene sus problemas específicos propios que requieren soluciones distintas. 
En la visión nos ocupan los contornos, las direcciones y la profundidad. En el 
sistema auditivo, en cambio, podemos anticipar una multitud de problemas 
relacionados con las interacciones temporales de los sonidos de frecuencia 
diferente, y es dificil imaginar que un solo aparato nervioso se ocupe de todos 
estos fenómenos [ ... ] es improbable una solución global para los aspectos 
principales de la operación del cerebro. 

Como se ve, los biólogos ven como evidente, no solamente que hay 
una estructura innata, sino que ésta es modular. Esta postura es precisa­
mente la que adopta la hipótesis B con respecto al conocimiento de la 
lengua. 

Consideremos ahora otra área del conocimiento lingüístico, a saber, 
la posibilidad de la elipsis ilustrada en el siguiente diálogo: 

(19) a. ¿Quieres café? 
b. Sí, quiero [ ]. 

Sobre la base de información de este tipo, se podría inducir la siguien­
te 'convención', de acuerdo con la teoría A: 

(20) Se pu~de elidir todo elemento mencionado previamente. 

Es fácil demostrar, sin embargo, que la convención (20) no es correcta, 
como se ve en los ejemplos siguientes: 

(21) a. ¿viste a Juan? 
b. *Sí, vi [ ]. 

(22) a. Todos los políticos son ambiciosos, pero no todos [ ) son 
deshonestos. 

b. *Todo político es ambicioso, pero no todo [ ) es deshonesto. 
(23) a. María escribió una novela, y Pedro [ ) un poema. 

b. *María compró un paraguas en la misma tienda en que Pedro 
[ ] una camisa. 
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En todos estos casos, se cumple la condición de mención previa, pero 
sólo en algunos es permisible la elipsis. No se ve cómo los juicios sobre 
estos datos puedan ser el "resultado 'necesario' de la inteligencia senso­
rial-motora". Por el contrario, parece que hay condiciones muy específicas 
que determinan cuándo es posible la elipsis y cuándo no. 

Considérense ahora los siguientes ejemplos de elipsis: 

(24) a. María escribió una novela, y yo [ ] un poema. 
b. Los amigos de Juan y el [ ] de Pedro 

En estos casos, el elemento elidido no corresponde exactamente a una 
palabra mencionada previamente. Hablando informalmente, escribió sirve 
de antecedente a escrib~ y amigos sirve de antecedente a amigo. Parecería 
entonces que la inflexión no cuenta, y que la elipsis requiere sólo mención 
previa de una raíz léxica apropiada, olvidando por el momento los casos 
problemáticos (21-23). Los hechos, sin embargo, son más complejos. El 
elemento elidido en (24a) tiene que ser necesariamente escribió, y no 
escribiré, escribo, etcétera. En otras palabras, se permite que la inflexión 
de persona y número varíe, pero no la inflexión temporal del verbo. 

La frase (24b) muestra que el número del nombre elidido puede ser 
diferente del número del 'antecedente'. Como se supone generalmente 
que los nombres también pueden tener inflexión de género en español 
(pero véase Harris (1991 )), se esperaría que también el género pudiera ser 
diferente, pero esto no es posible, como lo indica el siguiente ejemplo: 

(25) *El tío de ~aría y la [ ] de Pedro 

Hechos de este tipo constituyen un desafío, en mi opinión, insuperable , 
para teorías· del tipo A. 

Veamos ahora algunos ejemplos relativos a la interpretación de ele­
mentos tácitos, empezando con el siguiente par de oraciones: 

(26) a. Juan está comiendo pan. 
b. Juan está comiendo [ ]. 

En el ejemplo (26b) tenemos un elemento tácito cuyo contenido no 
está determinado por el contexto. En otros términos, el objeto tácito de 
comiendo no tiene antecedente. Su interpretación es equivalente a 'algo', 
y no puede ser más específica (e.g. 'pan', 'arroz', etcétera). 

Un partidario de la teoría A podría proponer la siguiente 'convención' 
para dar cuenta de estos casos: 

(27) Un elemento tácito sin antecedente se interpreta en la forma 
más general posible. 
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Dejando de lado el problema de cómo identificar la forma más gene­
ral posible, esta convención claramente da resultados incorrectos en casos 
como el siguiente: 

(28) a. John is too stubborn to talk to Mary. 
'Juan es demasiado testarudo para hablarle a María.' 

b. John is too stubborn to talk to [ ]. 
'Juan es demasiado testarudo para hablarle.' 

La oración (28b) debería poder interpretarse como (29), según la 
convención (27). 

(29) John is too stubborn to talk to anybody. 
'Juan es demasiado testarudo para hablarle a nadie.' 

Esto no es posible, sin embargo. De nuevo, no se ve claro cómo las 
diferencias interpretativas de (26b) y (28b) puedan ser el "resultado 
'necesario' de la inteligencia sensorial-motora". Por el contrario, parece 
que existen principios muy específicos que determinan que las interpreta­
ciones de los elementos tácitos sean como sean. 

Consideremos finalmente la posibilidad de interpretar a los pronom­
bres como variables, sobre la base del siguiente ejemplo: 

(30) Nadie cree que lo estiman. 

Esta oración es ambigua, según cómo se interprete el pronombre lo. 
Por una parte, lo pueden referirse a un individuo particular, digamos Juan. 
Por otra, lo puede funcionar como una variable lógica. En este caso, la 
interpretación de (30) es equivalente a (31). 

(31) No hay ningún individuo x que crea que estiman a x. 

El problema para la teoría A es identificar la convención en la que se 
basa esta interpretación del pronombre como variable. Para empezar, esta 
con~ención deberá distinguir entre cuantificadores como nadie y expresio­
nes referenciales como Juan, mi amigo, etcétera, ya que los pronombres 
pueden funcionar como variables sólo cuando hay un cuantificador en el 
contexto. Es cierto que una oración como (32) es también ambigua. 

(32) Juan cree que lo estiman. 

El pronombre lo puede referirse a Juan o a otra persona. Pero en 
ningún caso puede funcionar el pronombre como variable en oraciones de 
este tipo. 
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Supongamos entonces que la teoría A tiene acceso a la distinción 
entre cuantificador y expresión referencial. La convención para dar cuenta 
del contraste entre (30) y (32) podría formularse así: 

(33) Un pronombre puede ser interpretado como variable sólo si hay 
un cuantificador en la misma oración. 

Dejando de lado el problema de ningún modo trivial de cómo se 
identifica la noción 'variable', se puede ver que esta convención es inade­
cuada para dar cuenta de los hechos pertinentes, ya que predice incorrec­
tamente que en la siguiente oración el pronombre lo puede funcionar 
como variable: 

(34) Como nadie vino, no lo vimos. 

Basta un instante de reflexión para ver que aquí lo sólo puede ser un 
pronombre cuya referencia viene del contexto. No es posible interpretar 
(34) como (35). 

(35) Como no hubo ningún individuo x que viniera, no vimos a :x. 

Una enm1enda que permitiría a la convención (33) dar cuenta del 
contraste entre (30) y (34) sería la siguiente: 

(36) Un pronombre puede ser interpretado como variable sólo si hay 
un cuantificador que tenga autoridad sobre él. 

Esta parece ser una formulación adecuada, pero no es claro en qué 
sentido pueda ser considerada como una convención. Supongo que una 
convención es una regla que se sigue (o se ignora) conscientemente. No sé 
de cuántos hablantes de español se pueda decir que tengan conciencia de 
la convención (36). 

En suma, si se consideran seriamente los ejemplos precedentes, creo 
que de las dos teorías que estábamos considerando, sólo la teoría B tiene 
alguna probabilidad de ser correcta. 

Principios y parámetros 

Al reflexionar sobre la adquisición del conocimiento reflejado en los 
fenómenos que hemos ilustrado, hay que concluir que existe una orga­
nización biológica bastante rica y específica que determina en gran parte 
la forma de este conocimiento. De otro modo, no se explica su uniformi­
dad y complejidad, ni tampoco el hecho de que se trata de conocimiento 
inconsciente. 
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La primera tarea de una teoría del tipo B es, entonces, caracterizar la 
estructura del conocimiento pertinente representado en el cerebro. En la 
última década ha habido considerables avances en esta dirección. Ya 
hemos ilustrado los principios referentes a la correferencia que confor­
man la llamada Teoría del Ligamiento. Aunque hay varios detalles de la 
teoría sobre los cuales no hay total acuerdo, la forma general parece estar 
establecida. 

Se ha avanzado también en la llamada Teoría de Formación de Frases 
(también llamada Teoría X Barra). En versiones anteriores de la teoría 
generativa, se suponía que había reglas específicas que determinaban la 
estructura de las distintas frases. En ese sistema, no había regularidades 
ni a través de distintos tipos de frases ni a través de lenguas distintas. La 
versión actual de la Teoría de Formación de Frases identifica unos pocos 
principios generales que rigen la organización de frases de todos tipos y en 
lenguas diversas. Por lo tanto, esta teoría se acerca mucho más a una 
verdadera caracterización de lo que podríamos llamar el mecanismo 
universal para formar frases. 

Otro componente de la teoría en que ha habido considerable progreso 
es el que se relaciona con la identificación y los requisitos estructurales de 
las llamadas categorías vacías, por ejemplo, los casos de elipsis que he­
mos visto anteriormente. Hay una variedad de fenómenos, aparentemen­
te no relacionados, que reciben su explicación por los principios de este 
componente. 

Por supuesto, estas hipótesis están sujetas a modificación, ya que en 
su forma actual son seguramente inadecuadas. En esto, la lingüística no 
difiere de otras ciencias. 

La segunda tarea que debe enfrentar la teoría es la caracterización de 
la variación lingüística ppsible. No sirve de mucho caracterizar lo universal 
del lenguaje en forma precisa si no restringimos de algún modo la forma 
posible de la variación paramétrica. 

En el estudio de los parámetros, se vislumbra ya una evolución para­
lela a la del estudio de los principios generales. Partiendo de la identifica­
ción provisional de parámetros específicos, se está llegando gradualmente 
a una caracterizaCión general de la forma posible de un parámetro. 

No puedo entrar en muchos detalles por razones de espacio. Me 
limitaré, por tanto, a hacer algunas consideraciones generales en cuanto a 
la identificación de parámetros lingüísticos. 

Una observación importante al respecto se debe a C. L. Baker (1979), 
y dice que no puede existir ningún parámetro cuya determinación requiera 
evidencia negativa, ya que el niño no dispone de ese tipo de información. 
Consideremos el llamado Parámetro del Sujeto Nulo, que distingue el 
español del inglés con respecto a estructuras como las siguientes: 
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(37) a. María llegó tarde. 
b. Uegó tarde. 
c. Mary arrived late. 
d. * Arrived late. 

El problema es cómo determina el aprendiz de inglés que esta lengua 
no acepta sujetos nulos (excepto en imperativos). No puede ser, según C. 
L Baker, porque alguien le dé directamente la información de que ora­
ciones como (37d) son agramaticales. Esto implica que el parámetro en 
cuestión no puede concebirse como un interruptor que esté inicialmente 
en una posición neutra, y que luego sea fijado en las posiciones s( o no de 
acuerdo con los datos. Según esta concepción, el aprendiz de inglés no 
tendría nunca información suficiente para decidir que el valor del paráme­
tro es no. 

Para que la fijación del parámetro sea compatible con la condición de 
Baker, habrá que suponer quizás que el valor inicial del parámetro es no, 
y que este valor se altera sólo cuando el aprendiz encuentra evidencia 
positiva que lo justifique. Como el aprendiz de inglés no encuentra tal 
evidencia, el parámetro permanece en su valor inicial. El aprendiz de 
español, en cambio, que encuentra oraciones del tipo (37b ), tiene justifi­
cación para alterar el valor inicial del parámetro. 

Robert Berwick (1985) sugiere que la elección de no como valor inicial 
de este parámetro no es accidental, sino que obedece a lo que él llama el 
Principio del Subconjunto. Según este principio, el valor inicial de un 
parámetro es siempre el más conservador, es decir, el que genera el 
número más reducido de oraciones. En el caso que estamos examinando, 
el valor no del parámetro en cuestión genera sólo oraciones del tipo (37a) 
y (37c). El valor s( genera estas oraciones más las oraciones tipo (37b) y 
(37d). El conjunto de oraciones generadas por el parámetro en su valor no 
es un subconjunto del conjunto de oraciones generadas por el parámetro 
en su valor st. 

La propuesta de Berwick constituye, sin duda, un avance importante 
en el estudio de los parámetros lingüísticos. Sin embargo, hay casos de 
variación paramétrica a los que no parece ser aplicable. Considérese, por 
ejemplo, el parámetro que determina el orden lineal relativo del núcleo 
de frase y su completo. En español, el orden es núcleo + complemento, 
como se ilustra en (38). 

(38) a. leyó un libro. 
h lectura de un libro. 
c. aficionado a la música. 

En lenguas como el japonés, el orden es el inverso. 
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El problema es que en este caso el principio de Berwick es inaplicable, 
ya que ningún valor del parámetro genera un subconjunto del conjunto de 
oraciones generadas por el otro valor. En otras palabras, no se puede 
identificar a un valor como más conservador que el otro. 

En años recientes, se ha estado considerando una concepción restrin­
gida de la noción 'parámetro' según la cual un parámetro es básicam~nte 
una especificación léxica. Una versión bastante elaborada de esta idea se 
debe al lingüista alemán Gert Webelhuth (1991). 

Webelhuth parte del examen de las especificaciones léxicas, y distin­
gue tres tipos de información: categorial, relacional y direccional. La 
información categorial especifica la categoría sintáctica del elemento en 
cuestión: nombre, adjetivo, verbo, etcétera. La información relacional 
indica el tipo de relación ( complementación, especificación o modifica­
ción) y la categoría del correlato. Doy algunos ejemplos en (39). 

(39) a. leer toma complementos de los tipos 'frase nominal' o 'cláu­
sula' (/el un libro, /el que habla nevado). 

h confianza toma complementos del tipo 'frase preposicional' 
encabezados por en. 

c. muy especifica una frase adjetiva. 
d. casi especifica frases verbales, frases adjetivas, frases nomina­

les o frases preposicionales (casi terminé el libro, casi lleno, 
casi un litro, casi en la esquina). 

La información direccional especifica el orden de los elementos que 
entran en la relación sintáctica en cuestión. En muchos casos, este orden 
es común a todos los miembros de una clase sintáctica. En ( 40) se ilustran 
diversas especificaciones de orden que van de lo más general a lo más 
específico. 

( 40) a. La complementación es a la derecha en español. 
h En alemán, los verbos toman complementos a la izquierda, las 

preposiciones a la derecha. 
c. El especificador enough 'bastante' del inglés especifica hacia 

la izquierda. 

Es importante notar que la información relacional está limitada a 
pares de elementos que entran en lo que Webelhuth llama una relación 
de saturación, y puede referirse sólo a ese par de elementos y a sus 
propiedades. 

Tomemos por ejemplo la relación entre verbo y complemento. Un 
verbo puede especificar la categoría sintáctica de su complemento y las 
propiedades específicas del núcleo del complemento, pero no, por ejem­
plo, si el complemento puede estar o no modificado por adjetivos. 
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Para ilustrar cómo se aplica esta restricción a la especificación de los 
parámetros, consideremos las siguientes formas del parámetro del sujeto 
nulo en diversas lenguas: 

( 41) El sujeto nulo es posible en los siguientes casos: 
a. sólo en imperativo (inglés); 
h sólo en pasado y futuro (hebreo); 
c. sólo con primera y segunda persona (finlandés); 
d. con cualquier modo, tiempo o persona (español, ,italiano). 

Todas estas especificaciones son legítimas según la propuesta de 
Webelhuth, porque el sujeto está en relación de especificador con respec­
to a la inflexión verbal, que es un elemento sintáctico independiente que 
contiene información de modo, tiempo, persona y número. 

Lo que no se admitiría, según esta propuesta, serían, por ejemplo, 
especificaciones como las siguientes: 

( 42) El sujeto nulo es posible 
a. sólo con verbos de estado, no con verbos de acción; 
h sólo en oraciones con verbos transitivos; 
c. sólo en oraciones matrices, no en oraciones subordinadas. 

También se eliminan en principio algunos parámetros obviamente 
incorrectos que la restricción de C. L. Baker no puede eliminar, como los 
siguientes: 

( 43) El sujeto nulo es posible 
a. sólo en oraciones producidas antes del mediodía; 
h sólo en oraciones producidas por hablantes mayores de 21 años. 

Como indica Webelhuth, los parámetros ilustrados en ( 43) son fijables 
sobre la única base de evidencia positiva, lo que indica que la teoría 
requiere restricciones más específicas para eliminarlos en principio. Su 
idea de que la forma de los parámetros es exactamente la de las especifi­
caciones léxicas cumple este objetivo. 

La fijación de parámetros constituye un área importantísima de la 
investigación lingüística actual, y, como se ve, la teoría que se ocupa de 
ellos está progresando en una dirección bastante promisoria. 

Concluyo aquí estas observaciones. Creo haber demostrado algo de la 
uniformidad y complejidad del saber lingüístico, y haber sustentado, por 
tanto, la idea de que una teoría adecuada de este saber tiene necesaria­
mente que asumir la existencia de un componente biológico innato bas­
tante específico. Aunque no he podido ahondar mucho en el examen de 
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los principios y parámetros en que se basa este saber, he tratado de dar 
por lo menos una idea general de su contenido y, en cuanto a los paráme­
tros, de las propuestas actuales que pretenden limitar su forma. 
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LOS DATIVOS DE POSESIÓN Y LOS SUJETOS 
POSVERBALES: SU FUNCIONAMIENTO EN EL 

ESPAÑOL Y EN OTRAS LENGUAS 

Introducción 

MARIANNA POOL WESTGAARD 
El Colegio de México 

Quiero considerar aquí la posibilidad de analizar los dativos de posesión 
del tipo 

(1) a. María le lavó las manos a su hija 
b. Te encontré el saco ayer 
c. El peluquero me cortó el pelo1 

como casos de la Incorporación Prepositiva (en adelante, IP) pro­
puesta en Baker (1988a), a partir de posiciones no argumentales. Que la 
frase genitiva que da lugar al dativo de posesión no sea un argumento 
verbal es bien claro, como se verá cuando analicemos esta construcción. 
La propuesta de que la incorporación prepositiva pueda tener lugar a 
partir de posiciones no argumentales viola los criterios para este proce­
so descritos por Baker. Argumentaré que, al menos en algunas lenguas, 
el especificador de D/ donde se encuentra la frase genitiva en la estructu-

1 Nótese que algunas de estas oraciones tienen más de una lectura, pero aquí sólo 
interesa la lectura posesiva en cada caso. Para más comentarios sobre cómo afecta la 
ambigüedad el análisis ~e estas construcciones, véase Pool (1990, 1992). 

2 Respecto a lo que tradicionalmente se ha llamado frase nominal (FN) en esta teoría, 
sigo el análisis de Abney (1987) en el que la FN está dominada por una categoría funcional 
que se llama frase determinante (FD). La estructura es como sigue: 

(i) FD 
Espec0 ~ 

0-------------------FN 
(artículos, ~ 

demostrativos, etc.) EspecN (algunos _.....t:t_. 
cuantificadores) N Complementos de N 
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ra-P, cuenta para la teoría de X' como una posición argumental en algunas 
situaciones. 

Procederé de la siguiente manera. Primero presentaré el análisis de 
Masullo (1990) sobre el proceso de la incorporación prepositiva en los 
dativos subcategorizados en español y lo ubicaré dentro de Jo que se 
podría denominar el proceso de Incorporación de X, la propuesta más 
general de Masullo (1992a, 1992b ). En seguida argumentaré que el Ascen­
so del Posesor (en adelante,AP) que propone MasuJJo para dar cuenta de 
Jos dativos posesivos no es el adecuado. Estos dativos no están subcatego­
rizados, sino que se originan en la posición de Espec(D) de alguna FD 
subcategorizada. Bajo el análisis original de Baker (1988a), al cual se 
adhiere MasuJJo, la incorporación a partir de estas posiciones debe ser 
imposible, pues al hacerlo se incurre en una violación del Principio de la 
Categoría Vacía (PCV) al quedar la hueJJa de la preposición sin rección 
propia. De hecho, el mecanismo que propone MasuJJo para el dativo de 
posesión en español es uno de incorporación nominal. Demostraré que 
esta solución es la que realmente viola el PCV, por lo cual propondré una 
estructura sintáctica para los posesivos en las cuales podría haber movi­
miento de la P al núcleo de V sin que quedara la hueJJa de P sin regir. 

El análisis sobre la IP para los dativos según Masullo y Baker 

El análisis más coherente que he visto para los dativos en el español es de 
hecho el de Masullo,3 quien dice que en ciertas construcciones el núcleo 
de una FP subcategorizada se incorpora abstractamente en el núcleo 
verbal. Esto quiere decir que hay un movimiento de núcleo a núcleo en el 
que una preposición léxica, después de haber asignado un papel temático 
a su complemento nominal, se desplaza hacia el núcleo verbal, donde 
pierde sus características JllOrfológicas y fonológicas.4 

Hay tres principios que rigen este movimiento, según Baker (1988a). 
Uno es la Hipótesis de la Uniformidad de la Asignación de Papeles 
Temáticos (UniformityofThematicAssignment Hypothesis, que llamaré en 
adelante HUA 1), bajo la cual dos oraciones que comparten la misma 
estructura temática tienen que haberse derivado de una misma estructu­
ra-P. Esto permite que el papel asignado por laPa su complemento se 
conserve en la oración en la que ya ha tenido lugar la incorporación. 

Jfrente a, por ejemplo, los de Kempchinsky (1992, en prensa) y Demonte (1991), 
quienes parecen rechazar de antemano una explicación unificada de los dativos (o al menos, 
de la mayoría de ellos) al acentuar su diversidad semántica. 

4 La incorporación no es de ninguna manera un mecanismo abstracto en_ todas las 
lenguas. En muchas aparece como resultado de la incorporación un afijo verbal que tiene o 
bien la misma forma que el elemento incorporado o bien una forma diferente pero asociada 
específicamente con ese elemento. V éanse los ejemplos (1 O) y ( 11) adelante. 
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Un segundo principio es el Corolario de la Transparencia de la 
Rección (Govemment Transparency Corollary, en adelante CTR), que 
dice que el elemento al cual se incorpora la P (en este caso, el verbo) 
llega a ser el rector directo del complemento de la FP. Es decir que en 
estas construcciones, la FN que era el complemento de la FP ya es un 
argumento verbal. En el español, este argumento recibe el Caso dativo. La 
evidencia física del nuevo estatus de la FN es la presencia del clítico de 
dativo y la "pseudopreposición" a en lugar de la P léxica. Este proceso se 
ilustra en (2): 

(2) a. Compré el carro de Rebeca5 (Est-P) 
b.l..e compré el carro a Rebeca (Est-S) 

c. 

d. 

v 
~V 
1 1 

compré de¡ 

e. 

V FD 
1 1 

le-compré el carro 

P~FD 
t 1 
de Rebeca 

V' r 
FD 
1 

el carro 

FP 
P~FD 
1 ' h¡ Rebeca 

p 

a~D 
1 

Rebeca 

El árbol (2)c es la representación en estructura-P de las partes 
pertinentes de la oración. En (2)d se ve la estructura-S y en (2)e 
la Forma Fonológica. 

s Interesa la lectura en la cual Rebeca era la dueña del carro, aunque hay otras. 
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El tercer principio que rige el proceso de la incorporación, según 
Baker (1988a), es el Principio de la Conservación del Marco Casual (Case 
Frame Preservation Principie, en adelante PCMC). De acuerdo con este 
principio, un complejo XO de una categoría Y (en este caso Y=V, 
X'=V+Pi, y más generalmente V+X¡) sólo puede asignar el número 
máximo de casos que asigna la categoría Y por sí sola. Para los verbos del 
español, este número parece ser dos (un objeto directo más uno indirecto, 
por ejemplo). 

Bajo la propuesta de la incorporación, la mayoría de los dativos no se 
encuentran como tal en la estructura-P: son productos de la derivación. Se 
da perfecta cuenta así de los múltiples papeles temáticos que puede 
ostentar un dativo en la lengua. Según la propuesta de Masullo, los 
siguientes pares de oraciones se relacionan de esta manera: 

(3) a. Exigió una explicación del empleado (Fuente) 
b. Le exigió una explicación al empleado 

( 4) a. María puso azúcar en el café (Locativo) 
b. María le puso azúcar al café 

(5) a. Entregó el manuscrito al editor (Metat 
b. Le entregó el manuscrito al editor 

Los dativos que surgen a partir de la incorporación de una P subcate­
gorizada constituyen solamente una de las estructuras de dativo por 
incorporación en el español. Según Masullo (1992a, 1992b), la incorpora­
ción de toda categoría léxica-V, N, Ay Adv,7 además de P- da lugar a 
estructuras con dativo: 

6 En el caso de las Metas, la preposición léxica a es homófono de la "pseudopreposi­
ción" a que marca todo argumento dativo. Esto explica la alternancia clítico/0 en estas 
construcciones: 

(i) Juan mandó un regalo a su maestro 
(ii) Juan le mandó un regalo a su maestro 

En (i) tenemos la P léxica a sin incorporar. En (ii), se encuentra el clítico k como 
evidencia de la incorporación y la "pseudopreposición" a que sustituye a la a léxica. 

7 Apelación mía. Masullo (1992a, 1992b) lo explica en los términos de Plann (1986, 
1988), qqien habla de una categoría que ella llama los sub.stantiVOI. Los substantivos son 
aquellas entidades que tradicionalmente se tratan como preposiciones/adverbios, como 
cerca, lejos, antes, después, (a)tklonte, (a)trás, (a)tkntro, (a)fuera. Plann los trata como 
elementos subespecificados que sólo se caracterizan con el rasgo [+N). En cierto sentido, 
entonces, las estructuras en las que se incorporan son casos de incorporación de N. 
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(6) Incorporación de V: 
a. Est-P: Juan hizo [FA Pepe comprar un libro] 
b. Est-S: Juan hizo-comprar¡ [Pepe h¡ el libro] 
c. FF: Juan le hizo-comprar un libro a Pepe 

(7) Incorporación de N: 
a. Est-P: Micaela tiene [FN ganas de ese helado] 
b. Est-S: Micaela le tiene-ganas¡ [h¡ a ese helado] 

(8) Incorporación de A: 
a. Est-P: Consuelo es [FA.franca con su hermana] 
b. Est-S: Consuelo le es-franca¡ [h¡ a su hermana] 

(9) Incorporación de Adv: 
a. Est-P: Mario se echó [FAdv encima de su contrincante] 
b. Est-S: Mario se le echó-encima¡ [h¡ a su contrincante] 

Fallas de la propuesta de Incorporación de X 
respecto al proceso de Ascenso del Posesor (AP) 

Antes de proseguir con una examinación más detallada del AP en español, 
quiero reparar brevemente en la dificultad de proporcionar argumentos 
contundentes a favor de (e igualmente en contra de) un proceso como la 
incorporación abstracta. Las lenguas que tienen estructuras de incorpora­
ción "visibles", como las aplicativas que existen en muchas lenguas del 
mundo, son más fáciles de relacionar con las estructuras que las subyacen, 
como se ve en los siguientes ejemplos: 

(10) Chichewa (Baker 1988b) 

a. Mavuto a -na. -umb -a mtsuko ndi mpeni 
Mavuto 3sS-PDO-esculpir-ASP cántaro con cuchillo 
'Mavuto esculpió el cántaro con un cuchillo' 

b. Mavuto a -na -umb -ir -a mtsuko mpeni 
Mavuto 3sS-PDO-esculpir-INST -ASP cántaro cuchillo 
'Mavuto esculpió el cántaro con un cuchillo' 

(11) Náhuatl (Merlan 1976) 

a. Ne? 0 -panci-tete?ki ika kocillo 
él 3sS-pan -cortar con cuchillo 
'Cortó el pan con un cuchillo' 
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b. Ya? ki -kocillo -tete?ki panci 
él 3sS-cuchillo-cortar pan 
'Cortó el pan con un cuchillo' 

El ejemplo de (10) es un caso de incorporación prepositiva, en el 
que la preposición ndi de (lO)a se asocia con el morfema verbal-ir- de (10)b. 
El náhuatl permite la incorporación nominal, de manera que la palabra 
kocillo de (ll)a se convierte en una especie de morfema verbal en (ll)b. 

En ausencia de otras propuestas que den cuenta de lo que se ha 
llamado la incorporación abstracta, utilizaré el siguiente criterio: si una 
estructura "incorporada" está en distribución complementaria con otra no 
incorporada (es decir, que no aparecen en la misma oración) y se pueden 
relacionar entre sí de manera que se respeten los tres criterios de incorpo­
ración (HUAT, CfR, PCMC), tendrá que ser suficiente. 

Sin embargo, no sería imposible sobregeneralizar esta relación y así 
abogar por un proceso de incorporación donde no ha habido ninguno (o 
donde ha habido incorporación, pero de otro tipo). Para evitar en alguna 
medida este error, agregaré otro criterio: que las dos oraciones embonen 
perfectamente, o sea que no sobren ni falten "pedacitos" al hacer la 
incorporación. De hecho, ésta no es una estipulación para que funcione la 
incorporación, sino que se deriva de otros principios que rigen la gramá­
tica. En la configuración que nos interesa aquí ([FD [Espec h¡] [o· las [FN 
[N' [N manos]]]] [del niño¡]], por ejemplo), la FN constituye una barrera 
para la extracción de N según la definición que da Chomsky (1986:14) 
para las barreras. Esto quiere decir que el movimiento de N que tiene que 
darse para que pueda haber incorporación (sea en la estructura-S o en la 
Forma Lógica, como sugiere Masullo en este caso) constituye una viola­
ción del PCV. 

Masullo (1990) trata el AP como un caso de incorporación nominal, 
en el que el núcleo del objeto directo (o de otra FD interna) se incorpora 
de manera abstracta -en el nivel de la Forma Lógica- al V. Masullo no 
proporciona los detalles de este análisis, principalmente, según yo, porque 
no hay detalles viables que proporcionar: la cuestión de lo que sucede con 
el especificador o el núcleo de la .FD o con los adjuntos o complementos 
de la FN no es para nada clara. Si simplemente se mueve el N a la posición 
de hermana de V, se incurre en la violación que se mencionó en el párrafo 
anterior. 

Otra propuesta pJlra el AP en el español 

Quiero proponer, más bien, que el AP es otro caso de incorporación de P, 
pero a partir de la posición de Espec(D) de un argumento subcategorizado 
por el verbo. En esta sección detallaré el funcionamiento del AP y en la 
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siguiente explicaré por qué es importante que se entienda el AP como la 
incorporación de P y no como la incorporación de N. 

La incorporación de P en estas construcciones procedería de la 
manera: 

V' (12) a. (Est-P): 

~------------V FD 

1 
cortó FP D' 

~ 1 
p FD 

' l 

el pelo 

de el niño 

b. (Est-S¡): V' 

~FD 
1 

cortó D' FPi 

1 
el pelo 
~ 
P FD 

1 1 
de el niño 

c. (Est-82): 

1 + ? FD 

cortó + de D' 

1 
FP· 
·~ 

el pelo P' FD 

1 \ 
hj el niño 
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d. , (FF): V' 

~acO-V(+~ 
le-Lrtó D~ 

cllm ·~ 
el niño 

En la estructura-P,la frase genitiva se encuentra en el especificador 
de la FD, es decir, es un adjunto de D' en posición anterior. Esta es una 
propuesta universal para la posición del genitivo. 

Si el genitivo se queda en posición de Espec(D), no puede haber 
incorporación de P, pues la FP es una barrera para la extracción de P. Al 
darse el movimiento, la huella que deja P se queda sin regir. Sin embargo, 
la propuesta de la IP en estos casos se salva en el español por el simple 
hecho de que es una lengua en la que se permite la posposición de sujetos. 

La cuestión de la posposición de sujetos es importante porque, según 
Rizzi, las lenguas que permiten la posposición de sujetos permiten la 
extracción de elementos dentro de estos sujetos, mientras que en las 
lenguas que no la permiten, no es posible tal extracción. (Esto es algo que 
Rizzi ha mencionado en varios lugares a través de los años, sobre todo en 
los libros de 1982, /ssues in ltalian syntax, y 1990, Relativized minimality.) 

A primera vista, este dato no parece tener nada que ver con los 
genitivos, pero hay que darse cuenta de que en la teoría de X' toda 
posición de especificador es una posición de sujeto y todo núcleo de frase 
es comparable, en términos estructurales, con el verbo. Entre otras cosas, 
se sigue que si el español permite la posposición de sujetos, entonces debe 
permitir la posposición de genitivos, lo cual sabemos que es enteramente 
cierto. Este paso se ilustra en (12)b. 

Una vez que el genitivo se encuentra en posición final de la FD, la 
preposición de del genitivo se puede incorporar con el verbo, como se ve 
en (12)c. Bajo el CfR, lo que resta de la FP pasa a ser regido por el verbo 
y de ahí recibe el Caso dativo, cuyos indicios -el clítico le del nodo de la 
concordancia con el objeto (ConcO) y la "pseudopreposición" a- apare­
cen en la Forma Fonética en (12)d. 

Este análisis parece estar en oposición a otro que es común actual­
mente, en el que se supone que la preposición de que introduce la frase 
genitiva no existe en la estructura-P sino que se inserta en la estructura-S. 
De hecho, no creo que ·los análisis sean incompatibles, pues es posible que 
la P se inserte antes de que se lleve a cabo el proceso del AP. Lo importante 
es que la existencia de los dativos de posesión se entienda como un proceso 
de incorporación prepositiva a partir de la frase genitiva y no como uno de 
incorporación nominal a partir del núcleo nominal mismo. Esto es cierto, 
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tanto por la violación del PCV que se daría si hubiera incorporación no­
minal en este caso, como por la luz que arroja la incorporación prepositiva 
en el AP sobre la Gramática Universal (GU), como veremos en seguida. 

La hipótesis de los sujetos posverbales 
y lo que predice respecto a otras lenguas 

De ser certera la hipótesis de Rizzi (1982, 1990) de que es posible la 
extracción a partir de los sujetos posverbales, y si es también cierto que se 
puede relacionar la existencia de sujetos posverbales en una lengua con la 
posibilidad de tener el Espec(D) en posición posnominal, tenemos una 
hipótesis fuerte y contrastable acerca de cuáles son las lenguas que pueden 
permitir el AP y cuáles no: las lenguas que permiten el sujeto posverbal 
deben permitir el Espec(D) en posición posnominal, por tratarse de una 
especificación paramétrica de la teoría de X' para esa lengua. 

Nótese sin embargo, que los sujetos posverbales no aparecen única­
mente en las lenguas del tipo del italiano y el español. Tipológicamente, 
se tendrían que incluir en este grupo las lenguas en las que el verbo 
aparece en segunda posición (como el alemán y el holandés), y las lenguas 
que tienen orden básico de VSO, VOS y OVS. 

De hecho, en una encuesta sobre 18lenguas de diferentes familias, he 
encontrado que hay tres tipos de lenguas que admiten un sujeto posverbal: 
las de caída de pro con posposición de sujeto,8 como el español; las de "verbo 
segundo" (o V -2) como el alemán; y las que tienen orden básico VSO, 
como el otomí. En la siguiente tabla reúno los resultados de esta encuesta:9 

(13) Lengua 

español 
italiano 
francés 

Clasificación 

Caída de pro con posposición de sujeto 
Caída de pro con posposición de sujeto 
Caída de pro con posposición de sujeto 

Existencia de AP 

SÍ 

SÍ 

sí 

s Estipulo la posposición de sujeto en este caso, pues parece que no toda lengua que 
admite la caída del pro permite la posposición de sujetos, como proponía Chomsky (1981). 

9 Las fuentes de Jos datos fueron las siguientes: Pascual José Masullo, Sergio Bogard 
(español); Patrizia Romani, Bruna Radelli (italiano); Authier y Reed (1991), LisaReed 
(francés); Beatriz Urrea (portugués); Watters (1989) (tepehua); Paulette Levy (totonaco); 
Borer y Grodzinsky (1986), Ur Schlonsky, Iris Berent (hebreo); Massimango Cangabo 
(swahili); Baker (1988a, 1988b) (chichewa); Roy Jones (ruso); Dagmar Freisinger (alemán); 
Doris Bartholomew (otomí); Michael Piper (zapoteco); la autora (inglés); Russell Maeth 
(chino); José Lema (náhuatl, pápago); Andrés Hasler (náhuatl); Yoshie Awaihara (japonés). 

Agr~dezco la generosidad y la paciencia de los informantes con Jos que trabajé 
personalmente y les pido disculpas por las malas interpretaciones en las que pueda haber 
incurrido en estos análisis. Se trata en algunos casos de apreciaciones sumamente someras, 
y reconozco la necesidad de profundizar mucho más en algunas de estas lenguas para 
entender con más exactitud Jo que sucede con las construcciones de AP. 
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Lengua Clasificación Existencia de AP 

portugués Caída de pro con posposición de sujeto en algunos 
dialectos 

tepehua Caída de pro con posposición de sujeto sí 
totonaco Caída de pro con posposición de sujeto sí 
hebreo Caída de pro con posposición de sujeto sí 
swahili Caída de pro con posposición de sujeto sí 
chichewa Caída de pro con posposición de sujeto sí 
ruso Posposición de sujeto (pero sin caída de pro) sí 
alemán V-2 SÍ 

oto mí vso sí 
zapoteco vso no 
inglés svo no 
chino svo no 
náhuatl svo no 
pápago svo no 
japonés Verbo final no 

Antes de ver el significado de esta tabla, examinemos algunos datos 
de ciertas lenguas que aparecen en ella. 

Como es sabido, el AP es un fenómeno común en las lenguas roman­
ces. El francés y el italiano lo permiten cuando se trata de la posesión 
inalienable (partes del cuerpo, prendas de ropa y términos de parentesco, 
por ejemplo). El español lo utiliza tanto para la posesión inalienable como 
para cualquier otro tipo de posesión. 

El portugués presenta el panorama más interesante de las cuatro 
lenguas romances que se consideran aquí, al menos desde el punto de vista 
de la relación entre la existencia de los sujetos posverbales y el AP en una 
lengua. En el portugués peninsular se permite el AP. En el portugués del 
Brasil, casi no se encuentra. Lo curioso es que también el portugués del 
Brasil está en vías de dejar de ser una lengua de caída de pro, así como de 
dejar de tener clíticos de dativo: 

10 No quiero dar a entender aquí que la pérdida de la caída de pro sea lo único que 
explica la agramaticalidad de la oración (14)a. Aparte de esto, siempre ha habido restriccio­
nes (supongo que son estilísticas) en contra de la aparición del clítico de dativo en primera 
posición en una oración, así como después de todo elemento que no sea pronombre de 
sujeto, elemento de negación o adverbio: 

(i) Eu lhe dei um livro ('Yo le di un libro') 
(ii) Náo lhe dei um livro ('No le di un libro') 
(iii) Ontem lhe dei um livro ('Ayer le di un libro') 
(iv) •Lhe dei um livro 
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(14) Portugés del Brasil: 

a. *Lhe dei um livro10 

b. ?Eu lhe dei um livro 
c. Eu dei um livro para ele 

La desaparición de elisiones de sujeto en el portugués brasileño junto 
con la falta del AP subrayan una vez más la posible relación entre el 
parámetro de la caída de pro y la existencia de los dativos de posesión. Sin 
embargo, en vista de la posibilidad de que no haya una relación estrecha 
entre la caída del pro y la posposición de sujetos en las lenguas que 
ostentan este parámetro, hará falta un estudio más cuidadoso del portu­
gués del Brasil, pues aunque se está extinguiendo la caída del pro, no hay 
ninguna falta de sujetos pospuestos en la lengua. 

Los datos que tengo sobre el AP en tepehua (tomados de Watters 
1988:8) son sumamente escasos y también sugieren que haría falta un 
estudio más detallado para demostrar que el AP en esta lengua es un caso 
genuino de incorporación prepositiva. Los únicos ejemplos que da Wat­
ters de dativos de posesión en la lengua tienen que ver con genitivos 
antepuestos -y, de paso, no prepositivos: 

(15) a. k -ma:xtu-ni -ya -n mi -'ukxpu: 
1sS-sacar -DAT-FUT-250 2sPOSS-cara 
'Te sacaré una foto' (lit. 'Te sacaré tu cara') 

b. ki -xka -ni -y ki -maka 
1s0-doler-DAT-IMPF lsPOSS-mano 
'Me duele la mano' 

No tengo datos sobre el AP cuando el genitivo no es pronominal sino 
pleno, que sería el caso crucial para determinar que el AP fuera un caso 
de incorporación prepositiva. Sin embargo, lo interesante de las construc­
ciones de (15) es que el morfema posesivo del FD posverbal (mi- en (15)a 
y/ci-en (15)b) sigue presente aun en presencia del clítico de dativo (ni-). 
La presencia de un posesivo en esta posición en una oración del español 
tiene precisamente el efecto de evitar una lectura posesiva para el argu­
mento dativo: 

(16) a. María le b~scóla bolsa a Sandra 
b. María le buscó su bolsa a Sandra 

J...a rareza de (lO)b tiene que ver con el hecho de que todo clítico de objeto empieza a 
oírse extrafto en el habla del Brasil. Lo más común sería una oración del ti~ (lO)c. 
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El ejemplo (16)a permite una interpretación de posesivo o de bene­
factivo para el dativo. En cambio, el de (16}b, aunque permite una lectura 
benefactiva, ya no tiene la lectura de posesivo para el dativo. Es evidente 
que haría falta tener más datos sobre el tepehua para ver por qué una 
construcción aparentemente tan similar en estas dos lenguas conduciría a 
interpretaciones tan opuestas. 

El hebreo, en cambio, a pesar de su lejanía del español en términos 
evolutivos, funciona de manera muy parecida en cuanto a los dativos de 
posesión (Borery Grodzinsky 1986:178-179): 

(17) a. ha-yalda 'axla li 'et ha-tapu'ax: 
la-niña comió a.mí ACC la -manzana 
'la niña me comió la manzana' 

b. ha;yeled lavar li 'et ha -xalon 
el-niño rompió a.mí ACC la -ventana 
'el niño me rompió la ventana' 

c. ha-kelev iax:av li 'al ha-mita 
el-perro se.acostó a.mí en la -cama 
'el perro se me acostó en la cama' 

La estructura del alemán requiere que en las oraciones matrices el 
verbo aparezca como el segundo constituyente. Esto quiere decir que si 
hay algo en primera posición que no sea el sujeto de la oración, entonces 
ese sujeto aparecerá forzosamente en posición posverbal:11 

(18) a. Johannes hat drei Buchen gekauft 
Johannes ha tres libros comprado 
'Johannes compró tres libros' 

b. Drei Buchen hat Johannes gekauft 
Tres libros ha Johannes comprado 
'Johannes compró tres libros' 

Al hacer una revisión de la tabla de (13), se ve que -con una sola 
excepción, que analizaremos en seguida- todas las lenguas que permiten 
sujetos posverbales tienen dativos de posesión. Esto es sorprendente, aun 
en vista de lo que dice Rizzi respecto a las lenguas romances, ya que él sólo 
analizaba las lenguas de caída de pro con sujeto pospuesto. Sin embargo, 
el hecho de que pueda haber otros tipos de lenguas con sujeto posverbal 
(las de "verbo segundo" y las que tienen orden básico VSO aquí) con 

u La estructura de las oraciones subordinadas es bien diferente -es de verbo final, 
como el japonés. Haría falta ver qué relación tiene este hecho con la hipótesis que se 
defiende aquí. 
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dativos de posesión viene a confirmar tanto la hipótesis de Rizzi como la 
predicción que hice yo a partir de los datos del español. 

La excepción a todo esto parece ser el zapoteco que, a pesar de ser 
una lengua VSO, no tiene dativos posesivos. En realidad, no creo que sea 
excepcional, sino que simplemente hay que encontrar otra manera de 
expresar la relación entre la posposición de sujetos y los dativos de 
posesión. De hecho, si una lengua debiera, según esta hipótesis, tener 
dativos de este tipo, pero no los tiene, podría tratarse simplemente de un 
hueco en el paradigma. No es una violación seria de la hipótesis: simple­
mente demuestra que la relación no es biunívoca. Esto es, se puede decir 
que cualquier lengua que tiene dativos de posesión tendrá sujetos posver­
bales, pero no que cualquier lengua que tiene sujetos posverbales tiene 
dativos de posesión. 

La violación fuerte sería, a mi modo de ver, que una lengua que no 
permite los sujetos posverbales tuviera dativos de posesión. En la Tabla 
(13) no aparecen lenguas de este tipo. Ninguna de las lenguas de tipo SVO 
o "verbo final" tienen dativos de posesión. 

Ahora bien, en la muestra de lenguas que se presenta en (13), faltan 
ciertos grupos: los de orden básico VOS, OVS y OSV!2 A la luz de la 
hipótesis revisada que estamos manejando, las lenguas tipo VOS y OVS 
(por ser lenguas de sujeto posverbal) podrían tener o no tener dativos de 
posesión. Las lenguas OSV, que constituyen otro tipo de lengua de "verbo 
final" parecida al japonés, no deberían poder tener este tipo de estructura. 
Obviamente, hará falta ampliar la encuesta para incluir lenguas de estos 
tipos para ver qué sucede con ellas. 

Conclusiones 

Si la hipótesis respecto a la relación entre dativos de posesión y sujetos 
posverbales es la correcta, entonces mi explicación del AP también es la 
correcta -es decir, se trata de la incorporación de la preposición genitiva de 
la FD subcategorizada y no de la incorporación del sustantivo núcleo de la FN. 

Sin embargo, hay mucho camino que recorrer en esta investigación 
todavía. En primer lugar, sólo he señalado una relación estadística entre 
dativos de posesión y sujetos pospuestos. No he demostrado que todos los 
dativos de posesión han surgido por el proceso de AP. Hace falta un 
análisis más detallado de todas las lenguas de la encuesta para ver si estos 
dativos siempre surgen a raíz del AP. Probar esta relación es de suma 
importancia porque explicarla el fenómeno. Si los dativos de posesión no 

12 No incluyo en la lista de construcciones faltantes las lenguas tipo SOV, pues aunque 
he preferido calificar el japonés como lengua de verbo final, parece que el orden búico en 
japonés es precisamente de SOV. 
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se derivan del AP en todas las lenguas que tienen esta construcción, 
realmente tendremos que partir de cero para explicamos el por qué los 
dativos de posesión sólo se dan en las lenguas de sujeto pospuesto. 

En segundo lugar, tampoco he demostrado que las lenguas que no 
permiten los sujetos posverbales prohiban también los genitivos pospues­
tos (aunque también haría falta probar que si estas lenguas tienen geniti­
vos pospJJestos, sería de alguna manera negativo para el análisis que 
proponemos aquí). 

En resumen, es un problema no resuelto, pero la relación entre dati­
vos de posesión y sujetos posverbales es definitivamente algo que hay que 
explicar, pues entenderla ayudará en nuestra comprensión general de la 
estructura de la facultad humana del lenguaje. 
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EL ESTA TUS DEL CLÍTICO DE COMPLEMENTO 
INDIRECTO EN ESPAÑOL1 

SERGIO BOGARD 
El Colegio de México 

Escuela Nacional de Antropolog(a e Historia 

Introducción 

El español actual presenta un rasgo formal que permite caracterizar al 
complemento indirecto (ci), a saber, el hecho sabido de que la frase de CI 
normalmente coocurre con el clítico de dativo:2 

(1) a. Le traje los libros a Juan 
b. Le arrancaron el espejo al ca"o 

En otras· palabras, la expresión de un CI parece haber incorporado 
como obligatoria la presencia del clítico en el verbo, y, correlativamente, 
haber adquirido la frase de CI el estatus de opcional, de manera que el 
esquema sintáctico en que aparece el complemento en cuestión se puede 
sintetizar como sigue: 

(2) clítico de dativo-VERBO + (frase de CI) 

Si esto es así, entonces se puede formular la hipótesis de que, al 
parecer, el verbo español, del mismo modo que tiene, cuando está conju-

1 Este trabajo fue leído y comentado en diversas etapas de su realización por Josefina 
García Fajardo y Marianna Pool. Concepción Company también leyó y comentó una 
versión preliminar de él. El resultado final debe mucho al profesionalismo y generosidad de 
sus observaciones. Muchas gracias. Si no está a su altura, la responsabilidad es toda del 
auto[. Un agradecimiento aparte les debo a Julieta Haidar y Patrizia Romani por los 
interesantes datos que me proporcionaron. 

2 Al hacer esta consideración hay que recordar que las formas tónicas de los pronom­
bres personales, tanto en función de objeto directo como de CI, coocurren invariablemente 
con el. correspondiente etílico: me ... a mí, lo/le ... a él, etc. (cf. Seco 1972:§8.6.2; Academia 
Española 1973:§3.10.4; Alcina y Blecua 1975:§4.1.1.4, entre otros). 

171 
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gado, una marca morfológica que refiere al sujeto de su oración, está 
adquiriendo -o ya lo ha hecho- una marca sintáctica que refiere al CI, y 
que, por lo mismo, permite identificarlo en el contexto discursivo aun 
cuando no se explicite en su oración mediante la frase correspondiente. 

El objeto de este trabajo es presentar algunos argumentos de carácter 
sintáctico que me permitan apuntar a la propuesta de que, en español, la 
coocurrencia clltico de dativo... (frase de CI ) le ha dado a ese clítico el 
esta tus de marca de concordancia entre el verbo y el CI. 

El CI en el español 

La observación del comportamiento del CI en el español actual muestra 
que un aspecto que caracteriza la manifestación sintáctica de dicha fun­
ción en nuestra lengua es la duplicación del lugar para el CI. La presencia 
del clítico de CI al lado del verbo es obligatoria, en tanto que la de la 
correspondiente frase prepositiva es opcional: 

(3) a. Le traje una pelota 
b. Le traje una pelota a mi hijo 

con la consecuencia de que una oración que presente la frase de CI pero 
carezca del clítico correferencial, aparecerá como una construcción que, 
si bien no se puede establecer como propiamente agramatical,3 en circuns­
tancias normales resultará marcada: 

( 4) Traje una pelota a mi hijo 

Este comportamiento sintáctico abre la cuestión de qué papel estruc­
tural juega el clítico, especialmente cuando coocurre con la frase preposi­
tiva de CI. 

Como se sabe, el fenómeno de la duplicación de clíticos, tanto de 
acusativo como de dativo, se documenta desde los textos castellanos más 

3 Al revisar las 17.5 horas de grabación transcritas en el volumen Elllllbill de ill ciudad 
de México. Materiales para su estudio (Ed. por Juan M. Lope Blanch. México: UNAM, 1971), 
encontré 491 frases de CI, de las cuales 444 (90 por ciento) están duplicadas con el 
correspondiente clítico, 38 (8 por ciento) no presentan la coocurrencia del clítico, y 9 (2 por 
ciento) duplican a un CI no preposicional ("alrededor del mundo ... también mucllll gente le 
interesa ir"alrededor del mundo" (p. 44); "Dice Neruda que los suicidos les pesa la pistola" 
(p. 369)). Queda pendiente un análisis de esos tres tipos de estructura que pueda mostrar, 
o bien, las reglas de su distribución, o bien, la identificación de un posible cambio sintáctico 
en el español que parece encaminarse a duplicar de modo generalizado la manifestación del 
a, caso, este último, que sólo podrá conocerse y aceptarse o no mediante un estudio de 
carácter diacrónico. Queda, mientras tanto, la observación descriptiva de que para el 
español, al menos el de México, la estructura duplicadora del CI es la normal. 
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antiguos que se conservan,4 y normalmente se le ha asociado con procesos 
de topicalización5 (Givon 1976: 152, Contreras 1976 (1983:98), Rivero 
1980:363-6, Silva-Corvalán 1980-81:562). 

En el ámbito de las lenguas románicas, el fenómeno de la duplicación 
de una función mediante un clítico no es privativo del español, pero en 
ningún caso se ha generalizado la coocurrencia de una forma pronominal 
átona y la frase complementaria correspondiente, como sucede con la 
expresión no marcada para el Cl en nuestra lengua. 

El catalán duplica en dos circunstancias: cuando la frase complemen­
taria tiene como núcleo un pronombre personal tónico (a mi em sembla ... ; 
a mi no m' ha conegut), o cuando dicha frase, con una función topical, 
encabeza la oración (als teus amics hauries de llegir-Los la lletra, o, als teus 
amics els hauries de llegir la lletra ). No hay duplicación en otras circuns­
tancias (cf. )'experiencia ha ensenyat a l'home; ho direm al teu germá) 
(Badia Margarit 1962:§§105, 108y 116). 

El rumano normalmente utiliza el caso dativo para expresar el CI 

(doctoria folosefte bolnavului; dau bani ce11etorului; scriu mamei); dupli­
ca, sin embargo, como el español y el catalán, cuando las frases comple­
mentarias son expresadas por las correspondientes formas tónicas de los 
pronombres personales (mie tmi place; lui ti place) (Rauta 1947:244 y Pop 
1948:200 y 395). 

El francés (Le Bidois y Le Bidois 1967:1, §§241 y 246; y 11, §§918 y 919) 
y el portugués (Goes y Palhano 1965:152-5), por su parte, sólo admiten la 
coocurrencia de las formas pronominal y de frase cuando ésta implica la 
función pragmática de tópico (francés: Je dis la vérité a lean¡ Je la lui dis; 
Je la lui dis, a lean; Je dis la vérité a lui; Je la lui dis a lui). (Portugués: Dei 
um livro ao loiio; A o loáo /he dei um livro; Ele de u a mim um Iivro = Ele 
me deu um livro; A mim J6áo me deu um Iivro ). 6 

Finalmente, el italiano, de acuerdo con el criterio de las gramáticas 
normativas, parece no aceptar la repetición de un complemento (Hanno 
prestato una grammatica al professore =Al professore hanno prestato una 
grammatica; mi hanno par lato = A me hanno parlato) (Zilio y Zannier 
1957:79). Sin embargo, en el habla, especialmente coloquial (y al menos 

4 Véanse los ejemplos que del Cantar de Mlo Cid exhibe Menéndez Pida! (1944:§§131 
y202). 

s Mediante un proceso de esta naturaleza un constituyente de un enunciado se 
convierte en el tópico de lo expresado en él, y pasa así a funcionar como una especie de 
llamada de atención sobre cuál es el tema que el receptor del mensaje debe esperar que se 
desarrolle en la parte restante del enunciado. Sobre las característiCas que identifican a un 
tópico véanse, entre otros, a Halliday (1970:160-4), Chafe (1976:49-53), Givon (1976:151-6) 
y U y Thompson (1976:461-6). 

6 Si bien es gramatical la frase prepositiva con a para expresar el a en portugués, 
actualmente parece· más aceptable, al menos en Brasil, el uso de para: Dei um liwo para o 
Jollo; Ele deupara mim um Iivro (Julieta Haidar, c. p.). 
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en la variante dialectal de Roma), no es raro que se presente la duplicación 
en casos de expresión enfática (Gli hanno detto la verita a Giovanni; A 
Giovanni gU hanno detto la verita; mi hanno parlato a me, non a te; a me 
mi piace il vino), hecho que, conviene recalcar, es rechazado por las 
gramáticas normativas (Patrizia.Romani, c.p.). 

Al comparar al español en esta perspectiva tipológica entre las len­
guas románicas, se puede observar que esa lengua duplica las funciones de 
objeto directo (o o) y CI en la parte donde lo hacen las otras lenguas: 
duplica, como el catalán, el francés, el portugués y el italiano, cuando la 
expresión del complemento tiene rasgos topicales, y como el catalán y el 
rumano, cuando la frase complementaria tiene como núcleo un pronom­
bre personal en su forma tónica. La diferencia -y rasgo de originalidad­
que presenta el español con respecto a las otras lenguas románicas es el 
hecho de haber generalizado la coocurrencia del esquema clítico ... frase 
complementaria como forma no marcada de expresar el CI. 

Volviendo al español, las gramáticas y estudiosos que se han ocupado 
de la duplicación llaman de hecho la atención cuando el complemento 
duplicado es no pronominal ( cf. nota 2). Y aquí se pueden reconocer 
varias posiciones: unos tratan el fenómeno como redundancia o pleonas­
mo (Kany 1945:116, Gilí Gaya 1961:§174, Academia Española 1973: 
§3.10.4),7 otros simplemente dan cuenta del fenómeno \Seco 1972: §8.6.2., 
Cano Aguilar 1981:327, Sánchez Márquez 1982:§176), y otros ya hablan 
de duplicación (Fernández Ramírez 1951:§111, Barrenechea y Orecchia 
1970, Silva-Corvalán 1980-81, Bickford 1985).9 

7 Poston (1953) también se refiere al fenómeno en términos de redundancia. Sin 
embargo este autor no asume una actitud normativa, sino una estrictamente descriptiva al 
analizar los contextos sintácticos y léxicos en que se presenta la duplicación, sin aludir 
siquiera a si se trata de una redundancia necesaria o no. En su caso rr:aliza el estudio 
tomando como puntos de referencia la posición de la frase complementaria con respecto al 
verbo, así como el carácter pronominal o no pronominal del núcleo de esa frase. 

s Dentro de las perspectivas tradicionales, resulta. interesante la actitud que toman 
Cuervo y Bello. El primero proporciona gran cantidad de ejemplos -desde la época del Cid 
hasta su época- con el c1 duplicado; en ellos no se ocupa de la duplicación en sí misma, sino 
que censura la falta de concordancia de número entre el pronombre átono y el complemen­
to, con esa secuencia, cosa que no parece ser muy rara pues hace notar que "todos los días 
oímos frases como éstas: «)'O no le tengo miedo á /Qs balas»; «le dice á todos que vengan»", 
etcétera (Cuervo 1872:§335). Bello (1874), por su parte, habla de un "pleonasmo muy del 
genio de la lengua castellana, y a veces necesario, sea para la claridad de la sentencia, sea 
para dar viveza a un contraste, o para llamar la atención a una particularidad significativa ... 
La forma compuesta [pronombre tónico con preposición) supone regularmente la simple 
[pronombre átono]" (§919); y esto lo extiende a "los dativos y acusativos de los nombres 
indeclinables" (§920). 

9 A Fernández Ramírez no le es extraña la idea de que el complemento duplicado 
"ofrece los caracteres de complemento superfluo o pleonástico"; pero por encima de ella 
resulta sobresaliente su afirmación de que "como los dos términos realizan ... una misma 
mención objetiva y los dos se hallan en dependencia de un mismo verbo y sometidos a una 
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Con respecto a la duplicación, no es nueva la idea de que un pronom­
bre referencial que duplica la forma de manifestarse de una función esta­
blece un vínculo de concordancia entre el verbo y el argumento duplicado, 
especialmente cuando a éste le es concomitante el valor de tópico (Givon 
1976). Givon (1976:152-3) señala que en la base de una jerarquía de topi­
calidad está una serie de relaciones binarias jerarquizadas: 

a. Humano > No humano 
b. Definido > No definido 
c. Participante más involucrado > Participante menos involucrado 
d. la. persona> 2a. persona> 3a. persona 

que sucesivamente reflejan que el humano suele hablar más de huma­
nos que de no humanos (a); que la información vieja es el tópico y la 
información nueva el comentario (b); que con respecto al rasgo de tópico 
es esperable la jerarquía AGENTE > DATIVO > ACUSATIVO, en tanto que, por 
un lado, parece haber un correlato altamente generalizado entre la fun­
ción discursiva de "tópico" y la función semántica de "agente", normal­
mente codificadas en la función agregada de "sujeto"; que, por otro lado, 
es preponderante el referente humano de los agentes y dativos; que los 
dativos suelen tener referentes más involucrados en lo denotado por el 
verbo que los acusativos; y que el rasgo de definido es más frecuente en 
los agentes y dativos a causa del carácter normalmente humano de sus 
referentes (e); y que el hablante tiende a ser el punto de referencia 
fundamental del discurSo (d). 

En cuanto al español, tampoco es nuevo referirse a la duplicación en 
términos de concordancia entre el verbo y el argumento duplicado. Givon 
(1976:160-1) habla ya de concordancia entre el verbo y el objeto -dativo 
y acusativo-, y ubica a esa lengua entre aquéllas cuya concordancia del 
objeto dativo toma precedencia sobre la concordancia del acusativo, y en 
las que la concordancia de ambos objetos es sensitiva a la topicalidad 
relativa del dativo y del acusativo. Esto parece ir de la mano con la 
situación del español actual, en que, por un lado, el clítico de acusativo 

misma clase de régimen verbal, aparecen como duplicación de un complemento idéntico". 
Barrenechea y Orecchia, por su parte, analizan como Poston, pero con mayor detalle, los 
contextos sintácticos, léxicos y semánticos en que se da la duplicación de clfticos, e identifi­
can parámetros concomitantes en mayor o menor grado con ella, como el comportamiento 
de la construcción según los casos -acusativo y dativo-,la oposición pronombre perso­
naVforma no pronominal para el núcleo de los complementos, la oposición humano/no 
humano, y el orden con respecto al verbo. Silva-Corvalán establece como determinante de 
la duplicación el carácter topical de las frases de oo o de c1. Por último, para Bickford el 
ciático de dativo, en general obligatorio, puede omitirse sólo si la frase complementaria es 
semánticamente dependiente del verbo de su oración. 
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duplica, en condiciones no marcadas, al objeto topicalizado, y por otro, el 
clítico de dativo duplica de manera generalizada al CI. 

Silva-Corvalán (1980-81:562), por su parte, también propone que en 
español la duplicación expresa concordancia entre el verbo y el objeto 
-directo o indirecto-, y explica que este fenómeno es causado cuando 
las correspondientes frases complementarias adquieren un valor topical. 
En este punto creo que sólo es necesario remarcar que, puesto que la 
duplicación para el CI se ha generalizado, su valor de tópico en todo caso 
está implicado por la naturaleza de sus potenciales referentes, como hace 
notar Givon en su jerarquía de topicalidad. Además, parece razonable 
suponer que al generalizarse la duplicación del clítico para la función de 
CI, diminuye la percepción de la topicalidad que se ha postulado para los 
dativos en virtud de la naturaleza de sus referentes más comunes. Es en 
esta perspectiva que para asignar explícitamente valor de tópico al Cl, el 
cambio en el orden de constituyentes se vuelve crucial: 

(5) a. Le propuse un negocio a Juan 
b. A Juan le propuse un negocio 

Así pues, tomando como base la idea de que en español la duplicación 
manifiesta concordancia entre el verbo y el complemento duplicado, 
presento a continuación algunos argumentos que me permiten adoptar la 
posición de que el clítico de dativo funciona como una especie de afijo 
flexivo más del verbo, y de que, en esta perspectiva es un marcador de 
concordancia sintáctica entre el verbo y el cr, semejante al marcador de 
concordancia morfológica de sujeto que tiene el verbo. 

Estatus gramatical del clítico 

Se sabe que en muchas lenguas existen dos tipos de morfemas ligados que 
tienen por huésped a palabras libres: clíticos y afijos -principalmente los 
flexivos. Aunque hay claras diferencias entre ambos, a saber la potencial 
combinatoria de la unidad palabra-clítico se rige principalmente por la 
sintaxis, y la de la unidad tema-afijo, por la morfología y/o el léxico 
(Zwicky y Pullum 1983:503-6), al aplicarse algunas pruebas para distinguir 
los clíticos de las palabras independientes, se encuentra que mientras éstas 
tienen algunas de las propiedades de las frases, aquéllos tienen algunas de 
las propiedades de los afijos -especialmente de los. flexivos- (Zwicky 
1985:286). Veremos a continuación algunas de las pruebas que menciona 
Zwicky para mostrar la semejanza entre clíticos y afijos10 ( cf. Zwicky 

10 Con toda oportunidad Zwicky (1985:285) hace notar que las prueb~s tienden a 
mostrar "síntomas" característicos de un estado de cosas en lingüística, y no rasgos invaria­
bles concomitantes a él. Considérense las pruebas mencionadas en este sentido. 
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1985:287-9), especialmente con la finalidad de mostrar que, en los casos 
en que en español el clítico pronominal duplica la manifestación de una 
función, como sucede con el Cl y el oo topicalizado, su propia naturaleza 
morfológica permite reconocer que se comporta de manera parecida a 
como lo hace la marca morfológica de sujeto presente en el verbo conju­
gado, es decir, como una señal de concordancia entre el verbo y la función 
gramatical a que refiere el clítico duplicador. En este punto aclaro que las 
pruebas, aplicadas al español, dan información sobre la naturaleza del 
clítico pronominal en general, sin importar si se trata del clítico de Cl, de 
o o, o de predicado nominal. Por lo pronto interesa mostrar que el estatus 
gramatical del clítico pronominal del español es más semejante a un afijo 
flexivo que a una palabra. 

Pruebas que prete11;den exhibir la semejanza 
entre clíticos y afijos jlexivos 

Los clíticos tienen un estatus semejante al de los afijos flexivos. 
Prueba acentual. El clítico normalmente carece de un acento propio11 

y, por lo tanto, necesita de la palabra "huésped" para apoyarse en su 
acento. En el caso del español las palabras tienen, en general, un acento 
-al menos primario- 12 y la incorporación de nuevos afijos no cambia 
esta situación13 (en los ejemplos a continuación resalto la sílaba tónica): 

(6) a. casa 
b. casita (se incorporó el afijo flexivo -ít-) 
c.casucha(-úch-) 

11 Es importante resaltar que si bien, lo más frecuente es que los clfticos sean formas 
átonas, no toda forma sin acento propio es un clítico. Como ejemplo de esto último Zwicky 
(1985:287) hace notar que las preposiciones, determinantes y verbos auxiliares del inglés 
suelen presentarse sin acento de frase. 

12 Excepción hecha de palabras compuestas y de las formas terminadas en -mente. 
Con respecto a estas últimas véase la nota 13. 

13 El caso de las formas terminadas con el derivativo -mente es peculiar y no parece 
romper este esquema. Saporta las reconoce como formas anómalas y señala que la evidencia 
fonológica, morfológica y sintáctica parece mostrar que funcionan más como frases que 
como palabras. En,.una perspectiva morfológica, las formas en -mente violan una de las 
bases generalmente aceptadas para distinguir los sufijos derivativos de los sufijos flexivos, a 
saber, que aquéllos preceden a éstos, y no al contrario, como sucede con las formas con el 
derivativo -mente: rápid- + sufijo flexivo -a- + sufijo derivativo -mente, (cf. los 
superlativosfuertísimamente y *fuertementísimo). En una perspectiva sintáctica, al coordi­
narse dos o más formas en -mente, la base adjetiva se coordina y sólo el último término 
carga el sufijo derivativo, cuya aplicación alcanza a todas las bases adjetivas coordinadas: 
fácil y rápidamente (Saporta 1990: 181-2). Por último, en una perspectiva fonológica, Harris 
(1983:86) hace notar que "the stress contour of the adjective pronounced in isolation is 
retained in the adverb". 
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(7) a. mesa 
b. mesera (se incorporó al afijo derivativo -ér-) 
c. meseta ( -ét-) 

Los clíticos pronominales /ello-la carecen de acento propio y, por lo 
mismo, se apoyan en el de la palabra "huésped". El resultado es que la 
combinación [clítico + palabra] no altera la situación acentual de la 
palabra: 

(8) a. Cuenta una historia 
b. Cuéntale una historia a Juan 
c. Cuéntale una historia 
d. Cuéntasela a Juan 
e. Cuéntasela 

(9) a. Dije la verdad 
b. le-dije la verdad a Juan 
c. le-dije la verdad 
d. se-la-dije a Juan 
e. se-la-dije 

Ligamiento. Una característica de los afijos es que aparecen ligados a 
otros elementos. No se presentan aislados. Los clíticos tampoco aparecen 
en total aislamiento: 

(10) - lle trajiste los libros a Juan o a mí? 
-A Juan 1 a él/ *le 

Cien-e. Suele haber afijos flexivos que impiden a las palabras continuar 
su formación tomando más afijos. Los clíticos también cierran en una 
palabra la posibilidad de combinar afijos e incluso clíticos: 

(11) a. A Juan #le-enojan tus comentarios 
b. #Le-enojan tus comentarios 
c. A Juan ·#le-resuperenojan tus comentarios 
d. • A Juan resuper-le-enojan tus comentarios 

Ordenamiento. Los afijos y los clíticos son elementos que no pueden 
sufrir cambios estilísticos de posición, es decir, tienen un orden estricto 
con respecto a morfemas adyacentes. Véase el orden de los clíticos en 
español: 

(12) a. Juan me-dijo la verdad 
b. Juan me-la-dijo 
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(13) a. Juan quiere decirme la verdad 
b. Juan quiere decírmela 
c. Juan me-la-quiere decir 

(14) a. Juan está diciéndome la verdad· 
b. Juan está diciéndomela 
c. Juan me-la-está diciendo 

(15) a. Díme la verdad 
b. Dímela 

(16) a. Te-me-comes las verduras 
b. Cómeteme las verduras 
c.Cómetemelas 
d. Te-me-las-comes 

El orden que de ahí se infiere es el sabido de que con el verbo 
conjugado el clitico se le antepone, y con el verbo en forma no personal 
así como en imperativo el clítico se le pospone. 

Distribución. Tanto afijos como clíticos tienen un único principio 
que rige su distribución. El principio que gobierna la distribución de los 
clíticos pronominales del español se podría definir en términos de for­
mativo átono que no puede aparecer en aislamiento, y que, para actuali­
zarse en la lengua requiere, como condición suficiente y necesaria, apo­
yarse en una forma verbal, con las restricciones posicionales antes 
señaladas. 

Pruebas que pretenden mostrar la diferencia 
entre clfticos y palabras 

La palabra, como constituyente sintáctico, puede sufrir diversos pro­
cesos sintácticos. En cambio un clítico es parte de un elemento de esta­
tus semejante al de palabra, y por lo tanto no debería de sufrir esos 
procesos. 

Elisión. En condiciones de identidad no se pueden elidir partes de 
palabras. Del mismo modo, tampoco se pueden elidir partes de combina­
ciones [palabra + clítico] (con el signo ? me refiero a construcciones 
marcadas): 

(17) a. [le-traje] unos libros a Juan y unos cuadernos a Luis 
b. *Le-[ traje] unos libros a Juan y le unos cuadernos a Luis 
c. ?(le]-traje unos libros a Juan y traje unos cuadernos a Luis 

Sustitución. En condiciones de identidad no se pueden sustituir por 
una proforma partes de palabras. Tampoco se pueden sustituir partes de 
combinaciones [palabra+ clítico]: 
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(18) a. Juan (le-avisó) a Luis y yo lo hice a Carlos 
b. *Juan le-[ avisó] a Luis y yo se lo hice a Carlos 

Inserción de elementos. Aunque no es ésta una prueba que mencione 
Zwicky, también resulta pertinente tomarla en cuenta. Muestra el estre­
cho grado de cohesión entre un clítico y su núcleo en la medida de que 
entre ambos no se puede interponer ningún constituyente, mientras que 
entre palabras sí es posible hacerlo: 

(19) a. A Juan le-resolvieron ya el asunto 
b. A Juan ya le-resolvieron el asunto 
c. • A Juan le ya resolvieron el asunto 

Las pruebas expuestas, aplicadas a los clíticos pronominales del espa­
ñol, parecen sugerir que éstos funcionan de modo semejante a como lo 
hacen los afijos, y en esta perspectiva, que son un co~stituyente, si bien 
sintáctico, de la pieza verbal de esa lengua. En consecuencia, no parece 
descabellado pensar que el clítico que duplica la manifestación del CI en 
español se comporta como un constituyente flexivo del verbo, constituyen­
te que establece una relación de concordancia entre el verbo y la función 
duplicada. 

Otros ámbitos de duplicación y contraste con la duplicación del CJ 

En español, la duplicación mediante el clítico no es privativa del CI, sino 
que también se presenta en el caso del oo y en el del predicativo, pero en 
circunstancias lo suficientemente distintas como para reconocerle a la 
duplicación del CI un esta tus peculiar frente a los otros dos casos. 

Ya hemos dicho que el uso del clítico de dativo se ha generalizado 
de manera tal que es difícil no reconocerlo como un formativo obligato­
rio cuando se desea expresar un CI. En cambio, la causa que motiva la 
duplicación del oo y del predicativo es su constitución en formas topicales: 

(20) a. La comida la hice temprano, frente a: 
a'. Hice temprano la comida 
b. A Juan lo voy a llevar (o: voy a llevar/o) en mi coche, 
frente a: 
b'. Voy a llevar a Juan en mi coche 

(21) a. Mi prima, inteligente lo es, frente a: 
a'. Mi prima es inteligente 
b. Los jóvenes, entusiasmados lo están, frente a: 
b'. Los jóvenes están entusiasmados 



EL CLÍTICO DE COMPLEMENTO INDIRECTO EN ESPAÑOL 181 

y compárese con la duplicación del CI, en la que el rasgo [ + tópico] está 
ausente: 

(22) a. Le leí un cuento a mi hijo 
b. Le adornaron las calles a la ciudad 

Consideremos ahora el comportamiento sintáctico de los pronombres 
personales para oo y CI. Como se sabe, en español hay dos series de 
pronombres personales que expresan esos complementos, una átona, que, 
como se ha visto, se liga al verbo, y una tónica, que funciona como término 
de preposición: 

formas dtonas 
me 

formas tónicas 

te 
lo-la/le 
nos 
los-las/les 

mí 
ti 
usted-él-ella 
nosotros (as) 
ustedes-ellos (as) 

Como se recordó en la nota 2, la distribución sintáctica de las formas 
átonas y de las c~rrespondientes formas tónicas no varía con la función, 
sea de oo o de c1; en ambos casos la forma tónica coocurre invariablemen­
te con la átona, y mientras ésta es obligatoria, aquélla es opcional: 

(23) a. Me trajo en su coche 
b. A mí me trajo en su coche 

(24) a. Le presté el carro 
b.A él le presté el carro 

Este comportamiento es parecido al que presentan las formas que en 
español expresan el sujeto, a saber, la concordancia morfológica cuando 
el verbo está conjugado, y los pronombres personales. Hasta aquí he 
venido proponiendo que el clítico duplicador se comporta como un mar­
cador sintáctico de concordancia, de manera similar a como lo hace la 
marca morfológica de sujeto que tiene el verbo. Veamos por qué. Sabido 
es que el español no es una lengua de sujeto obligatorio, lo cual en parte 
parece estar vinculado con el hecho de que la correspondiente marca de 
concordancia morfológica en el verbo puede contribuir a recuperarlo en 
el contexto. Así pues, en español se producen dos posibles tipos de 
oraciones: con sujeto explícito y sin él. En condiciones normales la cons­
trucción no marcada es la que carece de la frase nominal sujeto. La lengua, 
sin embargo, posee una serie de pronombres personales marcados moño­
lógicamente para desempeñar esa función: yo, tú, él ... , cuyo uso, en conse­
cuencia, se ha enfocado a cumplir cierto tipo de funciones pragmáticas, 
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específicamente las de énfasis y contraste. Compárense los siguientes 
ejemplos: 

(25) a. ¿uegaste(i) tarde a la conferencia? 
b. ¿ueGASte(i) tarde a la conferencia? 
c. ?lTú(i) llegaste(i) tarde a la conferencia? 
d. ¿TÚ(i) llegaste(i) tarde a la conferencia? 
e. ¿uegaste(i) tarde a la conferencia TÚ(i)? 

(26) a. Después de comer, tú(i) lavas(i) los trastes y yo(j) los seco(j) 
b. Después de comer, lavas(i) los trastes y yo(j) los seco(j) 
c. *Después de comer, tú(i) lavas(i) los trastes y los seco(j) 
d. *Después de comer, lavas(i) los trastes y los secoG) 

Algo semejante ha ocurrido con el oo y el CI cuando se expresan 
mediante pronombre tónico. Dadas la obligatoriedad del clítico y la opcio­
nalidad éle la frase prepositiva con pronombre tónico, en español la 
expresión de esos complementos no requiere obligatoriamente la presen­
cia de la frase prepositiva, puesto que la correspondiente marca de con­
cordancia sintáctica en el verbo, es decir, el clítico, contribuye a recupe­
rarlo en el contexto. Esto ha motivado que la frase prepositiva con 
pronombre personal tónico (a m~ a t~ a él, ... ) haya adquirido las mismas 
funciones pragmáticas que los pronombres de sujeto, a saber, énfasis y 
contraste. Compárense los ejemplos (27) y (29) con los pronombres en 
función de oo, y (28) y (30) con los pronombres en función de CI: 

(27) a. ¿Te(i) vieron en el cine? 
b. ?iA ti(i) te(i) vieron en el cine? 
c. iA T/(i) te(i) vieron en el cine? 
d. ¿Te(i) vieron en el cine A T/(i)? 
e. *iTE(i) vieron en el cine? 

(28) a. ¿Te(i) prestaron dinero? 
b. ?iA ti(i) te(i) prestaron dinero? 
c. iA T/(i) te(i) prestaron dinero? 
d. ¿Te(i) prestaron dinero A T/(i)? 
e. *TE(i) prestaron dinero? 

(29) a. En la fiesta me(i) saludó. A Juan O) no 
b. ?En la fiesta a ml(i) me(i) saludó, no a Juan(j) 
c. En la fiesta me(i) saludó A M/(i), no a Juan(j) 
d. *En la fiesta me(i) saludó, no a Juan(j) 

(30) a. Me(i) molesta el humo del cigarro. A Marla(j) no 
b. A MI(i) me(i) molesta el humo del cigarro, no a Marta O) 
c. Me(i) molesta el humo del cigarro A MÍ(i), no a Marla(j) 
d. *Me(i) molesta el humo del cigarro, no a María O) 
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Si ahora obseiVamos, en cambio, el comportamiento sintáctico de los 
clíticos, tanto de oo como de CI, y de los correspondientes complementos 
en forma de frase con núcleo no pronominal en construcciones no marca­
das, encontramos que la distribución ya no es la misma. Mientras que en 
el caso del oo o aparece el clítico o aparece la frase nominal: 

(31) a. Traje los libros(i) 
b. Los(i) traje 
c. ?Los(i) traje los libros(i) 

en el caso del CIIo normal es que la frase prepositiva requiera el rasgo de 
correferencialidad [clítico-frase de CI]: 

(32) a. ?Traje los libros a Juan(i) 
b. Le(i) traje los libros 
c. Le(i) traje los libros a Juan(i) 

En esta perspectiva puede asumirse que el clítico de CI no funciona 
como una preforma en el mismo sentido que en que lo hace el clítico de 
oo, y que el clítico duplicador adquiere una función más semejante a la de 
un afijo flexivo más del verbo, que a la de un pronombre propiamente 
dicho. 

Finalmente, otro argumento que permite mostrar que el clítico de 
dativo tiende a despronominalizarse, es el hecho de que no resulta raro 
que el clítico correspondiente a la tercera persona no concuerde en 
número con la frase complementaria en plural (véase la nota 8):14 

(33) a. Le(i) regalé los dulces a esos niños(i) 
b. No /e(i) dio ese gusto a sus detractores(i) 
c. Le(i) compré llantas a los coches(i) 

de tal manera que lo que parece quedar en foco es la relación funcional 
que se establece entre el verbo y la frase correferencial con el clítico, sin 
que sea obligatorio para producir una construcción gramatical el señala­
miento de la marca morfológica de número. Hay que aclarar, sin embargo, 
que este fenómeno, de presentarse, lo hará solamente cuando en la 
secuencia entre el clítico y la frase correferencial, el primero anteceda a la 
segunda, pues en los casos en que la frase ocupa la posición que normal­
mente corresponde al tópico, la concordancia de número se mantiene 
sistetnáticamente: 

14 No es éste un fenómeno· nuevo en la lengua. Ya Cuervo lo documenta desde textos 
medievales y lo observa a lo largo de la historia del español ( cf. Cuervo 1872:§335). 
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(34) a. A esos niños(i) les(i) regalé los dulces 
b. A sus detractores(i) no /es(i) dio ese gusto 
c. A los coches(i) les(i) compré llantas 

(35) a. • A esos niños(i) /e(i) regalé los dulces 
b. *A sus detractores(i) no /e(i) dio ese gusto 
c. *A los coches(i) /e(i) compré llantas 

El contraste exhibido entre (33) y (34)/(35) resulta particularmente 
interesante si se le considera a la luz de los procesos de topicalización que 
ya se han comentado en el trabajo. Hemos visto que en el español el tópico 
se marca formalmente para las funciones de sujeto, objeto y predicado 
nominal. En línea con este comportamiento, la secuencia de carácter 
topical [frase de CI ••• clítico], al mantener obligatoriamente la concordan­
cia de número para el clítico, parece ajustarse al esquema de marcación 
explícita para el tópico, al menos cuando se trata de las funciones citadas, 
visto que, en el orden inverso, la concordancia de número para el clítico 
de dativo parece opcional.15 

En resumen, la situación previamente descrita y ejemplificada en (33) 
parece reforzar la idea de que el clítico de CI no está funcionando propia­
mente como un pronombre, y que, al no tener concordancia de género y 
perder la de número, lo que hace es resaltar su carácter de referente 
funcional, actuando como una especie de afijo flexivo que señala en el 
verbo la potencial presencia de un CI en su oración. 

Conclusión 

En el español la expresión formal del CI presenta como estructura más 
generalizada la coocurrencia del clítico de CI con la frase correspondiente, 
estructura en la que la frase es un constituyente opcional. En esta perspec­
tiva, el clítico de CI ha adquirido un estatus semejante al de un afijo flexivo 
del verbo, y en tal sentido parece funcionar como una marca de concor­
dancia sintáctica de persona gramatical entre el verbo y el CI, de tal 
manera que podría decirse que el verbo español, así como concuerda 
morfológicamente -cuando está conjugado- con el sujeto, también 
concuerda, pero sintácticamente, con el CI. Asimismo, el clitico de CI, al 
tomar un estatus semejante al de un afijo flexivo, deja de comportarse 
como una proforma en el sentido en que lo hace el clítico de oo, y el 
carácter pronominal que mantiene se debe a que la flexión verbal para la 
persona gramatical, lo mismo que las proformas, recupera la interpreta­
ción de su referente en el contexto discursivo del que forma parte. 

u Queda pendiente, de cualquier manera, el análisis y posible explicación del compor­
tamiento aquí sólo exhibido de la concordancia de número en términos de las secuencias 
[ clítico ... frase] y [frase ... clítico ]. 
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La semántica léxica se ocupa del significado de las palabras. Entre las 
preguntas que pretende responder están las siguientes: ¿qué es el signifi­
cado? y ¿cómo se organiza el sistema léxico de una lengua? Las cuestiones 
atinentes a la segunda pregunta remiten a los problemas inherentes a 
cualquier propuesta taxonómica; es decir, bajo qué principios semánticos 
se clasifican las palabras de una lengua y cuál es el sistema que establece 
jerarquías entre ellas. 

A estas preguntas se puede responder de diferente manera, según la 
perspectiva que se adopte y los objetivos que se persigan. Las formas de 
abordar el problema, aducir evidencia y verificar las hipótesis dependen, 
asimismo, del modelo epistemológico, explícito o implícito, de la teoría 
que constituye el marco para la investigación. 

La perspectiva desde la cual se realiza este trabajo es neurolingüística. 
Esto significa, sin entrar por el momento en demasiados detalles, que los 
conceptos, categorías y procesos lingüísticos que se estudian son definidos 
en términos de sus correlatos neurofisiológicos (Marcos-Ortega, 1991). 

•Este trabajo se realizó a través de un convenio entre el Colegio de México y el 
Instituto Mexicano de Psiquiatría. Fue financiado parcialmente por el Programa Universi­
tario de InvestigaciOnes en Salud. 

Agradezco especialmente la colaboración del señor Rodrigo Fernández-Mas, y la 
participación y asesoría del psicólogo Gustavo Luna-Villegas, sin cuya ayuda esta investiga­
ción sería simplemente imposible. 

En este trabajo se presentan resultados parciales de la investigación que para optar al 
grado de doctor realizo bajo la dirección del doctor Augusto Fernández-Guardiola y la 
doctora ·Beatriz Garza Cuarón. 

Las ilustraciones fueron elaboradas por el señor Raúl Cardoso. 

187 



188 JOSÉ MARCOS-ORTEGA 

Los temas sobre los que se pretende aportar evidencia a través de la 
técnica experimental de los potenciales relacionados a eventos -registro 
de la actividad eléctrica del cerebro- se refieren al significado y a la organi­
zación del léxico. Se considera que ambos fenómenos dependen de proce­
sos cognoscitivos que tienen lugar en el cerebro, por lo que es posible 
intentar atribuirles un correlato electrofisiológico. La investigación se con­
centra en dos categorías léxicas, verbos y sustantivos, y en la naturaleza del 
significado que estas palabras actualizan a través del pr~so de la lectura. 

Cuando en la indagación sobre el significado y la organización léxica 
las palabras se abstraen no sólo del contexto sintáctico, sino también del 
uso que los hablantes hacen de ellas, los argumentos teóricos llevan a 
conclusiones coherentes, pero especulativas. Aun así, casi siempre es claro 
que el significado de una palabra no puede identificarse, simplemente, con 
el referente o con el concepto asociado con el referente. Se admite, al 
menos, que en el significado puede distinguirse entre denotación y conno­
tación; es decir, que la extensión de una expresión referencial es una clase 
y su intensión, una propiedad. 

Con respecto al significado de las palabras individuales, siguiendo la 
idea original de Frege (1892), Putnam (1973) ha propuesto que en ellas 
puede reconocerse sentido y referencia. De su trabajo conviene recuperar 
la noción de que el sentido es el conocimiento compartido por los hablan-: 
tes sobre una palabra, pero hacer la precisión de que este conocimiento 
puede referirse no sólo a la naturaleza de los objetos, sino que hay también 
un conocimiento compartido sobre las propiedades lingüísticas de una 
palabra. 

En cuanto a la manera en que se organiza el léxico de una lengua, las 
primeras teorías sobre las clases de palabras se remontan cuando menos 
a las ideas de Aristóteles. Desde entonces, hasta las investigaciones más 
recientes fundadas en el estudio de las relaciones de significado (Lyons, 
1980) y de la taxonomía implícita en una semántica de rasgos (Katz y 
Fodor, 1963), el tema no ha sido ajeno a la lingüística. 

Cuando la investigación va más allá de las meras preocupaciones 
formales para definir el significado de las palabras, se trasciende el nivel 
de la lengua como objeto inmanente y en ocasiones se adoptan perspec­
tivas psicológicas o psicolingüísticas. En estos casos, cuando no se trata 
de estudios basados en la introspección, la tendencia general consiste 
en proponer modelos inferidos del comportamiento de los hablantes en 
situaciones experimentales controladas. De aquí provienen algunas teo­
tías que la lingüística ha asimilado en lo relativo a las categorías léxicas, 
como las que se refieren a la definición de las clases ya no en términos de 
propiedades necesarias y suficientes, sino involucrando los conceptos 
de "parecido de familia" y prototipicidad (Rosch, 1975). 

Con una perspectiva psicológica, parece que las dos preguntas - lqué 
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es el significado? y ¿cómo se organiza el sistema léxico?- merecen una 
misma respuesta, ya que en el significado de una palabra interviene 
también la noción de pertenencia de clase. A la vez, surge una nueva 
interrogante sobre cuál es el proceso mediante el cual, a partir de una 
forma lingüística, se accede al significado. En relación con este problema, 
se han propuesto al menos dos teorías: según una de ellas, cada palabra 
actualiza su significado en forma prácticamente automática (Morton, 
1979); según otra, la palabra se vincula con su significado a través de un 
proceso de búsqueda (Forster, 1976). Esta última alternativa implica que 
el sistema léxico debe estar organizado, bien en categorías semánticas, 
bien de acuerdo con principios formales. 

Un defecto que el lingüista encuentra en estas teorías psicológicas es 
que suelen confundir el conocimiento del mundo y el conocimiento lin­
güístico. Para el neurofisiólogo, estas teorías adolecen de la ausencia de 
un correlato cerebral demostrable para los procesos cognoscitivos que 
pretenden describir. 

Cuando la perspectiva es neurolingüística, la evidencia que pretende 
explicarse proviene de dos campos de investigación: del trabajo experi­
mental en neurofisiología y del estudio de las patologías del lenguaje, 
principalmente las afasias. En el primer caso, las técnicas que se han 
empleado incluyen, entre otras, la tomografia por emisión de positrones, 
la estimulación eléctrica de la corteza cerebral y el registro de la actividad 
eléctrica del cerebro en forma de potenciales relacionados a eventos o de 
mapeo eléctrico cerebral. El segundo es un procedimiento usual en neu­
ropatología que consiste en establecer inferencias sobre la organización 
funcional del sistema nervioso a partir de las deficiencias observables en 
pacientes con daño cerebral. 

Con respecto a la noción de significado y a la organización del léxico 
en el cerebro, en este trabajo citaré como principal fuente la investigación 
del lenguaje en pacientes con daño cerebral, y proporcionaré evidencia 
con mi propio trabajo con potenciales relacionados a eventos. 

La evidencia aportada por la patología sobre la organización del 
léxico, proviene del estudio de los casos en que se pierde o se conserva 
selectivamente un conjunto de palabras que pueden agruparse en una 
clase semántica o gramatical. En la primera caracterización formal de 
estas categorías, y la única investigación con un número elevado de pa­
cientes, se encontró que los nombres de las partes del cuerpo conforman 
una clase, cuya pérdida o conservación permite distinguir dos tipos de 
pacientes (Goodglass et aL, 1966). Este resultado se confirmó con estu­
dios posteriores (Assal y Buttet, 1973; Dennis, 1976; DeRenzi, 1970; 
Goodglass y Budín, 1988; Ogden, 1985; Yamadori y Albert, 1973), y en 
las dos últimas décadas la investigación se ha orientado a la búsqueda 
de otras categorías, cuya pérdida o conservación selectiva permita deducir 
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la organización funcional del léxico. En este sentido, se han descrito 
casos en los que los nombres de ciudades se conservan en mayor pro­
porción que cualquier otra clase de palabras (McKenna y Warrington, 
1978; Wapner y Gardner, 1979}, y casos en los que prácticamente la 
única categoría perdida es la de los nombres propios (Semenza y Zettin, 
1989), o bien estados patológicos en los que es posible apreciar una 
disociación consistente en conservación de nombres propios con referen­
tes identificables y pérdida de aquéllos para los cuales el paciente no ubica 
un referente (Warrington y McCarthy, 1987). Se ha señalado también que 
puede haber transtornos selectivos en la comprensión de nombres de 
objetos inanimados (Warrington y McCarthy, 1983) o de objetos anima­
dos (Warrington y Shallice, 1984). Y, dentro de la categoría de objetos 
inanimados, se ha informado que la clase de los alimentos puede conser­
varse (Warrington y McCarthy, 1983) o perderse en los procesos de 
comprensión (Bassoetal., 1988) o denominación (Hartetal., 1985; Sartori 
y Job, 1988). 

Desde otra perspectiva, con el objetivo de clasificar los pacientes 
afásicos de acuerdo con la conservación o pérdida de categorías gramati­
cales, se ha señalado que los pacientes agramáticos con afasia de Broca 
conservan palabras de clase abierta, o de contenido, y pierden las de clase 
cerrada, o de función (Bradley et al., 1980; de Villiers, 1978; Goodglass, 
1976; Kean, 1978). A esta observación se añaden otras, relativas a una 
disociación en la clase abierta, consistente en que en el agramatismo 
puede haber pérdida selectiva de verbos y retención de sustantivos 
(McCarthy y Warrington, 1985; Myerson y Goodglass, 1972; Saffram et al., 
1980, 1989), y que en la anomia la situación suele ser la contraria, es decir, 
pérdida de sustantivos y tendencia a conservar verbos (Miceli et al., 1984; 
Zingeser y Berndt, 1988, 1990). Según esto, la evidencia apunta casi 
sistemáticamente a señalar que la organización funcional del léxico se 
basa en la distinción de dos clases mayores: palabras de contenido y 
términos sincategoremáticos, con una disociación en la primera clase 
entre yerbos y sustantivos. Sin embargo, con respecto a esta última distin­
ción, la pérdida selectiva de verbos en el agramatismo se ha atribuido en 
ocasiones a la dificultad de conceptualizar palabras abstractas, o bien se 
ha considerado que se trata de la consecuencia de un trastorno en el nivel 
sintáctico. En relación con esto, hay referencias sobre pacientes cuyo 
trastorno se localiza en la comprensión y utilización de palabras abstractas 
(Marshall y Newcombe, 1966; Warrington, 1975); pero, además de que 
también se ha descrito el caso inverso (Warrington y Shallice, 1984), 
algunos autores han reportado casos en que el daño selectivo para la clase 
de los verbos se demuestra aun cuando en la investigación se controla el 
nivel de abstracción de verbos y sustantivos (Baxter y Warrington, 1985; 
Caramazza y Hillis, 1991). Esta evidencia ha hecho suponer que el agra-
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matismo puede se la consecuencia, y no la causa, de la pérdida de los 
verbos (Zingeser y Berndt, 1990). 

Los trabajos reseñados anteriormente, aunque son escasos, propor­
cionan evidencia de que el léxico se representa en el cerebro con la forma 
de un sistema ordenado y jerarquizado de categorías. Sin embargo, aún no 
es posible proponer una teoría general que dé cuenta de los principios que 
rigen la taxonomía. Los resultados que hasta ahora se han acumulado, 
aparte de los que enfatizan el efecto de la frecuencia de uso de las palabras 
(Howes, 1964), señalan que el sistema puede ser de base semántica o 
gramatical. 

El hecho de que los pacientes afásicos pierdan o conserven selectiva­
mente conjuntos de palabras que pueden agruparse en clases -semánti­
cas o gramaticales- indica que el léxico está organizado. Conviene, no 
obstante, destacar que esta argumentación es falaz. Aun cuando no fuera 
posible dar nombre a las clases, porque éstas contuvieran elementos 
abigarrados, las clases podrían definirse por comprensión, es decir, por 
enumeración de sus elementos. Y si las clases así caracterizadas propor­
cionaran criterios para clasificar a los pacientes, igualmente sería válido 
concluir que el léxico está organizado en el cerebro. De modo que, siendo 
cautos en la interpretación de los resultados, lo único que puede concluir­
se es lo siguiente: en ocasiones, coinciden las clases que se obtienen 
aplicando criterios independientes; por una parte, los grupos de palabras 
que los pacientes pierden o conservan selectivamente, por otra, las cate­
gorías que se definen desde una perspectiva lingüística con base en sus 
rasgos semánticos o gramaticales. Se trata, pues, de nada más que una 
coincidencia. Pero la hipótesis que guía las investigaciones y la interpreta­
ción de los resultados establece que no es una casualidad, sino la conse­
cuencia de que los principios descubiertos por la lingüística son los mismos 
que rigen el lenguaje en el cerebro. Por eso es pertinente interrogarse 
acerca de la relación entre las categorías lingüísticas y las clases en que se 
organiza el léxico en el cerebro. 

Por lo pronto, debe hacerse explícito que los criterios lingüísticos para 
clasificar el léxico son arbitrarios, y que el hecho de que sean coherentes 
con la teoría no les resta arbitrariedad. Por eso hay más de una forma de 
clasificar ias palabras y para el lingüista es claro -o al menos debería 
serlo- que cada clasificación es una entre muchas posibles (Foucault, 
1966). Con lo que respecta a la relación entre la gramática y la semántica, 
desde el punto de vista lingüístico que ve el lenguaje como un sistema, la 
gramática es un nivel, en tanto que la semántica es una dimensión que 
opera en todos los niveles. Con esta perspectiva, puede considerarse la 
lengua como un objeto multidimensional en el que intervienen diferentes 
principios para su organización. Los casos patológicos descritos, lejos de 
señalar una contradicción en los recursos empleados por la lingüística 
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para analizar la lengua, apuntan hacia la idea de que los principios de 
categorización inciden en el léxico desde más de una dimensión, de modo 
que es posible la coincidencia y hay clases que son, a la vez, semánticas, 
sintácticas y morfológicas. 

Lo anterior proporciona una motivación lingüística para buscar un 
principio semántico que explique el comportamiento de los pacientes con 
daño cerebral. Desde los puntos de vista de la neuropatología y de la 
ciencia cognitiva, muchas inconsistencias parecen explicarse si se conside­
ra que los fenómenos que para la lingüística son estáticos, como la signifi­
cación o la categorización léxica, para la neurofisiología son procesos 
dinámicos susceptibles de ser segmentados más finamente. 

El estudio de la patología del lenguaje ha hecho obvio que la signifi­
cación y la categorización son procesos complejos. Los datos parecen ser 
más sistemáticos si se considera que en el cerebro puede haber diferentes 
sistemas semánticos que dependen de la modalidad de percepción (Wa­
rrington y McCarthy, 1983, 1987; Warrington y Shallice, 1984). Algunas 
investigaciones han sugerido que hay sistemas semánticos específicos para 
el procesamiento de la información verbal, visual y táctil (Beauvois, 1982; 
Beauvois et al., 1978). Así se explica el comportamiento de pacientes que 
conservan la clase semántica de los objetos inanimados, pero pierden la 
de los animados en el sistema verbal y no en el visual (McCarthy y 
Warrington, 1988). 

Independientemente de que sean uno o más sistemas cognoscitivos, 
hay datos suficientes para concluir que la información sensorial no llega 
directamente al sistema semántico, sino que antes se analiza en estructu­
ras funcionales específicas para cada modalidad de percepción. Cada uno 
de estos sistemas constituye un "diccionario" de formas (lexicon) al que se 
accede, bien para el reconocimiento auditivo de las palabras antes de 
asociarlas con su significado (AIIport, 1984; Allport y Funell, 1981), bien 
para localizar la forma fonológica a partir del significado (Morton y 
Patterson, 1980). La evidencia patológica señala que cada uno de estos 
módulos puede afectarse de manera independiente; y en los trabajos más 
recientes se da por un hecho que existe un "diccionario" de entrada, del 
cual se pasa al sistema semántico en el proceso de comprensión del 
lenguaje; desde el cual, a su vez, se llega a otro "diccionario" de salida para 
la expresión verbal (Branch, 1991; Micelietal., 1991). Asimismo, con base 
también eR la observación de las conductas patológicas, la dislexia profun­
da demuestra que hay dos "diccionarios" de entrada, uno para la audición 
y otro para la lectura (Coltheartet al., 1980). Se ha propuesto también que, 
al menos para el inglés, hay un "diccionario" fonológico para la expresión 
verbal y otro ortográfico para la escritura. Se piensa que la información 
categorial está representada en cada uno de estos módulos (Caramazza y 
Hillis, 1991), y que el "diccionario" fonológico de salida podría estar 
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organizado de acuerdo con la frecuencia de uso de las palabras (Kay y 
Ellis, 1987). 

Con respecto a los proce,sos implicados en el acceso al significado de 
palabras sin contexto sintáctico a través de la lectura, que es el tema que 
se investiga.en este trabajo, la patología indica lo siguiente. A partir del 
estímulo visual, hay dos caminos que pueden seguirse para su identifica­
ción. El primero es la vía fonológica, por la cual cada letra o grafema se 
asocia con el fonema correspondiente para reconocer la palabra sobre la 
base de los fonemas que la componen. El segundo camino se define como 
una vía directa que reconoce la forma sin analizar sus fonemas. Todo 
indica que la vía directa es la más importante y que la fonológica, se 
emplea, casi exclusivamente, para reconocer las palabras de baja frecuen­
cia (Bub el al., 1986; Seidenberg el al., 1984). Puede afectarse selectiva­
mente tanto la vía fonológica (Beauvois y Dérouesné, 1979; Morton y 
Patterson, 1980) como la vía directa (Coltheart el al., 1980) y, dentro de 
ésta, haber daño sólo en ciertas clases de palabras (Job y Sartori, 1984; 
Patterson, 1982). 

De esta manera, si bien el fenómeno lingüístico se revela como un 
proceso complejo, surge la posibilidad lógica de que el léxico se organice 
de manera diferente en cada módulo, y se señalan los factores que deben 
considerarse en la investigación futura. En todo caso, hay evidencia sufi­
ciente para suponer que la organización del léxico se refleja funcional­
mente en el cerebro, lo que, por supuesto, no debe interpretarse en el 
sentido de que cada clase de palabras se localice en una zona determinada 
del cerebro. 

Volviendo al tema con una perspectiva lingüística, la primera pregun­
ta es si esta organización se refleja también en el significado de las 
palabras, o sea, si la pertenencia de clase forma parte de él. El segundo 
asunto por dilucidar es si la categorización se refiere a objetos lingüísticos 
o a conceptos. Muchos de los trabajos reseñados apoyan la hipótesis de 
que en el significado se actualiza la pertenencia de clase, pero la evidencia 
no es contundente. La segunda cuestión es aún más problemática. Aunque 
para algunos autores que han abordado este asunto con perspectivas 
teóricas las categorías gramaticales se refieren a las unidades de la lengua 
(Benveniste, 1978) y el conocimiento del mundo y el conocimiento lingüís­
tico son la misma cosa (Haiman, 1980), las investigaciones sobre la afasia 
no proporcionan argumentos suficientes para llegar a una conclusión 
definitiva. Esto es así porque el campo de observación no puede trascen­
der los límites que le señalan las peculiaridades de cada caso patológico. 
Sin embargo, la experiencia acumulada en esta área permite reconocer 
diferentes procesos y variables que deben considerarse en el análisis de los 
fenómenos lingüísticos, de modo que la investigación experimental en 
sujetos sanos puede orientarse a la resolución de problemas específicos. 
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Objetivos 

El propósito de este trabajo consiste en utilizar la técnica de registro de 
los potenciales relacionados a eventos para establecer diferencias en las 
respuestas cerebrales a verbos y sustantivos. 

Para tal efecto, se utilizó un paradigma experimental denominado 
"oddball'~ que consiste en presentar dos clases de estímulos, cada uno con 
diferente probabilidad de aparición. Cuando este modelo experimental se 
aplica de modo que los sujetos deban discriminar los estímulos, se obtie­
nen respuestas cerebrales más rápidas y de mayor amplitud con los estí­
mulos infrecuentes (Hillyard y Picton, 1987). Con un estudio previo de­
mostramos que este paradigma puede utilizarse con estímulos lingüísticos 
y que también tiene efectos cuando a los sujetos que participan en el 
experimento no se les solicita que reconozcan la categoría gramatical de 
los estímulos (Marcos-Ortega et aL, 1991). En otro trabajo encontramos 
diferentes patrones de habituación a los verbos y a los sustantivos, cuanti­
ficables en términos de amplitud en la respuesta eléctrica cerebral que se 
presenta a partir de los 300 milis_c;gundos posteriores a la estimulación 
(Marcos-Ortega et al., 1992). 

Esta investigación se concentra en analizar las respuestas cerebrales 
que acontecen dentro de los 200 milisegundos posteriores a la presenta­
ción del estímulo. 

Técnica 

Los potenciales relacionados a eventos son cambios en la actividad eléc­
trica del cerebro asociados con la percepción de estímulos físicos o con 
procesos cognoscitivos. Estos cambios, que reflejan también la actividad 
bioquímica de las células nerviosas del cerebro, se presentan como altera­
ciones sutiles de la actividad eléctrica espontánea del cerebro, por lo que 
son muy pequeños y difíciles de detectar en el trazo del electroencefalo­
grama. Para registrarlos se realiza un promedio de las respuestas del 
cerebro a una serie de estímulos. El principio que guía este procedimiento 
es que, en el promedio de estas respuestas, la actividad cerebral de fondo, 
al ser aleatoria, se cancela y sólo queda la actividad eléctrica que se asocia 
directamente con el estímulo. 

El potencial así obtenido consiste en una serie de ondas, positivas y 
pegativas, que aparecen en diferentes latencias. Estas ondas se clasifican 
como componentes endógenos y exógenos. Los primeros, que aparecen 
entre los 50 y los 200 milisegundos, señalan la percepción del estímulo; los 
componentes exógenos, entre los 250 y los 600 milisegundos, se asocian 
con el procesamiento de la información. 
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Esta técnica constituye un método inocuo y no invasivo que puede 
utilizarse con sujetos sanos. Aunque para establecer la topografía de la 
actividad cerebral no es tan precisa como la tomografía por emisión de 
positrones, proporciona una definición temporal muy exacta de la activi­
dad eléctrica. El hecho de que permita apreciar cambios muy finos en la 
actividad cerebral hace posible que las variables dependientes de los 
estímulos resulten susceptibles de ser manipuladas sutilmente, por lo que 
para algunos autores es la herramienta más eficaz en el estudio de la 
fisiología del lenguaje (Picton y Stuss, 1984). 

La utilización de esta técnica para la investigación de las funciones 
cerebrales relacionadas con la cognición es relativamente reciente, pero 
en las últimas dos décadas ha aparecido un número elevado de trabajos 
relacionados con distintos aspectos del lenguaje. Con respecto al signifi­
cado y al proceso de categorización, la técnica permite establecer diferen­
cias en las.respuestas cerebrales atribuibles a la categoría semántica de las 
palabras presentadas visualmente (Chapman et al., 1978); asimismo, algu­
nas investigaciones han demostrado con esta técnica cambios que aconte­
cen en la actividad cerebral, en tareas de categorización semántica, por 
efecto del grado de prototipicidad de los estímulos presentados (Richards 
y Chiarello, 1990; Stuss et al., 1988). 

En cuanto al proceso de lectura, hay también evidencia de que la técnica 
asocia diferentes patrones de actividad a los hemisferios cerebrales según 
el sistema de escritura utilizado, fonético o logográfico ( Goto el al., 1980). 

La diferencia entre sustantivos y verbos parece tener un correlato 
electrofisiológico. Dos experimentos en que se emplearon como estímulos 
palabras en contextos oracionales, demostraron estas diferencias (Brown 
y Lehmann, 1979; Brown et al., 1980). Sin embargo, sus resultados son 
discutibles desde una perspectiva neurolingüística, pues, además de que 
parecen deberse al contexto sintáctico de presentación de los estímulos, 
su paradigma experimental no explica convincentemente el porqué de las 
diferencias. 

Método 

Sujetos 

La muestra estuvo constituida por 11 voluntarios clínicamente sanos, de 
sexo femenino, diestros, con visión normal o corregida y con edades entre 
17 y 24 años (promedio = 20.3; desviación estándar = 2.3). Ninguno de 
ellos había participado en experimentos de esta naturaleza, ni conocía los 
detalles metodológicos del estudio. 
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Estfmu/os 

Se emplearon 64 palabras diferentes, seleccionadas de la lista de las 100 
más frecuentes del español de México (Ham, 1979), cada una de las cuales 
apareció cuatro veces a lo largo del experimento. Las palabras, utilizadas 
en su forma de cita (Matthews, 1m), fueron 42 verbos en infinitivo y 22 
sustantivos; entre ambas clases no hubo diferencias significativas en lo que 
se refiere a número de letras, sflabas ni fonemas. 

Procedimiento 

Antes de comenzar, se explicó a cada sujeto las condiciones generales del 
experimento y se les instruyó sobre la tarea que debían realizar. Posterior­
mente, se hizo un ensayo para verificar que las instrucciones fueron 
comprendidas. 

Los sujetos permanecieron en penumbra, cómodamente sentados en 
el interior de un cuarto sonoamortiguado y aislado eléctricamente. El 
contacto con ellos se estableció a través de un interfono y un circuito 
cerrado de televisión. 

Los estímulos se les presentaron en un monitor colocado a una 
distancia de 90 centímetros, controlado por una microcomputadora. 
Las palabras aparecieron con letras mayúsculas blancas sobre fondo 
negro, en el interior de un rectángulo trazado con líneas blancas y colo­
cado en el centro de la pantalla. Las dimensiones del rectángulo y la 
distancia a la que se colocó el monitor, permitieron que las palabras 
aparecieran en ángulos visuales, horizontal y vertical, menores a los tres 
grados. 

El experimento inició con la pantalla vacía. La aparición del rectángu­
lo vacío fue la señal para fijar la atención y no mover los ojos ni parpadear. 
Después de un lapso que osciló aleatoriamente entre 1 000 y 1 500 milise­
gundos, apareció dentto del rectángulo una palabra durante 200 mili­
segundos (primer estímulo); con la aleatoriedad de este intervalo se 
atenuó el efecto de la variación negativa contingente -onda negativa que 
se presenta cuando el sujeto se somete a una tarea como la de este 
experimento y anticipa el momento de aparición de un estímulo. Un 
segundo después de la desaparición del primer estímulo, se presentó en el 
interior del rectángulo otra palabra (segundo estímulo) durante un segun­
do, después de lo cual desapareció junto con el recuadro; esta fue la señal 
para que'el sujeto respondiera verbalmente con "sí'? o "no" a la cuestión 
de si el segundo estímulo fue idéntico al primero (semantic matching task). 
De acuerdo con una distribución pseudoaleatoria, el primero y el segundo 
estímulos fueron iguales (50 por ciento) o diferentes (50 por ciento). El 
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objeto de asignar esta tarea es garantizar que los estímulos se procesan 
lingüística y no sólo sensorialmente (Thatcher, 1977). 

Tres segundos después apareció nuevamente el rectángulo vacío para 
indicar al voluntario el inicio de otra secuencia de estímulos. 

Este procedimiento en que se presenta un par de palabras para que el 
sujeto decida si son iguales o diferentes, se repitió en 128 ocasiones para 
constituir la primera sesión experimental y duró aproximadamente 15 
minutos. Después de un descanso de 15 minutos, durante los cuales el 
sujeto permaneció en el interior de la cámara, se repitió el procedimiento 
(segunda sesión). 

Los verbos y los sustantivos se distribuyeron aleatoriamente en ambas 
sesiones. 

En este trabajo se analizan únicamente los resultados obtenidos en la 
segunda sesión experimental, y sólo aquellos relacionados con el primer 
estímulo. 

Registro electroencefalogrdfico 

La actividad electroencefalográfica (EEG) se obtuvo de las localizaciones 
F3, C3, C4 y 01 de acuerdo con el Sistema Internacional 10-20 (Jasper, 
1958). El registro fue monopolar con referencia a ambas mastoides en 
cortocircuito. Se utilizaron electrodos Grass de oro, fijados a la piel con 
gasa y colodión. La señal se amplificó con un polígrafo Grass 78B estable­
ciendo un filtro pasabandas de 3 a 30 Hz. 

Las localizaciones F3, C3 y C4 corresponden a zonas del cerebro 
asociadas con funciones intelectuales; C4 se localiza en el hemisferio 
cerebral derecho; C3 y F3, en el izquierdo, cerca de las zonas del lenguaje. 
01 es una localización occipital y corresponde a la corteza visual del 
hemisferio izquierdo. 

Análisis 

Para su análisis posterior "fuera de línea", la señal EEG ya amplificada se 
almacenó en cinta magnética, utilizando una grabadora Hewlett Packard 
3968A. Los potenciales se obtuvieron con una promediadora Nicolet 1170 
con un ritmo de conversión analógico-digital de 100 Hz para segmentos 
de un segundg de EEG. El registro se inició 200 milisegundos antes de la 
aparición de cada estímulo y concluyó 800 milisegundos después, con una 
tasa de muestreo de un punto cada 3.908 milisegundos. La señal se 
monitoreó en un osciloscopio y los potenciales con artefactos evidentes se 
excluyeron del análisis. 
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Con este procedimiento se obtuvieron, de manera independiente para 
cada sujeto, todos los potenciales relacionados con el primer estímulo (los 
del segundo estímulo no se describen e este trabajo) en la segunda sesión 
experimental, la cual se dividió, para su análisis, en dos series consecutivas 
de 64 estímulos cada una. . 

Asimismo, se analizaron de manera independiente los potenciales 
asociados con cada tipo de estímulo lingüístico, de acuerdo con el siguien-
te arreglo: · 

VeriJos Sustantivos 

2a. Sesión (n=83) 2a. Sesión (n=45) 
a) Serie 1 (n=42) a) Serie 1 (n=22) 
b) Serie 2 (n=41) b) Serie 2 (n=23) 

Los datos digitalizados de los potenciales asociados con cada una 
de las condiciones anteriores se procesaron posteriormente en una mi­
crocomputadora. Con el programa HERMES se obtuvieron los prome­
dios de los 11 sujetos, se hizo la conversión a una escala de milisegundos 
y microvoltios, se calculó la línea de base con la amplitud promedio del 
EEG en los 200 milisegundos previos a la aparición del estímulo, y se 
estableció una ventana para obtener las latencias de la máxima polari­
dad negativa en el rango de latencia 50-200 milisegundos (N1) y de la 
latencia correspondiente a la máxima positividad en el rango 50-200 
milisegundos (P1 ). 

Las latencias de N1 y P1, se sometieron al análisis de la varianza de 
bloques aleatorizados de dos factores ( seriex derivación) y de tres factores 
(seriex estímulox derivación), para probar, entre otras cosas, diferencias 
atribuibles al tipo de estímulo. 

Resultados 

1) Las respuestas de los sujetos a la tarea asignada fueron acertadas en el 
99 por ciento de los casos. 

2) Los potenciales obtenidos en la corteza de asociación (C3, C4 y F3) 
al promediar las respuestas de los 11 voluntarios, tanto a los sustantivos 
como a los verbos, se caracterizaron, en lo que a su morfología se refiere, 
por un componente negativo en los 94.71 milisegundos (E. E. = 2.19), uno 
positivo en los 143.41 milisegundos (E. E. = 2.45), una onda negativa de 
máxima amplitud en los 264.79 milisegundos (E. E.= 8.10) y una positiva 
en los 432.89 milisegundos (E. E. = 10.48). 

La primera deflexión negativa (N1) señala la primera respuesta de las 
localizaciones cerebrales asociadas con funciones cognoscitivas. La última 
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onda positiva (P300) se relaciona con el proceso cognoscitivo de evalua­
ción del estímulo. 

Los potenciales obtenidos en la derivación 01, que corresponde a la 
corteza visual, tuvieron la morfología típica de los potenciales evocados 
visuales. La primera respuesta, en forma de onda positiva, se registró a los 
74.60 milisegundos (E. E. = 5.96), con lo que se demuestra que el estímulo 
llega en primer lugar a la corteza visual, y que aproximadamente 25 mili­
segundos después provoca respuestas en las áreas del cerebro que realizan 
funciones cognoscitivas (figura 1). 

8 

2 

-2 

CORTEZA DE ASOCIACIÓN 
Y CORTEZA VISUAL 

MICROVOLTIOS 

-100 o 100 200 300 .. 00 600 800 700 800 
MILISEGUNDOS 

1 - ZONA DE AsOCIACIÓN - CORTEZA VISUAL 1 

FIGURA l. Potenciales obtenidos en las localizaciones C3 y 01 con el promedio de 
las respuestas de los 11 voluntarios a ambos tipos de estímulos en la segunda 
sesión experimental. 

3) En la corteza de asociación, los potenciales asociados con los 
sustantivos se caracterizaron por una respuesta más rápida, apreciable 
entre los 75 y los 160 milisegundos, tanto en la primera negatividad (N1) 
como en la primera positividad (P1) (figura 2). 

4) Las latencias de los componentes N1 y P1 asociadas con cada tipo 
de estímulo en ambas series se proporcionan en el cuadro l. 

5) Las latencias de los componentes N1 y P1 obtenidas del promedio 
de las tres derivaciones {C3, C4 y F3) se presentan en la figura 3. 

6) El análisis factorial de bloques aleatorizados con que se probó los 
efectos de la serie (1 y 2), el estímulo (sustantivos y verbos) y la derivación 
(C3, C4 y F3) demostró efectos significativos del tipo de estímulo tanto 
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FIGURA 2. Potenciales obtenidos en la localización C3 (corteza cerebral de asocia­
ción) en la segunda sesión experimental. 

Cuadro l. Latencias de Nl y Pl (promedio y error estándar) relacionadas 
con verbos y sustantivos en ambas series y en tres localizaciones de la 
corteza cerebral de asociación. 

DERIVACIÓN 
Nl Pl 

SUSTANTIVOS VERBOS SUSTANTIVOS VERBOS 

SERIES PROM E. E. PROM E. E. PROM E. E. PROM E. E. 

C3 90.59 7.88 92.72 6.32 139.26 9.37 148.50 4.85 

SERIE! C4 83.48 7.40 91.30 6.79 131.09 8.99 146.01 4.15 

F3 79.49 8.51 92.01 6.85 135.00 10.71 144.95 4.13 

C3 85.26 10.89 101.96 4.54 141.39 9.79 155.25 8.36 

SERIE2 C4 85.97 10.74 101.25 14.87 147.79 8.47 155.60 8.19 

F3 83.13 11.00 96.27 3.91 134.29 10.54 154.09 8.05 
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LATENCIA DE N1 LATENCIA DE P1 
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FIGURA 3. Latencias de los componentes Nl y Pl en ambas series de la segunda 
sesión experimental, obtenidas del promedio de tres localizaciones de la corteza 

cerebral de asociación (C3, C4 y F3). 

para N1 (F (1,110) = 8.076, p = 0.005) como para P1 (F (1,110) = 13.404, 
p<0.001), y efectos de la serie para P1 (F (1,110) = 4.285, p= 0.040). No 
hubo otros efectos ni interacciones. 

Las diferencias consistieron en respuestas más rápidas en N1 y P1 para 
los estímulos consistentes en sustantivos, y respuestas más tardías en Pl 
para la segunda serie de ambos tipos de estímulos. 

7) El análisis de la varianza de dos factores (estímulo x derivación) 
sobre el promedio de ambas series demostró también diferencias signifi­
cativas entre los potenciales relacionados con los sustantivos y los verbos 
en Nl (F (1,50) = 23.82, p<0.001) y P1 (F (1,50)= 10.37, p = 0.003), 
consistentes en respuestas más rápidas a los sustantivos que a los verbos. 

Discusión 

Nuestros resultados han demostrado diferencias en el procesamiento de 
la información asociada con verbos y con sustantivos, las cuales son 
apreciables entre los 80 y los 150 milisegundos y consisten en respuestas 
cerebrales más rápidas a los sustantivos que a los verbos. 

Aunque generalmente se considera que los componentes tempranos 
de los potenciales no se asocian con funciones cognoscitivas (Hillyard y 
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Picton, 1987), algunos autores han sugerido que el proceso de evaluación 
de un estímulo puede concluir antes de que se registren los componentes 
tardíos, es decir, antes del P300 (Goodin et al., 1990). 

Los resultados obtenidos con experimentos de tiempo de reacción, en 
los que se solicita al sujeto que responda lo más rápidamente posible 
cuando decida si el estímulo que se le presenta es una palabra de su lengua 
o no lo es, señalan que a la decisión léxica se llega después de un lapso que 
oscila entre 300 y 500 milisegundos (Stern et al., 1991 ). Sin embargo, como 
el tiempo se mide en relación con una respuesta motora, es lógico suponer 
que la respuesta sensorial se presenta con anterioridad en el cerebro. 

La técnica de potenciales relacionados a eventos ha demostrado, con 
base en las modificaciones de los componentes N1 y P1, que la decisión 
léxica se realiza en un lapso menor a los 200 milisegundos, y que en ese 
tiempo se concluyen también tareas lingüísticas posteriores al reconoci­
miento visual de la palabra (Rugg, 1983). Asimismo, los trabajos en que 
se investigó la respuesta a verbos y sustantivos encontraron diferencias en 
los 175 milisegundos (Brown y Lehmann, 1979; Brown et aL, 1980). Se sabe 
también que las palabras frecuentes proporcionan respuestas más rápidas 
(Forster, 1976). Y, como se explicó en el procedimiento, las palabras de 
este experimento aparecieron en el interior de un rectángulo, cuya presen­
cia tiene el objeto de fijar la atención y hacer las respuestas más rápidas y 
acertadas (Posner, 1990). 

De acuerdo con lo anterior, encontrar diferencias en los componentes 
tempranos no es un hallazgo sorprendente. Con lo que respecta a la 
interpretación de este hecho, antes se expuso que la lectura sigue una vía 
directa con acceso a un "diccionario", después del cual se llega al sistema 
semántico. Cabe suponer, entonces, que estas respuestas tempranas· se. 
asocian con el procesamiento de la información en las estructuras funcio­
nales donde se localiza el "diccionario" de formas. Hay evidencia de que 
es posible leer en voz alta sin acceder al sistema semántico (Branch, 1991; 
Hillis y Caramazza, 1991). Como estas últimas investigaciones se han 
realizado con hablantes de inglés, cuya ortografía no siempre es suficiente 
para determinar la pronunciación exacta de una palabra, se ha sugerido 
que existe cierto reconocimiento lingüístico de las unidades en el "diccio­
nario" de entrada. Y aunque algunos autores opinan que la decisión léxica 
depende del sistema semántico (Morton, 1982), otros sugieren que ésta se 
realiza en el "diccionario" de entrada (Kroll y Potter, 1984; Sartori et aL, 
1987). 

Cabe insistir en que a los sujetos que participaron en este experimento 
no se les solicitó que distinguieran la categoría gramatical de los estímulos, 
por lo que las diferencias entre verbos y sustantivos no deben atribuirse a 
sus propiedades lingüísticas, sino verse como el resultado de un proceso 
de categorización léxica que se lleva a efecto de manera no volitiva. De 
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nuestros resultados se desprende la predicción de que si se invierte la 
probabilidad de aparición de los estímulos, de modo que los sustantivos 
sean más frecuentes que los verbos, se obtendrán respuestas cerebrales 
más rápidas asociadas con los verbos, es decir, con los estímulos infrecuen­
tes. Hasta ahora no hay razones para suponer que los sustantivos se 
identifiquen más rápidamente que los verbos. 

Este correlato neurofisiológico de la categorización léxica independiente 
de la volición cabe dentro del concepto de competencia lingüística, o sea: 
conocimiento consciente o inconsciente de la lengua. Desde el punto de 
vista neurofisiológico, se interpreta como percepción inconsciente, la cual 
es susceptible de ser estudiada con diferentes técnicas experimentales 
(Duncan, 1985); algunas de las cuales han demostrado que puede haber 
procesamiento semántico no consciente (Lambert et al., 1988). 

Ciertos autores, basados en hallazgos patológicos, han propuesto la 
existencia de sustratos neurales diferentes para verbos y sustantivos (Ca­
ramazza y Hillis, 1991; Zingeser y Berndt, 1990). Así, nuestros resultados 
parecen apoyar la idea de que aquéllos constituyen clases naturales. Des­
pués de todo, como es bien sabido, la distinción entre verbos y sustantivos 
se establece en todas las lenguas, y en todas, con excepción del nootka, de 
la misma manera. 

Sobre cuál es la naturaleza de la diferencia entre esta clases de 
palabras, Lyons (1966) había adelantado la propuesta de que ésta podría 
ser semántica. En relación con esto, el desarrollo teórico más interesante 
sobre tal diferencia pertenece a Langacker (1987a, 1987b), quien, en el 
marco de la gramática cognitiva, argumenta a favor de la posibilidad de 
proponer caracterizaciones semánticas para verbos y sustantivos univer­
salmente válidas. En español, entre ellos hay también diferencias morfo­
lógicas y sintácticas, sin olvidar las sintáctico-semánticas en lo que a la 
asignación de papeles temáticos se refiere (Pool-Westgaard, 1990). 

Si mi hipótesis de que la diferencia se establece en el "diccionario" de 
entrada es correcta, cabría suponer que ésta depende de la morfología, 
toda vez que se habría realizado antes de acceder al significado, y que 
algunos experimentos con tiempo de reacción han demostrado que las 
marcas morfológicas son un factor importante que orienta la identifica­
ción de los estímulos lingüísticos (MacKay, 1978; Taft y Forster, 1975). Sin 
embargo, si en efecto existe diferente sustrato neural para sustantivos y 
verbos en las estructuras funcionales donde se localiza el "diccionario" de 
entrada, la especialización cerebral puede ser resultado de un proceso de 
aprendizaje fundado en el significado. Aquí, cabe esperar que los estudios 
sobre la adquisición del lenguaje proporcionen alguna evidencia. Pienso 
que las teorías sobre la ontogenia del lenguaje, particularmente las relati­
vas a la maduración y la especialización cerebral (Lenneberg, 1985), 
apoyarían esta idea. Así, aunque esto implique hacer más complejo el pro-
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ceso lingüístico, la hipótesis de este trabajo es que la diferencia se estable­
ce en el "diccionario" de entrada, con base en la morfología, pero como 
resultado de una especialización neurológica fundada en el aprendizaje de 
la semántica de la lengua. 

Independientemente de las interpretaciones anteriores, nuestros re­
sultados demuestran que la distinción entre verbos y sustantivos se esta­
blece en un lapso menor a los 100 milisegundos. Como no hay diferencias 
significativas en el número de letras ni fonemas entre la lista de verbos y 
la de sustantivos -por lo que tampoco la hay en luminosidad- y como la 
tarea no consistió en distinguir la categoría de los estímulos, debe con­
cluirse que también forma parte del significado la información categorial, 
es decir, la pertenencia a una clase léxica. El hecho de que el procedimien­
to para establecer la diferencia sea de índole formal, implica igualmente 
que el procesamiento de la información se realiza con una base lingüística, 
ya que la clase formada por las palabras terminadas en -ar, -er, -ir sólo 
puede deducirse a partir de un conocimiento lingüístico. Por eso mismo, 
el fenómeno de categorización, al menos en este experimento, se aplica a 
unidades de la lengua y no depende del conocimiento del mundo. 
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LA ECUACIÓN SÉMICA CON SER Y SIGNIFICAR: UNA 
EXPLORACIÓN DE LA TEORÍA DEL ESTEREOTIP01 

1 

LUIS FERNANDO LARA 
El Colegio de México 

Para Antonio Alatorre, en homenaje 

Un artículo lexicográfico está constituido por tres elementos principales: 
el vocablo que constituye su entrada, 2 una ecuación sémica de valor sino­
nímico, que establece la relación entre la entrada y la microestructura del 
artículo, y la microestructura, dentro de la cual la definición lexicográfica 
ejerce el papel de predicado a propósito del vocablo de entrada. La 
ecuación sémica suele no marcarse de ninguna manera; es solamente un 
espacio en blanco que aparece entre la entrada y la microestructura. Por 
ello la lexicografía tradicional no ha aclarado nunca qué clase de relación 
es la que establece entre las entradas y las definiciones de los dicciona­
rios, y da lugar a muy diversas interpretaciones, tanto por parte de los 
lexicógrafos mismos, como de sus lectores. Sin embargo, es evidente que 
el espacio en blanco no equivale a una simple yuxtaposición de las dos 
partes visiblemente constitutivas del artículo lexicográfico, ni mucho me­
nos a la inexistencia de una necesidad de explicación del tipo de relaciones 
que se establece entre ellas. Pero el puro carácter técnico y metódico de 
los procedimientos lexicográficos, a lo cual para muchos se restringe la 
lexicografía, no es capaz de ofrecer una explicación adecuada de la rela-

1 Este trabajo forma parte del libro La complejidad semántica del diccionario, que he 
venido preparando desde que la Fundación Alexandervon Humboldt me concedió una beca 
de investigación ·en el Romanisches Seminar de la Universidad de Heidelberg (1983-84), 
bajo el patronato del Prof. Dr. Kurt Baldinger. A ambos les reitero mi agradecimiento. 

z Tanto la terminología técnica lexicográfica que utilizaré en este artículo, como sus 
planteamientos teóricos iniciales, son deudores de la obra de Josette Rey-Debove, Étutle 
linguistique et sémiotique des dictionnoires franfais contemporains, Mouton, La Haya, 1971. 
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ción sémica implícita en el artículo lexicográfico. Toca más bien a la teoría 
semántica, que necesariamente fundamenta la realización de un dicciona­
rio, el definir cada vez el tipo de relación que habrá de conferir un sentido 
coherente y sistemático a la obra lexicográfica. 

En este trabajo me ocuparé de discutir los tipos de relación que se 
pueden dar en un diccionario monolingüe y semasiológico -que es el caso 
más común en el mundo de lengua española (el diccionario de la Acade­
mia Española y también el Diccionario del español de México)- junto con 
las consecuencias semánticas, teóricas y prácticas que se derivan de cada 
relación específica. 

11 

Para un diccionario monolingüe y semasiológico la ecuación sémica só­
lo puede corresponder a dos interpretaciones de la relación entre la 
entrada y la microestructura del artículo lexicográfico:3 o bien a la que 
considera que la microestructura -ante todo, la definición- es una 
predicación ontológica acerca de lo que es el objeto referido por el vocablo 
de la entrada (o acerca que lo que es el signo mismo, lo que lo convierte 
también en objeto); o bien a la que postula que lo que se predica es una 
significación del signo que se presenta4 en la entrada, lo que equivale a la 
interposición de una construcción mental, el "significado", en la relación 
referencial (semántica). 

Entre los diccionarios hispánicos es dificil encontrar alguno que explo­
te sistemáticamente la relación con ser; más bien todos se inclinan por la 
relación con significar. Por ello, para ilustrar la relación con ser tomaré 
como paradigma el famoso Webster's Third New Intemational Dictionary of 
the English Language, publicado por la editorial Merriam-Webster en 1966 
(y lo abreviaré como W3), en tanto que utilizaré el Petit Robert (PR, 1971) 
francés, el Diccionario de la lengua española de la Real Academia (DRAE, 
1984) y nuestro Diccionario bdsico del español de México (DBEM, 1986) 
principalmente, para ilustrar la relación con significar. 

1 

Las definiciones, como las del W3, que pueden leerse con ser, se conside­
ran como definiciones de los objetos referidos y no como definiciones de 

3 Sobre las interpretaciones posibles de la relación Cf. Rey-Debove 1966 y 1969, y mi 
libro en preparación. 

4 Sobre la tesis de que el signo de la entrada es un signo presentado o mencionado véase 
Lara 1989. 
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los significados de los signos que los representan. El tigre (tiger), por 
ejemplo, se define en ese diccionario con una cuidadosa descripción de sus 
características físicas, con una referencia a su identificador taxonómico 
zoológico (Jelis tigris) y con un dibujo que lo ostenta (véase la ilustración 
1). La cuestión no es, qué signifique tigre o tiger, sino qué es un tigre 
(incluso nótese que la definición comienza con "A large Asiatic carnivo­
rous ... ", de donde la lectura del artículo tendrá que ser: "A tiger is a large 
Asiatic carnivorous ... "). 

U¿,~~~ \,:!~~~~)r~·{~~~~~~s also tlger [ME tigre, fr. OE tiger &; 

fr. G,, of lranian origin; 
akin to Av tighri- arrow, 

gf~'~;ja~~i~t¡~; sh::~ ~ 
more at STICK] 1 a : a 
large Asiatic carnivorou5 
mammal (Felis tigrls) 
having a tawny coat 

b1:~~~er:ello~~i~~tuf;;~ 
tail that is nnged with 

~::c~'ostl;~~ft~:~~ndt~a~ tiger 
Íe~~~h ~~~go?~it~3Vb f~~~h~~t 1s~~~rti~:~ o1?~~~e"th!~h 132 

1c~~~~ 
living usu. <?" the ground, feedin~ mostly on larger mammaiS 
(as cattle), m some cases tncludang man, and ranging from 
Persia across Asia to the Malay peninsula, Su matra and Java 
and northward to southcrn Sibena and Manchuria ...:.._compare 
BENOAL TIGER, SABER·TOOTHEO TIGER b : any of severa! large 
!elid mammals; as (1 ) A frica: LEOPARO (2): JAGUAR (3) : cou­
OAR e : a domestic cat with a striped pattern : TIGER CAT 
d Austral : TASMANIAN WOLF e ! TIGER SNAKE f ! any of 

(Í)e~j~isct~~nagl~~~~r~r~sn~~~~:,;~~~~~;~~~~:u/~~~): :/~h: f~Si~~ 
~cean th~t is hig~ly esteemed as a sport and food fish &3 ) : a 

~~;r!~~t1;tiot;:'~( 1 ~ ~~;e~~ut_h:s~0!~~~~8~/b~fs~k(as o~~~ 
orgamzatlon) b o} ten cap: any of sevcral organizations having 
a tiger as recognized emblem; also : a member of such an 
organization 3 a : a person or sometimes an animal of fierce 
and bloodthirsty. wars b : fierce tigerish quality or aspect 
(aroused the "' tn h1s nature ) e : a person vigorously aR­
gr~~sive and usu. highly skilted in sorne activity (as a sport or 
md1tary combat) 4 Brit a :a groom in Ji\.-erG; esp: a young or 

~f:1!efti~í'e(a~~~~:~r~)d~i~~:~~~fh~';,e~fo~t~~r~h~tn!~~ ¡;¡~ 
attendance b : a dissolute or vulgar fellow : sti!AGOERER, 
BULLY, RAKI! 5 a (1) : 810 CAT (2) ! LTTTLE CAT b (1) : FARO 
(2) :_FARO BANK 6 : a louq cry often _of the word n,er that 
termmates a round of enthus1ast1c cheermg (as ata pohticaJ or 
Sports rally) 7 slang : BLINO TIGER 

ILUSTRACióN 1: Definición de tiger (W3). 

2 

De acuerdo con un punto de vista muy extendido en la filosofía contem­
poránea se podría proponer que la definición con ser es una definición 
intensional, en la que cada elemento de la descripción de un tigre se 
considera una propiedad con la que debe cumplir cierto objeto o cierto ser 
de la naturaleza para ser reconocido como tigre y no como otra cosa. Así 
lo propone Carnap (1956:242): el concepto general de intensión "may be 
characterized roughly as follows ... : the intension of a predicate 'Q' for a 
speaker X is the general condition which an object y must fulfill in arder 
for X to be willing to ascribe the predica te 'Q' to y". Entonces la definicióu 
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de tigre del W3 sería la definición intensional del tigre: carnívoro, de un 
tamaño semejante al del león, de piel rayada, etcétera. 

Según Carnap, los elementos que constituyen una definición intensio­
nal de un objeto son propiedades y éstas "are not meant as something 
mental, say images or sense-data, but as something physical that the things 
have, a side or aspect or component or character of the things" (1956:20), 
por lo que el ser carnívoro, de cierto tamaño, de piel rayada, etcétera son 
propiedades físicas de la clase de los tigres. 

Los individuos que cumplan con las propiedades determinadas por la 
intensión de un término forman su extensión, por lo que se puede conside­
rar que es la intensión la determinante de la extensión del término en 
cuestión. Si esto es así, la intensión de un signo juega un papel preponde­
rante en la determinación y en la identificación de seres como los tigres, 
pues cada una de sus propiedades será necesaria y suficiente para saber 
qué es o no es un tigre. 

De acuerdo con esa idea de la intensión de un término, lo que nos 
ofrece el W3 es precisamente el conjunto de criterios mediante los cuales 
podemos asignar cierto animal a la clase de los tigres; todo animal que 
cumpla con las características enunciadas por la definición será un tigre; 
aquél que no cumpla con ellas, no será un tigre. La definición lexicográfica 
con ser proveerá, por lo tanto, el conjunto de criterios de reconocimiento 
necesarios y suficientes para que un hablante, a la vista de un animal, 
decida si ha de formar parte de la clase de los tigres o no. Bajo ese punto 
de vista, las características del tigre que ofrece el W3 adquieren una 
importancia mayúscula, pues cada una de ellas va cayendo, con todo el 
peso de su objetividad, sobre las posibilidades de extensión de un término. 
Aunque el W3, como en general todos los diccionarios, se ha cuidado de 
introducir sus características con cierta medida de prudencia; así dice, por 
ejemplo, que la piel del vientre del animal es "mostly white"; no siempre, 
pero generalmente; que el tigre es "typically slightly larger than the lion", 
aunque puede haber excepciones; que "sometimes" llega a medir más de 
doce pies; que "usually" vive en tierra, etcétera. 

Toda esa prudencia no tiene más finalidad que permitir excepciones 
y que haya tigres que no siempre cumplan con las condiciones requeridas 
aunque puedan formar parte de la extensión del término tigre. 

Carnap parece haber tomado esto en cuenta. Para dar lugar en su 
teoría a este hecho, propone el concepto de vaguedad intensionae "In 
general terms, the determination of the intension of a predica te may start 
from sorne instances denoted by the predicate. The essential task is then 

s Es larga la lista de los lingüistas que se han opuesto decididamente a la idea de que la 
lengua tiene vaguedad, o que sus signos son típicamente vagos; tal idea proviene de los 
requerimientos ontológicos de la lógica, pero no corresponde a la naturaleza de la lengua. 
Acerca de ello, véase la excelente respuesta de Klaus Heger 1979. 
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to find out what variations of a given specimen in various respects ( e.g., 
size, shape, color) are admitted within the range of the predicate. The 
intension of a predicate may be defined as its range, which cpmprehends 
those possible kinds of objects for which the predicat~ holds. In this 
investigation of intension, the linguist finds a new kind ofvagueness, which 
may be called intensional vagueness" (Carnap 1956: 239). . 

Aunque también piensa Carnap que, una vez que uno descubra, en la 
investigación de la intensión de . un signo, que hay vaguedad, siempre 
queda el recurso de volver a intentar otra hipótesis empírica de la inten­
sión de una palabra, que corrija la vaguedad previa y ofrezca, al menos, 
una reducción sensible de la brecha de indeterminación que la produce. 

3 

El problema que plantea la idea de que la definición lexicográfica con ser 
es una definición intensional del objeto nombrado es la dificultad del 
reconocimiento de propiedades "del objeto", que no sean producto de 
construcciones "mentales" del hablante. Es por lo tanto, el viejo problema 
del realismo y el nominalismo. Para Carnap, la investigación de la inten­
sión de un término consiste básicamente de dos procedimientos: el del 
estudio de la conducta de un hablante frente a ciertos objetos, que tendrá 
como resultado una lista de propiedades "reconocidas" por el hablante en 
el objeto, y lo que Carnap llama "método del análisis de la estructura" del 
organismo del hablante, mediante el cual, en conocimiento profundo de 
su estructura fisiológica, neurológica y perceptual, se puede calcular a qué 
clase de estímulos reacciona y cómo. Ninguno de estos dos métodos 
resuelve el problema en los términos en que lo plantea la definición de las 
propiedades de la intensión, de acuerdo con la cual tales propiedades son 
del objeto; un reconocimiento de esas propiedades implicaría la existencia 
de medios de acercamiento y aprehensión del objeto que no pasaran, 
como pide Carnap por "datos de los sentidos", sino que establecieran 
relaciones unívocas inmediatas con las cosas en sí.6 

Por otra parte, si, por principio, no hay una manera de allegarse tales 
propiedades "fácticas" de los objetos, la determinación de la intensión del 
signo que los designa queda sometida a la aleatoriedad de una estadística 
del comportamiento de una muestra de hablantes,' con lo que aparece el 

6 Cf. mi discusión del "lenguaje objeta! primario" de Russell en Lara 1989. 
7 En relación con este punto, existe desde hace años el prurito, en la crítica de la 

lexicografía, de que sus análisís semánticos se basen en datos conductuales como los que 
preconiza Carnap: el significado de una palabra estaría dado por los resultados estadísticos 
de una muestra de hablantes a la cual se le preguntara qué entiende por tal o cual palabra. 
Estos métodos -como el del llamado "diferencial semántico"-, con lo interesantes que 
pueden ser, se caracterizan siempre por sustituir lo social de la lengua por el agregado 



216 LUIS FERNANDO LARA 

peligro de que las propiedades así reunidas no pasen de ser gratuitas y 
arbitrarias en relación con la cosa designada. Así lo piensa Quine, según 
relata Camap: "the assignement ofan intension ... is not a question of fact 
but merely a matter of choice. [ ... ]The linguist is free to choose any of those 
properties which fit to the given extension; he may be guided in his choice 
by a consideration of simplicity, but there is no question of right orwrong", 
por lo que Quine llega a afirmar que "we have nothing for the lexicogra­
pher to be right or wrong about" (Camap 1956: 237).8 

Una conclusión de esta clase no puede dejar de deprimir al lexicógra­
fo, para quien la información que ofrece en su obra no es gratuita ni 
depende de su subjetividad y, contrariamente a lo que pensaría Quine, 
tiene algún tipo de relación verdadera con los objetos cuyos signos consti­
tuyen el cuerpo del diccionario. 

111 

Consideremos ahora un ejemplo semejante al del tigre, para intentar una 
explicación, distinta de la anterior, de la clase de datos sobre los objetos 
que ofrece un diccionario como el W3. Para ello, partamos de una defini­
ción antigua de gato (ilustración 2), que nos permitirá ver con más claridad 
el tipo de propiedades que atribuyen los diccionarios a los objetos9 y 
comparémosla con sus definiciones contemporáneas: 

cuantitativo de sus hablantes y por no tener capacidad para distinguir la lengua como 
producto cultural, de la lengua como rasero estadístico de un conjunto de hablantes; siendo 
la lengua un producto de la cultura, no todos los hablantes tienen el mismo conocimiento 
de ella aunque todos sean capaces de usarla, y no todos los hablantes reflexionan y aplican 
sús reflexiones a ella, en una actuación poiética, de una manera homogénea. No se debe 
confundir una descripción de un estado de lengua en una población determinada, que es lo 
que interesa a la lingüística, con el registro de la memoria social de la lengua, para el cual 
el criterio del"estado de lengua" es solamente una ayuda para poner límites a la responsa­
bilidad del trabajo del lexicógrafo, pero nunca un sustituto "científico" de la historicidad 
intrínseca de una lengua. 

8 Se suele afirmar que, tanto para Carnap como para muchos otros filósofos y lógicos, 
la intensión de un término determina su extensión; de la discusión de esa creencia ha partido 
Hillary Putnam para fundamentar su teoría del estereotipo (Putnam 1975); sin embargo, 
Carnap parece separar la investigación de la intensión de un término, de la determinación 
de su extensión correspondiente, por lo que debiera entonces ofrecer criterios separados 
para poder reconocer una extensión sin tomar en cuenta la intensión, sólo caracterizable a 
partir de los hablantes. En ese sentido, la teoría de Putnam sería mucho más coherente, en 
la medida en que supone una determinación independiente de la extensión y no reconoce 
el valor de la intensión a la Carnap. 

9 El ejemplo de gato me ha sido sugerido por el trabajo de Alain Rey (1965a), quien cita 
las definiciones correspondientes de los diccionarios de Furetiere: "Petit animal domesti­
que qui miaule, qui est ennemi des souris. Le chata les pattes, les dents,les yeux et la langue 
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GATO, f. m. Aninw.l doméfttco , y mui cono­
cido, que 1e cr1a en l.1s caf"as , para limpiarlas 
de r.1tóncs y ouas labandijas. Tiene la cabé­
za redonda , las orejas pequeñas , la boca 
grande y rafgada, el hocico adornado por Ull 
lado y otro de unos bigotes a modo de cer-. 
das : las manos armadas de: corvas y agudas 
uñas, d cuerpo igual, y la cota larga. R.elu­
cenlc: los ojos en la oblcuridad , como fi fue• 
ran de fuego: y tiene: la léngua tan afpera, 
que lamiendo mucho en una parte , la defuc­
lla y faca fangre. Hailos de varias colores. 
Es tomado del Latino Catus, que lignifica Af­
turo y fagaz. Lat.l'elit. Fa.L.D& GuN.Symb. 
part.l. cap.14. §.:a. Las ailúcias y alfecoon­
zas que el g•to tiene para cazar y para hur­
tar , cada dia las vemos. HvEn.T. Plin. lib. 8. 
cap.s7· Pues hemos aatado de los ratúnes, 
y de todas las efpecies de ellos , jufto es rra­
t~r ahóradc: la naturaleza del g•t•,fu capitál 
enemigo. 

gato1• 1Dt-llat. ralllls.l m. Mamífero carnívoro, 
digitigrado, doméstico, <k unos cinco dcci­
metros <k largo desd• la cabeza huta el 
arranqu• d• la cola, qur por sí sola miel<: doo 
dedmttros próximamente; cabeza redonda, 
lengua muy ásptta, patas cortas, con cinco 
drdos rn las anteriores y cuatro en las polte­
riorrs, armados d• uilas fu•rtn. agudas, y 
qur ti animal putd• sacar o ftC.'OIIdtr a 
voluntad; p.Jaj• esprso, suave, de color blan­
co, gris, pardo, rojizo o negro. Es muy útil en 
las casas, r.r lo mucho qur ptrsígur a loo 
ratones. 11 • Bolso o talego en que se giW1Ia 
el dinero. 11 3. Dinero qu• se guarda en él. 11 
4. 1 nstrumento de hierro que sirw para 
agarrar fuertemente la mad•ra y traerla don­
de se pretende. Se usa para echar aros. a las 
cubas, y en el oficio <k portaventanero. 11 5. 
Máquina compuesta de un engranaje de 
piilón y cremallera, mn un trinquttt de 
seguridad, qur SÍJVe para levantar grandes 
pesos a poca altura. Tamhién se hatt con una 
tul'i'ca y un husillo. 11 6. lnstrum•nto que 
consta de seis o más garfios de acero. y 5m'Íll 
para JTCOD<X'er y el<aminar el alma <k loo 
cailonrs y d~má.• piezas de artillería. 11 7. 
Trampa para coger ratones. 118. V.~ 
ojo, pie, sopas, uva de pto. 11 9. r'll. y liun. 
l.adrón, ratero qur hurta con astucia y enga­
llo. 11 10. tig. y fam. Hombre sagaz, astuto. 11 
11. fig. y fam. Hombre nacido en Madrid. 11 
12. tig. y fam. V. mano, ojos de pto. 1113. 
Ar.et'nl. Oan7.a popular qut- !1t haila por una o 
dus .pan.:jas ron movimirntos rápidos. 11 14. 
A1gml. Musira que ammpaila..., baile.Ul5. 
Carp. Instrumento dr hierro o <k madera 
compuesto de dos planchas con un tomillo 
quf' permitt aproximar una a otra dt modo 
qu• quede fuertemente. sujeta la pieza qur se 
coge entre ambas. 11 16. ?_DDI. Se da estr 
nombre a todos los felidos en ~neral. 11 
cerval, o clavo. Especie de pto cuya <ola 
llega a 35 centímetros <k longitud; tiene la 
cabe-<a gruesa, con p<"los largos alrededor de 

CHAT, CHATTE Ua. fat]. n. (xu•; bas Jat. cattu.r). 
L t 1° Petit mammiftre familier a poil doux, aux yeux 

obloap et brülan~ a oreilles trianaolaires. V. Matou, et 
(flllft,) MiMt, aaiaou, misdari. Chat nolr, .,.1&, blt~~~c. Clult 
commun, cllst d~ puttlir~. Cluat 11116ora, .rlamols, perltlll. 
lA Cllatu, roman de Coleue. Le Chat botté, Mros d'un conte 
de Perrault. Les •riJfes, les mtnut11che.r du cltat. Le chal mttude 
(V. Miaou), ronronne. « Le.r chats pu.bsantl el dowt, orgueil 
de la lfUJi.ron » (BAUDEL.). « L 'ld~al du calme est dalu Ull 
clrat a.ssls » (RENARD). CMt sourider, tueur de Muril, de rat1. 
Pditl t'hats (V. Chatoa). Chal retourM d l'~tat IQUWJge. V. 
Hanc. Pe® de clult. Pelage,/ou,.,.ure du chat.- Loe. et prov. 
LA nult 10111 le1 chats MJnt gris : on confond les personnes. les 
choses clans l'obscurit6. - Quand le chllt n'est pas Id, les 
10urls dlutsnat: les subordonná s'emancipent quand le 
mattre est ab1e11t. - Cluzt ;chaudé cralnt 1' eau /rolde : une 
máaventure rend prudent A. l'exclb. - A bon chat bon rat: 
la d6fense, la ~plique vaut, vaudra l'attaque. t 2° Loe. fam. 
(Compar.). ~trr gourmand, c611n, caressant comme un clult. 
Adj. Elle esl cluJtte: dline. - T. d'affection. Mon chat, 
ma ¡ntite ciiiJtte. <> Jouer avec sD 11ictime comme un clult tn« 
"'" $011rls. - &re, Ylvre comme chien et chat: 6prouver de 
l'antipathie, de la haine l'un pour l'autre. - 8crire comme 
un chat: d'une mani6re illisible, d6sordonn6e. V. Griffmmer. 
- lfppeler• un c/IQ.t un chat.- C'tst de ID boullli,. pour les 
chats. - Toilette de cluJt: toilette sommaire. - (Fig.) lfl'Oir 
un cltat dlllu la gorge: &tre enrou6. - lfclreter chat en poclre, 
q,ns connaltre, sans examiner l'objet qu'on ~- -lln'y 
a pas un clrat : il n 'y a absolument penonne. « PM un chtlt 
tkuu les rues du •illage » (DAUD.). - 11 n'y a pas de quoi 
fouttter un claat: la faute, l'afl'aire est insianifiante; ne Rrite 
pas de punition. lfl'Oir d'autres chats d fouetter: d'autres 
aft'aires en ~. plus importantes. - Donner IQ langue au 
chat: s'avouer incapable de trouver une solution. <> Danse. 
Saut de clult : bond lat•ral. <> Langue d.. chat : biscuit. 
<> (Ei/ de chat : &late. t 3° Cclui qui poursuit les autres 
(6. un jeu): jeu de pounuite. CJuJt, clult prrch~. Jouer au chat 
pert"IW (ACAD.), d clult perch~. Crier « chat » en touchant celui 
qu'on pours111t. + 4° Zoo/. Mammif6re camivore (Filld~s) 
dont le chat (1°) est le type. Chatl sauvages. V. GuéDard9 

oeelot, aervlll. Chal-tlrro (mar1ay). - (Enfants) Un 61'08 
chat : un lion, un tiare. 

11. Fil. (XJn•, « machine de ¡uerre »). Yx. lnstrument A 
ariffes. V. Grappin. Mod. (anal.) Chat d neu,f queues: fouet 
• neuf lanieres. 

0 HOM. Chos, schah. 

ILUSTRACIÓN 2: a) Diccionario de autoridades ( 1739); b) PR ( 1971 ); e) DRAE ( 1984 ), y d) W3. 
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Lo primero que uno nota es que, desde el diccionario deAutoridlu:les 
(1739) para acá (y, como señala Alain Rey (1965a), los de Fureti~re y 
Richelet), el componente zoológico "objetivo" de la definición ha aumen­
tado en diversos grados: desde el simple enunciado de su identificador 
taxonómico hasta la observación que ofrece el W3 acerca de su posible 
origen en los gatos salvajes del Viejo Mundo; en cambio, se han conserva­
do los rasgos sencillos que permiten a todo hablante reconocer el gato 
como animal doméstico y mascota: el brillo de sus ojos, la lengua áspera 
-observación que parece ser exclusiva de los diccionarios de la Academia 
Española-, la variedad de su piel y su función de enemigo de los ratones 
"y otras sabandijas" en las casas. (Ya este último carácter, tan destacado 
en los diccionarios antiguos, se ve pospuesto en los modernos; de hecho, 
en el PR solamente se puede recuperar a partir de refranes y dichos como: 
"Quand le chat n'est pas la, les souris dansent", "a bon chat, bon rat" o 
"jouer avec sa victime comme un chat avec une souris"). 

En un primer análisis, podríamos suponer que las definiciones anti­
guas de gato y chat consistían en un conjunto de características "típicas" 
de los gatos, es decir, aquellas que un miembro de esas sociedades podía 
experimentar directamente al entrar en contacto con los gatos; las moder­
nas, en cambio, habrán agregado a aquellas características las que la 
zoología determina como necesarias y suficientes para que ciertos anima­
les se consideren gatos. Así lo piensa Alain Rey, quien ve las características 
típicas del gato para un hablante común como rasgos que se inscriben 
"daos les structures de la pensée commune et de I'experience phénom~­
nologique que refl~te le langage", en tanto que las que provienen de la 
zoología -de la ciencia- obedecen a que "la pensée scientifique, forte 
de son systeme hiérarchisé, cohérente et relativement simple, longtemps 
persuadée de son adécuation parfaite au réel, s'est imposée, a travers de 
maladroits intermédiaires, a la sémantique lexicographique" (Rey, 
1965a:77); podríamos entonces separar, dentro de los artículos lexicográ­
ficos correspondientes, las características, típicas para los hablantes, de un 
animal como el gato, de las que son importantes desde el punto de vista 
de la zoología. 

Podríamos decir que las propiedades de ser mamífero, carnívoro y 
félido el gato, parecen corresponder a la clase de propiedades necesarias 
y suficientes que requiere Carnap para que un gato sea identificado como 
tal en una clase extensional. En cambio las otras, que se veían como arbi­
trarias, que no conducirían ni a verdades ni a falsedades, no parecen ser 
gratuitas, sino que corresponden, al menos, a modos "fenomenológicos" 

semblables au lion" y de Richelet: "Animal tres connu, qui est ordinairement gris ou noir, 
gris et blanc, ou noir et blanc, qui a les yeux étincelants, qui est fin, qui vit de souris et de 
toute sorte de chair; qui hait les rats, les souris, les chiens, les aigles, les serpents et l'herbe 
qu'on appelle la rüe". 
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de concebir los gatos los hablantes de las comunidades lingüísticas inglesa, 
francesa e hispánica. 

Si esto es así, la definición moderna de diccionario reúne, por lo tanto, 
dos tipos de información: la de las propiedades de los objetos de acuerdo 
con concepciones "fenomenológicas" de ellos, y la de las propiedades 
"objetivas" de esos objetos, tal como han sido definidas por la ciencia 
correspondiente; en los casos del tigre y el gato, por la zoología.10 

1 

El filósofo angloamericano Hillary Putnam ha ofrecido una importante 
contribución a la explicación de este fenómeno de la lexicografía: para él, 
las propiedades "fenomenológicas" corresponden a estereotipos de los 
objetos (Putnam 1975), en tanto que las segundas, delimitadas por la 
ciencia, constituyen descripciones de la extensión de la clase de los objetos 
a la que se asocia el estereotipo. De acuerdo con este punto de vista la 
intensión -en este caso, el estereotipo- no determina la extensión de un 
término, sino que ambas solamente se relacionan por su común objeto; la 
intensión, en el sentido de Camap, desaparece de la teoría de Putnam y 
deja su lugar al estereotipo; éste ya no se verá, por lo tanto, como una 
intensión con vaguedad11 ni se le postula una relación inmediata y fáctica 
con el objeto que designa. 

De esta manera se podría reformular el sentido de una definición 
como la de W3, para proponer que, bajo el predominio de la ecuación 
sémica con ser (de ahí su extenso enciclopedismo) convierte su texto en 
una pareja, formada por la extensión del vocablo definido y el estereotipo 
(Putnam 1975:246). El verbo ser, que opera como relacionador entre la 

10 Véase la definición de tigre en el Petit Roben (PR) que, al agregar otras "propieda­
des" a la definición zoológica, como que caza de noche y es un "carnassier cruel", compro­
metería seriamente el carácter ontológico de la definición con ser, lo cual ya es una 
indicación de la existencia del otro tipo de ecuación sémica que habré de !liscutir en este 
trabajo. . TIGRE [tica(a)] n. m., TIGRESSE [tigus]. n. f. (1 16S; 

fém. ts46 [avant, une tigre]; la t. tigris, mot 11r., o. iranienne). 
t .Jo Vx. Nom des.f6tins a robe tachet6e (16opard, panthm, 
etc.) ou ray6e (V. Til!ri). t 2• Mod. Mammifere (Ft!lldis) de 
11rande taille, au pcla11e jaune roux ray6 de bandes naires 
transversales, f61in d' Asie et d'lndonésie. camassier cruel, 
qui chasse la nuit. Tigre royal ou du Bengqle. Tigresse avec 
ses petits. ú tigre feule, role, rauque. Chasse au tigre. Pt'au 
de tigre, utilisée comme tapis, descente de lit. t 3• Vx ou 
littir. (XVI"). Personne cruelle, impitoyable. « Tigre altért! 
de sang qui me défends les /armes » (CoRN.). Une tlgresse, 
une femme tres aaressive, tres jatouse. t 4• (Danse). Tigre, 
danseuse du corps de ballet, au-dessus du rat. t 5• (1680; 
par anal. d'aspect du tigre, t•). Puna/se tigre, ou tig•e du 
polrier, i&sec:te h6mip!Cre, aux élytres taches de brun, qui 
s'attaque_ aux fouilles du poirier. 

n Cf. Putnam 1975:265: "A word whose extension is ftxed socially and not individually 
is not the same thing as a word whose extension is vague/y ftxed individually". 
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entrada y la definición, tendrá que considerarse como manifestador, tanto 
de las características del estereotipo, como de las del objeto en sí. 

En otro trabajo (Lara 1990:29-32), sobre la base de postulados que ofrece 
la biología12 propongo que la memoria de un ser humano se forma me­
diante un paulatino proceso de integración de informaciones provenientes 
del exterior del individuo en conjuntos de datos de mayor complejidad; si 
eso es así para cada individuo, en el momento en que la memoria se 
manifiesta en el lenguaje, éste necesariamente se construye en un "espacio 
público", en el cual se comparten ciertos rasgos de significado de las 
palabras y se pierden todos aquellos que, siendo particulares a cada 
miembro de la comunidad, no logran superar el nivel del ruido informati­
vo y quedan sin una interpretación que los convierta en información social 
verdadera. Los elementos que componen el significado de una palabra, 
por lo tanto, no son efecto directo de la relación entre un hablante y un 
objeto, sino construcciones sociales, que desde su origen manifiestan una 
interpretación del objeto de acuerdo con el contexto social que resulte 
significativo para toda la sociedad. 

De acuerdo con esta interpretación -que creo no se contradice con 
el sentido de las propuestas de Putnam- un estereotipo será, por lo tanto, 
una idea o un concepto social, asociado a los objetos que representa. Las 
características atribuidas al objeto, que constituyen el estereotipo, serán 
las que resulten pertinentes en un momento determinado de la vida social; 
no necesarias y suficientes en el sentido de Carnap, sino solamente obli­
gatorias en la medida en que las necesidades de la comunicación lo 
estaelezcan (Putnam 1975:256). Y también en esa misma medida, no 
serán gratuitas, caprichosas, ni subjetivas, sino objetivas para esa sociedad 
determinada (Putnam 1975:251). 

Putnam sostiene que esas características del estereotipo obedecen 
a una "división del trabajo lingüístico" dentro de una sociedad (Put­
nam 1975:228): para muchos de sus individuos, la comprensión -que es 
el objetivo principal del lenguaje- se logra solamente con el estereoti­
po; el estereotipo es lo que debe aprenderse si se quiere hablar una 
lengua y referirse con ella al mundo. Para otros de sus individuos, cu­
ya función en la división del trabajo es avanzar en el conocimiento de 
los objetos del mundo, más allá del estereotipo y con las finalidades 
racionales que, en nuestras culturas, le toca cubrir a la ciencia, la compren­
sión solamente se perfeccionará al lograr establecer las características 
fácticas que, en cada estadio del desarrollo del conocimiento científico, se 

12 Particularmente Atlan 1979, Thom 1975 y Wildgen 1985. 
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consideren necesarias y suficientes para determinar la pertenencia de un 
objeto a una clase extensional; es decir, para identificarlo como tal y no 
otro. 

En consecuencia, de la idea de Putnam de que existe una "división 
del trabajo lingüístico", correspondiente a la división social del trabajo, 
se puede también inferir que la mezcla en un diccionario de estereoti­
pos de los objetos y definiciones extensionales, en su "impureza", como 
la juzga Alain Rey,13 es un efecto irremediable de la evolución particu­
lar que han tenido nuestras sociedades, pero, en vez de seguir conside­
rándolo como un caso de impureza o de mezcla, es preferible buscar una 
explicación unitaria, que haga justicia a la realidad y nos permita com­
prender adecuadamente las características y los objetivos de la lexico­
grafía contemporánea. Es decir, es necesario dejar de separar el este­
reotipo como conocimiento "directo" del hablante ajeno a la ciencia -lo 
que muchos lingüistas llaman "conocimiento precientífico"- del cono­
cimiento científico. Si se deja de ver el primero, por lo tanto, como 
efecto de una "naturalidad" del ser humano frente al mundo y el segundo 
como resultado de una "artificialidad" impuesta a su naturaleza por el 
desarrollo de la ciencia, 14 lo que ganaremos será una mejor teoría de la 
semántica y una mejor teoría del diccionario contemporáneo. La hipóte­
sis de Putnam, de que la diferencia solamente estriba en la división social 
del trabajo tiene la ventaja de que une ambas interpretaciones: es esa 
repartición social del trabajo y del conocimiento la que establece la 
separación del conocimiento científico de los objetos respecto de su 
conocimiento social compartido. Pero el conocimiento científico no se 
contrapone al conocimiento social, sino que constituye su avanzada; y una 
vez establecido el nuevo conocimiento, regresa a la sociedad a permear el 
conocimiento anterior y modificarlo (y modificarse a sí mismo, algo que 
suele molestar a algunos científicos). Así, podemos considerar que las 
definiciones antiguas de gato no obedecen a una naturalidad precientífica, 
sino que son producto de lo que el conocimiento racional podía producir 
en su época. lNo parece haber, en la definición de gato de Richelet, un 
espíritu taxonómico equivalente al moderno? lA qué si no a esa necesidad 
obedece tan larga lista de colores de la piel del gato y una lista tan 
aparentemente caprichosa como la de los gustos y disgustos del animal? 

13 Cf. Rey 1965b:70: "C'est au cours du xvme siecle, a travers les éditions succesives des 
jésuites de Trévoux, qui enrichissent le texte de Furetiere, et sur tout dans l'encyclopédie de 
Diderot et D'Aiembert, "dictionnaire raisonné", inspiré a la fois de Bayle (encyclopédiste 
pur) et de Chambers, que se fera le mélange impur de l'etude de la langue et de la description 
des choses, ou plut6t des concepts" (el subrayado es mío). 

14 En la historia de la semántica, este concepto del hombre natural, precientífico, que 
implica una división tajante de la ciencia en relación con el conocimiento social, ha dado 
lugar a varias ingenuidades, cuya crítica no se hizo esperar; Cf. Heger 1965. 
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IV 

Ahora habrá que preguntarse por la naturaleza del estereotipo.15 Putnam, 
como en general los filósofos, rechaza. la idea de que se trate de un hecho 
"mental"; lo considera una "teoría"16 del objeto: "There is somehow 
associated with the word 'tiger' a themy; not the actual theory we believe 
about tigers, which is very complex, but an oversimplified theory which 
describes a, so to speak, tiger stereotype ... There are a few facts about ... 
'tiger' ••• such that one can convey the use of ... 'tiger' by simply conveying 
those facts ••• this has the status of an empirical hypothesis. [ ... ]lf this 
hypothesis is right, then 1 think it is clear what the problem of the theory 
of meaning is, regardless of whether or not one chooses to call it 'theory 
of meaning'. The question is to explore and explain this empirical 
phenomenon" (P\Itnam 1982: 196). 

1 

Un estereotipo no es un conjunto de propiedades fácticas del objeto, 
obtenidas en alguna forma directamente de él mismo, sino una construc­
ción elaborada por la sociedad en su memoria. Se puede decir que es una 
abstracción, en la cual ciertas características perceptibles del objeto no se 
toman en cuenta y otras se destacan para formar el estereotipo. Conside­
remos otro ejemplo: hace aftos, la Academia Española (1956) definíapeiTO 
como "mamífero doméstico de la familia de Jos cánidos, de tamaño, forma 
y pelaje muy diversos, según las razas, pero siempre con la cola de menor 
longitud que las patas posteriores ... "; dada la dificultad de definir peiTO, la 
Academia Española buscó alguna característica que sirviera para diferen­
ciarlo de otros mamíferos domésticos, y aparentemente no pudo encon­
trar otra que la relación del tamafto de su cola con el de sus patas 
posteriores. La definieión dio lugar a un sinnúmero de censuras y burlas 
por parte de las sociedades hispánicas. Es probable que tal característica 
sea cierta, pero el error de la Academia consistió en no haber tomado en 
cuenta el estereotipo del perro para la sociedad, en el cual es más impor­
tante, por ejemplo, su ladrido o su mover la cola cuando está contento, que 
el tamafto de su cola, que ni es pertinente, ni sirve para considerar perros, 
por ejemplo, a tantos a los que las sociedades contemporáneas prefieren 
cortársela, como los boxers y los bulldogs . 

., Una definición de la noción de estereotipo en relación con la teoría estructuralista 
de la semántica puede verse en Lara 1990:195-213. 

16 Hay que tomar en cuenta que "theory" significa en inglés algo menos riguroso que 
en espaftol: lo que nosotros preferiríamos llamar "comprensión", "principio d.e explicación" 
o incluso "hipótesis". 
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El estereotipo de un objeto de conocimiento, por lo tanto, es ante todo 
pertinente ptUtJ U1Ul sociedtul. No es resultado de una selección arbitraria 
del lingüista o del lexicógrafo -como ocurría con las ideas de Camap y 
Quine antes referidas-, sino de la selección significativa que se opera en 
el espacio de la memoria social. 

Tan es as(, que hay estereotipos que son contradictorios con las caracte­
rísticas "reales" de los objetos -es decir, definidas por el conocimiento 
científico. Por ejemplo, todavía hoy, el PR y el DRA.E definen la estrella 
(Cf. Lára 1990: 195-212) en su primera acepción ~mo "cada uno de los 
innumerables cuerpos que brillan en la bóveda celeste, a excepción del Sol 
y la Luna". Para un miembro de las sociedades de las que tratamos, la 
distinción entre el Sol, la Luna y las estrellas es clara, a pesar de que la 
ciencia contemporánea sostiene, no solamente que el Sol es una estrella, 
sino además que es la estrella que mejor conocemos; de ahí la adecuación 
de las definiciones citadas al estado actual de nuestras sociedades.17 Sien­
do el estereotipo una conceptualización pertinente para la sociedad, como 
observa Putnam, no se puede presuponer que "any particular stereotype 
should be comct, or that the majority of our stereotypes remain correct 
forever. Unguistic obligatoriness is not supposed to be an index of unre­
visability or even of truth" (Putnam 1975:256). Pero no es lo mismo una 
correcci6n situada, fechada del estereotipo18 ni que un valor de verdad 
absoluta, como desearía cierta filosoffa, ni que una neutralidad total en 
relación con criterios de verdad relativos a cierto estado de la sociedad y 
del conocimiento (en este último punto discrepo, en consecuencia, de 
Putman). Hay una -..erdad en el estereotipo, pero su naturaleza es diferen­
te a la que postulan la ontología y la lógica. Se trata de una verdad socia~ 
de la que deriva su obligatoriedad. 

3 

Por último, puede suceder que un estereotipo ni siquiera esté formado por 
caracteñsticas correspondientes a algún rasgo ffsico del objeto, como es el 

17 En nuestro Diccionario básico del espDiJol de Máico (1986) alteramos ya el orden de 
acepciones del artfc:ulo correspondiente para ofrecer como estereotipo la defmición cientí­
flC& de la estrello, obedeciendo al hecho de que el conoclmiento científico de ese cuerpo 
celeste ya permeó a las generaciones jóvenes de la sociedad. El significado tradicional, como 
el del PR y el DRAE, pasó a la segunda acepción. 

18 Si todos los dia:ionarios asumieran esta característica de la definición por estereotipos, 
su valor etnográfico y, en consecuencia, su riqueza interpretativa, crecería notablemente. 
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caso de las anotaciones de los diccionarios acerca de la "crueldad sangui­
naria" del tigre. Ni fisica ni etológicamente puede considerarse cruel y 
sanguinario a un tigre; solamente puede mirárselo así desde una valora­
ción estrictamente humana, que le imputa comportamientos morales 
como parte de su naturaleza; pero estas imputaciones, por determinar el 
estereotipo, tienen valor normativo (Put11am 1975:251) para la socie­
dad: determinan lo que es inteligible en la comunicación, a pesar de la 
existencia del conocimiento científico, con lo cual incluso los especialistas 
en zoología tienen que asumir el significado que circula socialmente en sus 
propias expresiones verbales. 

La teoría del estereotipo, en consecuencia, sobre la base de una 
interpretación del pensamiento de Putnam, ofrece tres notas fundamen­
tales de sus características: el estereotipo es pertinente para una sociedad; 
su corrección o su veracidad no es absoluta, sino situada o fechada; y llega 
a tener valor normativo para esa sociedad. 

V 

La interpretación del contenido de una definición lexicográfica desde el 
punto de vista de la teoría del estereotipo parece más adecuada a los 
hechos que la que se basa en una definición intensional. Más adecuada 
tanto desde el punto de vista de la discusión filosófica iniciada por Camap, 
como desde el punto de vista de lo que sabe el conjunto de los miembros 
de una comunidad lingüística. Si es así como ha de interpretarse la defini­
ción lexicográfica, entonces la ecuación sémica con ser como relacionador 
entre la entrada y la definición, en cuanto establece una relación de 
carácter ontológico, presenta una dificultad insalvable: una predicación 
ontológica no puede estar sujeta a una veracidad social limitada y relativa, 
como sucede con los estereotipos. Por lo contrario, cada vez que se 
pregunte qué es un objeto, habrá que dar una definición intensional de la 
clase a la que pertenezca y, en donde sea posible, una definición extensio­
nal. Si el artículo lexicográfico del W3 se interpreta con esa ecuación 
sémica, su definición quedará irremediablemente partida en dos: una 
parte identifica al objeto y establece las condiciones necesarias y suficien­
tes para que cierto individuo forme parte de su clase intensional, y otra 
parte accede a la presentación del estereotipo, que es ·la identificación 
social pertinente del objeto. Incluso, como señala Alain Rey (op. cit.), un 
diccionario de esa clase tenderá a ser cada vez más un conjunto de explica­
ciones científicas (zoológicas, botánicas, químicas, etcétera), que una obra 
lexicográfica homogénea; es decir, se convertirá en una enciclopedia.19 La 

19 Sobre la distinción entre diccionarios y enciclopedias, véase Lara 1990:213-231. Allí 
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ecuación sémica con ser es, por lo tanto, una ecuación característica del 
artículo enciclopédico. 

VI 

Que el estereotipo sea una abstracción, una construcción "mental", una 
"hipótesis empírica" o incluso una "teoría" de un objeto -con lo que de 
"mentales" tienen esos términos- es secundario frente a su concreción 
empírica. Hasta ahora he venido tratando de demostrar esa concreción del 
estereotipo sobre la base de una inspección de artículos lexicográficos 
escogidos, como representantes comunes de la práctica tradicional de la 
lexicografía, y bajo la consideración de que los diccionarios existentes son 
fenómenos lingüísticos notables y no simples conglomerados gratuitos y 
utilitarios de hechos lingüísticos aislados e inconexos. Esa inspección se ha 
visto sostenida por el pensamiento de Hillary Putnam y con su ayuda he 
tratado de desarrollar la argumentación teórica necesaria. Aunque las 
dimensiones de este trabajo ya no me permiten alargar lo suficiente mis 
argumentos, no quiero soslayar el aporte de otro conjunto importante de 
investigaciones, que parten de los experimentos de la psicóloga Eleanor 
Rosch (1977) y han llegado a incorporarse en la tendencia lingüística 
contemporánea llamada "lingüística cognoscitiva". 

1 

Lo que Rosch y sus seguidores han demostrado sobre la base de experi­
mentos en comunidades lingüísticas diversas es la existencia de procedi­
mientos cognoscitivos universales que aplican los seres humanos a su 
conocimiento del mundo que los rodea. Las configuraciones resultantes 
de esos procedimientos son lo que llama prototipos (véase el libro de John 
R. Taylor, 1989, paniuna discusión y una síntesis de lo logrado). 

Tanto para objetos del mundo natural, como pueden ser los árboles, 
los animales, las montañas; como para objetos de la cultura, como los 
recipientes y los muebles; como también para objetos abstractos, como las 
figuras geométricas y los números, Rosch y sus seguidores han venido 
demostrando que existen procedimientos cognoscitivos por los cuales los 
humanos categorizamos y clasificamos los objetos en configuraciones que 
yo he llamado, con Putnam, estereotipos, pero que ella prefiere designar 
como prototipos. 

he caracterizado al W3 precisamente como un "diccionario enciclopédico". El hecho de que 
acostumbre iniciar la definición con un articulo definido o indefinido (cf. § 1.1) refuerza la 
interpretación de la ecuación sémica con ser (to be) y no con significar (to mean). 
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Hay que hacer la salvedad de que la teoría del prototipo de Rosch 
atiende fundamentalmente a la existencia de procedimientos cognosciti­
vos naturales y no al papel que juega la sociedad en su consolidación y su 
transmisión. La lexicografía en cambio, una disciplina radicalmente social, 
plasma los resultados de esos procedimientos en la lengua compartida por 
todos los miembros de la sociedad, aunque no haya dado lugar, hasta 
ahora, a la explicación teórica necesaria. 

2 

Para la tradición lingüística europea, estos esquemas de objetos con los 
que opera la lengua, estos estereotipos o prototipos, estas abstracciones 
cognoscitivas del orden de la gestalt, han sido, desde que se implantó la 
enseñanza saussureana, significados. Basta considerar el ya clásico Be­
griffssystem als Grundlage für die Lexikographie de Rudolph Hallig y Wal­
ther von Wartburg (1963) para reconocer en la ruta seguida por el pensa­
miento estructuralista -fundador de la semántica contemporánea- una 
serie de plantamientos semejantes a los que he venido ofreciendo. Sin 
embargo, aunque los planteamiento sean semejantes, la teoría binarista, 
atomista y estrechamente aristotélica de la semántica estructuralista no 
podía formular una noción como la del estereotipo sin desvirtuarse total­
mente. De ahí la necesidad de un planteamiento nuevo, que recoja la 
experiencia obtenida y la incorpore en una teoría del estereotipo. 

3 

Como señalé al principio de este trabajo, la segunda interpretación posi­
ble de la ecuación sémica del artículo lexicográfico propone que se trata 
de una relación de significación que mediatiza la relación entre la palabra 
y su referente del mundo real. El significado ha sido siempre una abstrac­
ción, una configuración o un esquema formado por elementos significati­
vos y pertinentes para reconocer un objeto en una comunidad lingüística 
específica. Que la semántica estructural haya adjudicado a esos elementos 
un carácter sistemático autocontenido, ajeno a la realidad que designan; 
que los haya visto como rasgos significativos mínimos y binarios; y que de 
esa manera haya clausurado toda relación efectiva con los mecanismos de 
aprehensión de la realidad de los seres humanos, es un hecho de interpre­
tación teórica. Pero si ahora se reconsideran los elementos constituyentes 
del significado de acuerdo con las concepciones cognoscitivas contempo­
ráneas, no es difícil llegar a la conclusión de que el significado de un 
vocablo es su estereotipo, constituido con el concurso de dos dimensiones 
del conocimiento: la que proviene de nuestra naturaleza congnoscitiva 
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(los sentidos y los medios neurológicos de los que dispongamos para 
organizar los datos de los sentidos) y la que proviene de nuestra naturaleza 
social (el aprendizaje de la manera de interpretar nuestro conocimiento 
en nuestro medio social y los medios de que aprendemos a disponer para 
comunicarnos inteligiblemente con los demás miembros de nuestra socie­
dad). Se podría decir: la dimensión prototípica y la dimensión estereotípi­
ca. Sólo que en realidad prototipo y estereotipo, tal como los proponen 
Rosch y Putnam son dos versiones parciales del mismo fenómeno: la 
formación del significado en una lengua real y para una comunidad 
lingüística específica. 

Si se releen los ejemplos citados de tigre y gato suponiendo que la 
ecuación sémica relaciona la entrada con la definición lexicográfica con 
significar, la cuestión ya no será qué es un tigre o un gato, sino qué significa 
tigre o gato. Los efectos de esta segunda interpretación no se hacen 
esperar: ya no será cuestión de deslindar propiedades de los tigres y los 
gatos, sino de explicar lo que los hablantes de cada lengua entienden por 
los signos tigre y gato. Ahora sí, que el gato cace ratones, le reluzcan los 
ojos en la oscuridadt etcétera, o que el tigre, además de tener la piel 
rayada, sea carnívoro y además sanguinario, no podrá interpretarse como 
si cada una de esas características fuera una propiedad intensional de las 
clases de esos animales, sino como sus características estereotípicas; es 
decir, como aquellos elementos que dan sentido a la comprensión social 
de los tigres y los gatos. Igualmente, que las estrellas se distingan del Sol 
deja de ser un error de carácter científico (y ontológico), o una falsedad, 
para explicar qué significan Sol y estrella para una comunidad lingüística. 

La lectura del diccionario recupera en esa forma su armonía, y la 
peculiaridad significativa del diccionario se destaca. No habrá mezcla de 
conocimiento precientífico o natural y conocimiento científico, sino la 
unidad del conocimiento social de los objetos, manifiesta en su significado. 

VII 

La interpretación de la ecuación sémica con significar no implica la pérdi­
da del contacto, o la pérdida de la relación con el objeto significado, sino 
que solamente la mediatiza, destacando, precisamente, esa construcción 
social que llamamos estereotipo; de ahí también que la predicación con 
significar en el artículo lexicográfico pueda extenderse a la descripción de 
la extensión de uu término, como sucede con las indicaciones zoológicas 
en los ejemplos de tigre y gato. Porque el diccionario es un instrumento de 
conocimiento que opera sobre la lengua, no le es posible hacer abstracción 
de la objetividad científica contemporánea y reducirse al registro de 
estereotipos, en los muchísimos casos en los que las palabras tienen 
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referentes que atraen al espíritu de investigación científica; el lector del 
diccionario se sentiría defraudado si del tigre solamente se le diera su 
estereotipo y no su clasificación zoológica, así como no acepta hoy en día 
que el Sol no se defina como estrella. La evolución de nuestras sociedades 
se dirige por la racionalidad de sus conocimientos y esta racionalidad exige 
que el conocimiento científico pase a formar parte de la definición lexico­
gráfica de una palabra. 

De manera concomitante, un diccionario que solamente atendiera al 
conocimiento objetivo científico de los objetos y no a los estereotipos que 
organizan la comunicación, dejaría de tomar en cuenta la naturaleza del 
lenguaje y vería a tal punto empobrecido su vehículo de expresión -la 
lengua natural, pese a todo- que su propia organización caería pulveri­
zada en un conjunto inconexo de términos, unos distintos, otros semejan­
tes, cuyo poder evocador y, por lo tanto, significativo, desaparecería. Cada 
término sería un término cuya extensión estuviera determinada por una 
teoría científica y, por lo tanto, la comunicación humana y aun científica, 
se vería segmentada en pequeños lenguajes teóricos inconmensurables 
entre sí. Por eso Putnam afirma que, si un hablante aprende la palabra 
electricidad, por ejemplo, y con ella su significado estereotípico, que la 
define por sus manifestaciones naturales, como el rayo y sus ~fectos, como 
las chispas, la luz artificial, etcétera, está en posesión de su significado, 
independientemente de la extensión que tenga el término: "lf a number 
of speakers use the word 'electricity' to refer to electricity, and, in addition, 
they have the standard sort of associations with the word - that it refers 
to a magnitude which can move or flow- then 1 suggest, the question of 
whether it has 'the same meaning' in their various idiolects simply does not 
.arise" (Putnam 1982:201). Esta capacidad de permitir la comprensión 
entre hablantes convierte, según Putnam, a un término así en un "término 
transteórico" (1982:202) que, por lo tanto, va más allá de las determina­
ciones particulares a una teoría de la extensión de un término y se 
convierte en una de las ventajas constitutivas de la lengua natural. 

El estereotipo, por lo tanto, tiene una objetividad característica en el 
orden social; no procede de un contacto inmediato y ajeno a los datos de 
los sentidos con los objetos, ni sus propiedades se fijan de una vez para 
siempre; su objetividad es relativa a la sociedad y al tiempo en que ocurre 
y se fija a partir de la pertinencia de ciertos rasgos de los objetos que 
resultan "reales" para esa sociedad en ese momento determinado. Vendrá 
después el en.foque científico a revisar esa objetividad y a someterla a 
prueba, al punto de contradecir al estereotipo o, simplemente, corregirlo. 
Pero tales situaciones se darán siempre bajo condiciones propias de una 
inteligibilidad social y no de la pura racionalidad científica; por eso los 
hablantes de las lenguas que hemos estado tratando siguen diciendo que 
"el Sol sale y se pone", "se leve et se couche", "rises and falls", aunque la 
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explicación científica nos asegure que el Sol está quieto, para cualquier 
efecto de importancia en nuestro sistema solar, y es la Tierra la que se 
mueve. Toca al diccionario explicar los estereotipos correspondientes de 
la salida y la puesta del Sol. El astrónomo, como hablante y miembro de 
estas sociedades, sigue utilizando este lenguaje; su lengua materna. 
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LAS VARIACIONES DE SENTIDO, LOS SUJETOS 
Y EL UNIVERSO DEL DISCURSO 

Ubicación del estudio de las variaciones 

JOSEFINA GARCíA FAJARDO 
El Colegio de México 

Ante las cadenas de sonidos del habla, a las que podemos concederles el 
estatus de realidad física externa a nuestro organismo, se formula la 
existencia de unos principios.1 Estos permitirían explicar las regularidades 
estructurales -observables intersubjetivamente- de dichas cadenas de 
sonidos. Desde esta óptica, la intersubjetividad y la capacidad de expli­
cación han sido la piedra de toque para conceder el estatus de realidad: 
algo es real si es objeto de observación intersubjetiva; o, mejor dicho, se 
supone que algo ocupa el lugar de objeto de observación si de ello se 
obtienen descripciones aceptables intersubjetivamente; y algo es real, 
también, si parece necesario para explicar la existencia de lo observable 
intersubjetivamente. 2 

Así, resulta que una realidad, la aceptada porque se ha mostrado 
necesaria para explicar las cadenas observables de sonidos, se convierte en 
el centro de la investigación, dentro del área de estudios destinados a 
conocer la realidad interna del humano. Las formas y sus estructuras en 
las cadenas de sonido se convierten en datos a partir de ·los cuales se 
construye la formalización de los mecanismos que -según pretende­
mos- generan dichas formas. De manera paralela, los "contenidos" de 
las cadenas de sonido y las estructuras de estos "contenidos", obtenidos a 
partir de la observación de los contextos de uso, una vez aceptados como 
realidad por el consenso intersubjetiva, resultan ser los datos para llegar 

t La formulación de principios subyacentes al habla se ha propuesto desde distintas 
concepciones; podemos encontrarla, por ejemplo, en Wilhelm von Humboldt. En el marco 
de la lingülstica formal, Noam Chomsky propone unos "principios" y "parámetros". 

2 En los estudios formales de sintaxis, por ejemplo, se supone una intersubjetividad en 
el criterio de gramaticalidad, para delimitar las estructuras lingüfstic;as de los objetos 
observables y predecibles. Y a la construcción teórica llamada "gramática" se le concibe 
como la contraparte formal de una realidad de conocimiento inconsciente. 

231 
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a conocer los mecanismos humanos mediante los cuales utilizamos las 
formas con los valores de contenido que les adjudicamos. 

Al entrar al mundo de los contenidos, lo central en la obtención de los 
datos resulta ser la descripción de los significados. Sabemos muy bien que 
estos significados varían, para una misma forma, de un contexto de uso a 
otro. Aun si nuestro objeto central de investigación es la realidad interna 
del humano, y buscamos unos priqcipios generales que subyacen a los 
mecanismos mediante los cuales se producen las variaciones, es de espe­
rarse que los principios que se propongan estén basados en estudios que 
tomen en cuenta la variación de significados que las formas exhiben. En 
este sentido, las propuestas tenderán a mostrar su adecuación empírica. 

Ahora bien, ¿cómo describir variaciones de significado posiblemente 
-y deseablemente, diría yo- infinitas? Supongo que mis posibilidades 
para clasificar las variaciones pueden ser distintas de las de otro observa­
dor, con otra visión del mundo. Sin embargo, puedo exponer, a los ojos de 
mi interlocutor, mi clasificación de variaciones, e intentar explicitar tam­
bién, en mi formulación de mecanismos de significado, los factores que 
produzcan las variaciones. Si el interlocutor acepta mi clasificación, podrá, 
quizá, discutir la adecuación de los principios propuestos; si no la acepta, 
podrá, si asf lo desea, proponer modificaciones a mi clasificación, con 
miras a obtener también modificaciones en los principios propuestos. 3 

Dicho en pocas palabras: se requiere un modelo de interpretación de 
significados que contemple la producción de variaciones, para poder 
emitir un juicio sobre la adecuación de las propuestas que se hagan sobre 
principios generales de significado. 

3 Por supuesto, las propuestas de modificación de una clasificación que no estén hechas 
con el fin de descubrir los principios generales de la significación, podrán o no ser produc­
tivas para tal empresa. Sin embargo, me parece que las descripciones de significados 
elaboradas a partir de análisis del lenguaje que persiguen otros objetivos resultan una fuente 
sumamente rica para el estudio de las variaciones significativas con miras a desenmaraftar 
los principios generales de los mecanismos de la significación. Así, las investigaciones que 
tienen como objetivo lograr una toma de conciencia -dirigida ésta a distintos ámbitos, con 
sus respectivos estudios- o que tienen como objetivo el estudio de la creación estética, o 
las identifJCaciones del sujeto -también en sus distintos ámbitos- constituyen puertas de 
entrada al mundo de las variaciones de significado. Y, por supuesto, es de esperarse que 
nuestras descripciones de los mecanismos de la significación resulten, por lo menos, 
compatibles con los principios descubiertos en los otros enfoques. 

"Me refiero tanto a las variaciones que una misma forma puede tener al ser utilizada 
en distintos contextos enunciatiVos, como a las distintas dimensiones de significación que 
una forma puede tener en un solo contexto, como serían el significado explícito y sus 
ambigOedades estructurales, asi como las presuposiciones, los valores ilocutÍYQll, las impli­
caturas, o los signifJCados que se obtienen de la función simbólica que adquiere un rasgo 
conceptual o algún otro elemento lingüístico; es decir, me refiero a esa creatividad de la 
lengua que se observa en las dimensiones del significado (véase J. Garcia Fajardo, "Distin­
tas dimensiones de la significación"; ponencia presentada en el "11 Coloquio Mauricio 
Swadesh" (1990), programada para publicarse en las actas correspondientes). 
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Por otra parte, la necesidad de trabajar sobre modelos que anticipen 
las variaciones de significado, me parece que responde al estudio de algo 
que es peculiar del ser humano: la creatividad que significa una modifica­
ción en el espíritu ...,.llámese "entendimiento", "emoción", "juicio", "críti­
ca", "toma de conciencia"-; creatividad que la lengua misma produce, en 
sí misma. Por supuesto que esta creatividad no se restringe a la suma de 
cadenas de sonidos ni a la incrustación de unas dentro de otras, sino que 
llega al contenido que de ellas se interpreta. Debido a esta amalgama -no 
petrificada- de formas y contenidos, podemos tener acceso al estudio de 
la creatividad que imprime su huella en el espíritu: la creatividad de 
significados; es decir la creatividad que llega al conocimiento, a la t.oma de 
conciencia, a la emoción estética, que conduce a la acción humana, lo que 
hace que la lengua pueda caracterizar al humano. La posibilidad de 
consenso intersubjetiva en la descripción de formas relacionadas con 
valores de uso es la puerta de entrada al análisis de la creatividad de 
significados. 

Es a esta creatividad que dirigimos nuestra atención cuando intenta­
mos describir los distintos valores que una frase tiene en diferentes con­
textos. Si sólo aceptásemos, como propio del uso cotidiano de la lengua, 
lo que tradicionalmente se ha llamado "significado literal", sería como 
engañamos a nosotros mismos intentando creer que actuamos lingüística­
mente como si fuésemos máquinas que combinan elementos.5 

En la labor de construir un modelo de la significación que tome en 
cuenta las variaciones de significado, surge la necesidad de describir el 
universo del discurso, en el cual interpretamos nuestras expresiones. El 
objetivo, en este punto del camino, consiste en lograr que el universo del 
discurso que nuestro modelo incorpore nos permita llegar tanto a las 
variaciones del contenido explícito de las expresiones, como a sus signifi­
caciones no explícitas. En la medida en que un modelo considere las 
diferencias de sentido, requerirá una concepción rica de universo del 
discurso. 

CREER qw ••. (los sujetos y las varlaclonest 

A mi juicio, muchos de los problemas que aparecen recurrentemente al 
interior de los estudios de semántica formal seguirán discutiéndose sin 

s Este comentario no implica que la tarea de describir los significados llanos de 
distintas estructuras sintácticas deba relegarse, puesto que éstos juegan un papel en el uso, 
y central en la cadena de creaciones de significado. 

6 Tuve la oportunidad de discutir una versión previa de este apartado con mis colegas 
del seminario "Módulo de representaciones semánticas", del proyecto "Modelos cognosci­
tivos de la mente" (U.N.A.M.). Agradezco su entusiasmo y sus interesantes sugerencias. En 
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avanzar en el cuestionamiento, a menos de que se consideren seriamente 
las variaciones de significado. Tal es el caso de las llamada "actitudes 
proposicionales", como las que se exhiben en las construcciones subordi­
nadas con verbos de creencia. La diferencia de sentido y la identificación 
del sujeto parecen borrarse cuando, en las discusiones, se llega a afirmar 
que "Fulano cree que P" y "Fulano cree que Q", desde una visión omnis­
ciente, son derivables una de la otra, siempre que P y Q, desde esa visión, 
tengan, por definición en un modelo formal, el mismo sentido, aunque 
para Fulano no sea así. Al respecto, Barbara H. Partee señala la inade­
cuación del tratamiento de las actitudes proposicionales en la semántica 
de Montague, aun si imaginásemos que se trata de un modelo para seres 
omniscientes, a menos de que ios sujetos de los verbos de creencia se 
refiriesen también a seres omniscientes. 7 Esta precisión que hace ella al 
planteamiento del problema corresponde al marco de relativización que 
propongo en el análisis que sigue. Antes de referimos al punto central de 
los planteamientos de esta línea de investigación, consideremos un aspec­
to del significado del verbo creer. 

Nuestro verbo español creer parece implicar un distanciamiento entre 
el sujeto y el contenido del complemento introducido por que. Veamos 
algunos casos. 

l. Creo que ya llegó Julio 
2. Creo que dejé mi bolsa en el mostrador 
3. Creo que el director de esta película es Ettore Scola 

Las oraciones anteriores parecen expresar inseguridad, por parte del 
individuo referido en el sujeto gramatical,8 con respecto a la verdad del 
contenido de la subordinada. Expresión de inseguridad que desaparece en: 

4. Ya llegó Julio 
5. Dejé mi bolsa en el mostrador 
6. El director de esta película es Ettore Scola 

Consideremos ahora otras oraciones, con la misma estructura, pero 
en tercera persona: 

particular, la rigurosa lectura de Lourdes Valdivia (corresponsable del proyecto arriba 
referido) r la agudeza de sus comentarios me han enfrentado a la necesidad de especificar 
algunos puntos clave del planteamiento de los problemas que aquí presento. 

7 Véase B. H. Partee, "Belief-sentences and the limits of semantics", en S. Peters and 
E. Saarinen (eds.),Processes, beliefs, and questions. Reidel. Dordrecht, 1982; 87-106. 

sa ~uien, en adelante, llamaré simplemente: "el sujeto gramaticar•, para abreviar. 
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7. Sonia cree que ya llegó Julio 
8. Sonia cree que dejé mi bolsa en el mostrador 
9. Sonia cree que el director de esa película es Ettore Scola 

Resulta que puedo utilizar estas oraciones, en tercera persona, en dos 
tipos distintos de situación.9 En uno, puedo expresar, con ellas, que Sonia 
(el sujeto gramatical) no tiene plena seguridad de la verdad del contenido 
de las subordinadas. En este caso, podría muy bien agregar, respectiva­
mente, para cada oración, lo siguiente: 

1' . ••• porque vio luz en su cubículo; pero no está segura. 
8' .... porque no recuerda habérmela visto al salir de la tienda. 
9' .... por la manera de relativizar las relaciones personales desde distintas 

visiones del mundo. Va a consultarlo en el programa. 

En esta interpretación, el sujeto de la enunciación -'yo'- no se 
compromete con la verdad de las subordinadas de creer. 

Puedo, además, utilizar las tres oraciones originales (7-9), sin los 
agregados, en otro tipo de situación; en uno en el que expreso que Sonia 
está convencida de lo predicado en la subordinada -no tiene inseguridad 
al respecto-. Sin embargo, en este caso, yo, como sujeto enunciador, 
estaría rechazando como real la creencia del individuo referido en el 
sujeto gramatical -Sonia-; es decir que aquí niego la verdad de la 
creencia de Sonia. La interpretación de las oraciones correspondiente a 
esta situación sería congruente con los siguientes agregados: 

7" .... no sabe que llega mañana. 
8" .... no pude alcanzarla para decirle que estaba en el coche. 
9" .... no sé quién la informó mal. 

La prime'ra interpretación de las construcciones con tercera persona 
gramatical (7 a 9) corresponde a la interpretación de las construcciones 
con primera persona gramatical (1 a 3), con respecto a la inseguridad, por 
parte del sujeto gramatical, en la verdad del contenido de la subordinada. 
La' segunda interpretación de 7 a 9 es distinta de la interpretación de 1 a 
3, con respecto al mismo punto. Sin embargo, en los dos tipos de interpre­
tación hay un distanciamiento en el compromiso de la veracidad entre un 
sujeto y el contenido del complemento introducido por que. En un caso 

9 La ambigüedad que discuto aquí es distinta de las lecturas de-dicto y de-re que 
aparecen en casos como: "Josefina cree que la Octava Sinfonía de Beethoven es la Séptima 
Sinfonía de Beethoven", y las lecturas metalingüística y no metalingüística que Johnson­
Laird presenta con ejemplos como: "My friend thinks that transvestites are monks" ("For­
mal semantics and the psychology of meaning". En S. Peters y E. Saarinen (eds.), op cit. 
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-oraciones de 1 a 3 y primera interpretación de oraciones de 7 a 9- se 
trata de un distanciamiento del sujeto gramatical (el que hemos traducido 
como 'inseguridad'}¡ del sujeto de la enunciación (porque coincide con el 
gramatical de 1 a 3,1 distanciamiento que, de 7 a 9 hemos traducido como 
'ausencia <le compromiso con la veracidad') y en el otro caso -segunda 
interpretación de oraciones de 7 a 9-, sólo del sujeto de la enunciación 
(que tradujimos como 'negación de la verdad').11 

Sólo en una de estas dos interpretaciones de tercera persona resulta­
ría adecuado decir que lo predicado en la subordinada del verbo creer 
obtiene el valor ''verdadero" en el mundo de creencias del sujeto grama­
tical; en este caso, además, en el mundo de creencias del sujeto de la 
enunciación resultaría -quizá- falso el contenido de la subordinada. En 
la otra interpretación de tercera persona, no aparecería como un hecho el 
contenido de la subordinada, puesto que se está expresando que el sujeto 
gramatical no tiene certeza con respecto a a realidad de ese contenido, y 
que el sujeto de la enunciación no se compromete con su veracidad. En las 
construcciones de primera persona, tampoco podría aparecer como un 
hecho el contenido de la subordinada. 

Por consiguiente, el valor veritativo del contenido de la subordinada 
de creer no requiere relativizarse sólo con respecto a un mundo conside­
rado como el real -que suele interpretarse como el mundo desde el cual 
se hace la enunciación-, 12 sino con respecto a dos tipos de sujetos: el 
gramatical y el de la enunciación.13 

10 Estoy considerando las interpretaciones que tendrían las oraciones de 1 a 3 fuera de 
un contexto de cita y de un acto de habla del tipo de la ironía (casos en los que los dos sujetos 
podrían ser distintos). 

u Quizá un caso de primera persona que podría ser semejante a la segunda interpre­
tación de las construcciones de tercera·persona sería: 

Creo en un sentido teleológico de la humanidad. Pero estoy consciente de que 
se trata de una creencia. 

Se trata de una construcción sintáctica distinta de nuestro objeto de análisis, por lo que 
es de esperarse que presente alguna diferencia de sentido con respecto a las oraciones 
subordinadas del vemo creer, introducidas por que. La oración de creencia en .primera 
persona, en esta estructura (creo en + frase nominal) parece que corresponde a una actitud 
epistémica tal que obtendría el valor "verdadero" en el mundo de creencias del sujeto. La 
oración adversativa hace explícito un distanciamiento del sujeto de la enunciación, en 
relación al contenido del complemento del verbo creer introducido por en; distanciamiento 
que no llega a la negación -espero, en aras de "la salud"-, sino que me parece más bien 
una susi>ensión del compromiso de veracidad con respecto a dicho contenido. 

12 Este sería el mundo que aparecería en el índice desde el cual se hace la interpreta­
ción de una expresión en la semántica propuesta por Richard Montague en "The proper 
treatment of quantification in ordinary English" (en R. Thomason ( ed;), Formal philosophy: 
se/ected papen of Richard Montague. Y ale University Press. New Haven, 1974). 

13 Es en este punto del análisis que veo una correspondencia con el replanteamiento 
del problema que hace Bárbara H. Partee, cuando señala que el modelo de los mundos 
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Además, no siempre se encontrará, en el mundo de creencias de los 
dos sujetos, la representación de un hecho que conduzca a la verdad del 
contenido de la subordinada; y, en algunas ocasiones, esa representación 
ni siquiera conducirá a un valor veritativo determinado (verdadero o 
falso ).14 El contenido de la subordinada requiere relacionarse con el sujeto 
gramatical, como un estado real, y, a la vez, como una falsedad con el 
sujeto de la enunciación (segunda interpretación de 7 a 9); mediante una 
tendencia, por parte de los dos sujetos, a aceptarlo como un estado real 
(interpretación de 1 a 3); como una tendencia, también, a aceptarlo como 
un estado real, por parte del sujeto gramatical, y, a la vez, como una 
ausencia en el compromiso de veracidad por parte del sujeto de la enun­
ciación (primera interpretación de 7 a 9). 

En el siguiente cuadro esquematizo las interpretaciones de las oracio­
nes consideradas hasta el momento (la flecha representa tendencia, V: 
verdad; F: falsedad y S: suspensión del compromiso de veracidad). 

SUJEI'O GRAMATICAL 
SUJEI'O DB lA ENUNCIACIÓN 

1-3 
-+V 
-+V 

7-9(1) 
-+V 

S 

7-9(11) 
V 
plS 

Según estos datos, los enuncidos que tienen la estructura "Fulano cree 
que P" reportan tres casos distintos de actitudes proposicionales ("S" 
resulta un bloqueo para el reporte de la actitud proposicional). 

Centrémonos ahora en los casos de tercera persona. 
10. Jugurta cree que el cerco de los romanos demostrará que los 

numantinos están en un error al no renunciar a sus principios. 
11. Jugurta cree que el poder comercial y guerrero vale más que la 

cultura. 
Supongamos que la jerarquía de valores aludida en 11 es la base 

necesaria para creer lo aludido en 10, dada la situación del cerco de 

po11bles de Montague correspondería a la competencia de seres omniscientes, siempre y 
cuando los sujetos (se refiere a lol sujetos gramaticales) de las oraciones de creencia se 
refiriesen tambi6n a seres omniscientes. Desde la visión de la polifonía de Oswald Ducrot 
(por ejemplo en lA dire «k di/. Les Editions de Minuit. París, 1984), esto corresponde a 
decir que no sólo el sujeto de la enunciación necesitaría ser omnisciente, sino también el 
sujeto gramatical de la oración. Y esto est4 seftalando claramente una de las necesidades de 
modificación del modelo: la consideración de los sujetos, desde los cuales se puedan 
relativizar los significados. 

14 Esto no implica que sea imposible encontrar una manera de representar las situacio­
nes que bañan verdadera la oración compleja (que incluye a la subordinada). 

15 Es de suP,Oncrse que la suspensión en el compromiso de veracidad, por parte del 
sujeto de la enunciación, conduce a interpretar que éste considera falsp el contenido de la 
subordinada, bajo la interpretación de que para el sujeto gramatical es verdadero. En esta 
descripción, sólo estoy tratando de esquematizar las interpretaciones, no estoy describiendo 
los mecanismos mediante los cuales se llega a ellas. 
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Numancia; por lo que puede plantearse la interrogante de si 10 implica 
11.16 En este caso, lo que estaría en discusión seria si predicar que alguien 
cree que Q implica afirmar que ese alguien reconoce como suya la creencia 
de que Q, o si esta construcción no tiene tal implicación de conciencia. Si 
la respuesta fuese que creer sí implica conciencia, entonces no podríamos 
afirmar que 10 implica 11, sin más datos que los de la situación aludida, a 
pesar de que 10 implicara la jerarquía de valores de 11 en el sujeto 
gramatical de 10. Pero si la respuesta es que la predicación de creer no 
implica nada con respecto a la aceptación en un nivel de conciencia, por 
parte del sujeto gramatical de creer, entonces sí afirmaríamos que 10 
implica 11, dentro de la suposición planteada. 

Ahora bien, la cuestión de si es válido desprender "Fulano cree que 
Q" de "Fulano cree que P", siendo P y Q dos oraciones "lógicamente 
equivalentes" (y si no es válido -en lo que parece haber consenso-, 
cómo conformar un modelo que no nos conduzca a la necesidad de 
considerar que sí lo es)/7 tiene varias implicaciones. En primer lugar, 
habría que recordar que cuando se habla de "equivalencia lógica", en 
sentido estricto se está hablando de una relación entre abstracciones 

16 Es decir, puesto que los valores aludidos en 11 son necesarios en Jugurta para que 
se dé lo afirmado en 10 (de otra manera no se darla 10, según el caso supuesto), entonces 
sabemos que si se da 10 es porque en Jugurta existen los valores aludidos en 11. Por 
consiguiente, en este caso sería totalmente válido decir que 10 implicaría algo así como: "En 
Jugurta el poder comerelal y guerrero vale más que la cultun". Pero la cuestión es que no 
está claro que de afirmar que hay unos valores determinados que funcionan en una persona, 
se pueda inferir que esa persona cree en esos valores, por el factor de conciencia, que 
comento en el texto. 

17 " ••• we seem in our ordinary sincere belief-attributions to be willing to ascnbe to an 
agent belief in some proposition p without thereby ascribing to that agent belief in every 
proposition logically equivalent to p. Yet if propositions are analyzed as sets of possible 
worlds, alllogically equivalent proposition pick out the very same set of possible worlds, so 
there's no way to interpret a sentence as ascribing to someone a belief in one proposition 
without thereby ascribing belief in the whole Iogical-equivalence family." (Bárbara H. 
Partee, "Possible worlds in model-theoretic semantics: a linguistic perspective". En Sture 
Allén ( ed.) Possible worlds in humanities, arts and sciences. Walter de Gruyter. Berlín - New 
York; 112). Aquí está claro uno de los orígenes del problema: la proposición, como sentido 
de la oración, se define originalmente, en el modelo de Montague, como una función de 
índices (para abreviar: de mundos posibles) a valores de verdad; esto corresponde a la 
intuición de que el sentido de una oración nos permite identificar las situaciones que la 
harían verdadera. Hay un salto fatídico al pasar de esta definición a la afirmación de que la 
proposición es un conjunto de mundos posibles (aquellos en los que dicha proposición es 
verdadera) porque equivale a borrar la distinción entre intensión y extensión en un modelo 
que fue creado precisamente para hacer esta distinción. Si, además de esto, se defmen, en 
el mismo modelo, de manera idéntica la equivalencia lógica y la identidad de sentido 
(segundo factor que origina el problema), sin considerar que las creencias entre individuos 
no corresponden a mundos accesibles entre sí (en el sentido técnico que implica inferencias 
lógicas) (tercer factor del problema), entonces las paradojas ocurrirán, no sólo en los 
reportes de actitudes proposicionales, sino en todo contexto opaco. 
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formales. Desde el momento en que concretamos dichas entidades con 
expresiones de una lengua natural, tendrá que reconocerse la posibilidad 
de que exista una diferencia de sentido entre ellas. Por consiguiente, si en 
un modelo formal que incorpore mundos posibles, se establece que dos 
expresiones lógicamente equivalentes deberán tener el mismo valor de 
verdad en todos los mundos posibles, 18 queda claro que esos mundos 
posibles están haciendo abstracción de los sujetos y sus creencias. Más 
aun, resulta evidente que esos mundos posibles no representan el sentido, 
sino la referencia.19 De aquí que no sea válido, aun aceptando la reducción 
de los sujetos, sustituir una expresión por otra con base en un criterio de 
valor de verdad solamente, cuando se trata de expresiones de lengua 
natural -lo cual.salta a la vista en un contexto opaco, 20 como las subordi­
nadas del verbo creer-; y la definición de equivalencia lógica sigue sólo 
un criterio veritativo a priori. El modelo de mundos posibles funciona 
adecuadamente con respecto a la invalidez sustitucional, sólo en los casos 
de coincidencia contingente de valores de verdad; no así en los casos de 
igualdad necesaria (lógica). Este problema de la equivalencia lógica en un 
modelo de la semántica de una lengua natural tiene una implicación de 
orden general. Se trata de la necesidad de describir sistemáticamente las 
diferencias de sentido, como diferencias de contenido, y de lograr mante­
ner la distinción entre éstas y los referentes. Tradicionalmente se ha 

18 Uno de los orígenes de la paradoja (véase la nota anterior); en la Gramática de 
Montague se define la equivalencia lógica dentro del modelo de semántica para la lengua 
natural, de donde se desprende que en los mundos donde una proposición determinada ea 
verdadera, necesariamente lo será su equivalente lógico. 

19 Tal y como fueron considerados originalmente en la definición de 'intensión' por 
Richard Montague, puesto que se considera que la intensión es una función de índices a 
extensiones, formalizando, de esta manera, la intuición de que a través del sentido llegamos 
a las referencias: las extensiones en los mundos posibles (op. cit.) De donde se deduce que 
redefinir una proposición como un conjunto de mundos posibles corresponde a reducir la 
intensión en términos de sus extensiones (se traslada el sentido, de ubicarlo como una 
función, a convertirlo en el contradominio de esa función. Véase la nota 17). 

ZOGottlob Frege ("Sobre sentido y referencia". En Estudios de semántica. Ariel. 
Barcelona, 1971; 49-84) muestra que algunos términos originan estructuras en las que el 
sentido funciona como referencia, por lo que en ellas, al sustituir una expresión por otra que 
tenga la misma referencia, el valor de verdad de la construcción completa puede cambiar. 
Esto fue considerado originalmente en la base de la construcción del modelo de Montague; 
y funciona adecuadamente para impedir la sustitución, en contextos opacos, de oraciones 
que, de manera contingente, tienen el mismo valor de verdad; pero deja de funcionar 
adecuadamente en casos de equivalencia lógica, ea decir de igualdad necesaria en el valor 
veritativo. En teoría, en esos contextos opacos sólo serían intersustituibles expresiones con 
la misma intensión -si tales cosas existiesen en una lengua natural, lo cual no me parece 
evidente-. En un modelo de mundos posibles se representan los posibles referentes de un 
sentido y éste se define como la función que los identifica. Pero dada la definición de 
equivalencia lógica, se da el paso trágico: identificar ésta con la igualdad de intensión, a 
partir del criterio de valor de verdad (en ambos casos los términos obtendrfan los mismos 
valores de verdad en todos los mundos posibles). 
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aplicado la sustitución de frases descriptivas definidas correferenciales 
para detectar las construcciones intensionales. 21 Me parece que podría in­
vertirse el mecanismo como prueba para encontrar diferencias de sentido; 
esto es, una vez detectada una construcción intensional, como la subordi­
nada del verbo creer, sustituir en ella distintas frases correferenciales para 
detectar, por lo menos, un tipo de diferencias de sentido22 en las frases. 

En segundo lugar, el problema se complica más aun si consideramos 
los distintos contenidos de las construcciones de creencia, en las que, co­
mo hemos observado con nuestros ejemplos, el valor veritativo de una pro­
posici'n se relativiza de diferentes maneras desde distintos sujetos a la vez. 

Por último, aun si aceptásemos que la equivalencia lógica dependiese 
de un mecanismo universal que funcionase para todo hablante, quedaría 
pendiente el problema de la conciencia de los objetos sobre los que 
operaría ese mecanismo universal y, una vez resuelto éste, se impone el 
cuestionamiento sobre la relación entre conciencia y creencia. Esto es, en 
primer lugar sürge la interrogante de si el hecho de que P y Q sean 
lógicamente equivalentes implica que todo hablante de la lengua a la que 
pertenezcan P y Q reconoce o no, conscientemente, dicha equivalencia; si 
la respuesta es no, el siguiente paso del cuestionamiento es lo que plantea­
mos para el caso del cerco de Numancia; es decir, la cuestión de si creer 
que Q implica aceptar en un nivel de conciencia Q. Estas interrogantes son 
las que han conducido a afirmar que un modelo semántico en el que 
Fulano cree que Q se derive de Fulano cree que P -como en la Gramática 
de Montague- correspondería a seres omniscientes, como sujetos auto­
res de los enunciados y como sujetos gramaticales de ellos, por lo que 
estaría muy distante del funcionamiento de lo que conocemos como 
lengua natural. Sin embargo, el planteamiento de hablantes y sujetos 
gramaticales omfliscientes, a partir de las estructuras de creencia, resulta 
paradójico, porque en un caso así no podrían ocurrir enunciados con la 
estructura de Fulano cree que P (según el valor que el verbo creer imprime 
en la subordinada), puesto que no sería posible, para seres omniscientes, 
el distanciamiento con respecto a la verdad de P. 

Así las cosas, todo pareciera apuntar a que si un modelo semántico 
comienza a delinearse incorporando los sujetos y las variaciones de senti­
do que fueran analizándose, antes de establecer leyes sobre el significado 
de las entidades lógicas,23 se impediría identificar el sentido con la equiva-

21 Como propuso W. V. O. Quine (Word and object. M.I.T. Press. Cambridge, 1960), 
a partir de los contextos en los que Frege había señalado que el referente no es el usual 
(op. cit.) 

22 Otro tipo de diferencias de sentido podría encontrarse en los complementos de otros 
verbos como desear. 

23 Bárbara H. Partee señala la incongruencia entre definir las relaciones lógicas y tratar 
las actitudes proposicionales en el mismo modelo: "But the very kinds of logical relations 
among propositions that 1 talked about as an advantage of the structure of possible worlds 
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lencia lógica; y se impediría llegar a callejon~s indeseables como el tener 
que considerar que cualquier inferencia lógica tendría que ser automática 
para cualquier humano, por el simple hecho de conocer una lengua. 

Creo que, necesariamente, las definiciones lógicas -como la equiva­
lencia- tendrían que plantearse en un modelo que haga abstracción de 
los sujetos y de las diferencias de sentido de la lengua natural; mientras 
que en un modelo semántico de la lengua natural, éstos resultan centrales. 
En todo caso, desde el punto de vista de la adecuación psicológica, el 
cuestionamiento de si un modelo semántico de la lengua natural debe o 
no incluir mecanismos de inferencia, es un problema del orden que se ha 
llamado "empírico"2AJ con análisis correspondientes a este orden de cosas 
deberá responderse; el modelo podrá enriquecerse a partir de lo que se 
encuentre. En cambio, si las entidades lógicas se definen desde un princi­
pio en un modelo semántico de la lengua natural, con los mismos elemen­
tos con que se define el sentido, las paradojas debidas a la falta de 
relativización seguirán apareciendo por todos lados. 

Este ••• (lo que permanece y lo que varía) 

Incorporar las variaciones de sentido de ninguna manera implica renun­
ciar a encontrar una base sistemática en la lengua. Más bien me parece 
que incorporar las variaciones permite acercamos a la adecuación de lo 
que se proponga como sistemático. De otra forma, el sistema se concebiría 
como un esqueleto rígido que se rompería al primer enfrentamiento con 
las evidencias de uso (y, claro, se evitarían tales confrontaciones). 

Al considerar el funcionamiento de cualquier elemento de la lengua 
encontramos variaciones; y, al mismo tiempo, algo que se mantiene. Entre 
la variación y lo inmanente del significado se plantean los cuestionamien­
tos sobre sus mecanismos. Un ejemplo muy específico es el caso de los 
determinantes demostrativos. Consideremos algunos datos. 

12. Estoy dispuesto a contar todo lo que sé de este asunto, aunque 
creo que lo único importante es justamente lo que no sé, lo que 

semantics [ ... ]has been argued to be an insurmountable obstacle toan adequate treatment 
of propositional attitudes in terms of possible worlds semantics" ("Possible worlds in 
model-theoretic semantics: A linguistic perspective". En Sture Allén (ed.), op. cit.; 111). 

2A En realidad, me refiero a que habría que argumentar qué se incluye y qué no, con 
datos del uso de la lengua, en lugar de tomar una decisión a priori. 

2S Me parece que la validez de una inferencia adjudicable a un sujeto (no estoy 
hablando de la validez dentro de una lógica formal, para un modelo que haga abstracción 
de los sujetos, sino de la posibilidad real de que sea válida para un sujeto) sería relativa al 
sujeto y ·al tipo de contexto lingüístico; por ejemplo, podrá variar según involucre al 
complemento de un verbo de percepción, de conocimiento, o de emoción. 
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ningón ser humano sabe del otro y tampoco de sí mismo. 
Silvina Bullrich, Mientras los demds vivenN> 

&te es el inicio de un texto. Comienza por declarar la actitud de 
apertura del narrador con respecto a su propia palabra, instalada en un 
asunto. Pero no se nos presenta la existencia de un asunto, sino que, 
además de que se menciona como algo que ha acontecido antes del inicio 
de la narración, resulta que no se trata de "un asunto", sino de "este 
asunto", involucrando al lector. De esta manera, como lectores, se nos 
hace aceptar, no sólo la existencia previa de un acontecimiento; sino que 
se nos menciona como para dar inicio al esclarecimiento de algo de cuya 
existencia ya nos habíamos enterado (y digo "se nos hace aceptar" porque, 
en el caso de la lectura, la no aceptación de un implícito del acto de la 
narración conduce al distanciamiento, indeseable en el goce de la ficción). 

Así, la palabra ubiéa al lector en una relación con lo mencionado, 
mediante dos aspectos: la existenca del referente y su accesibilidad a él, 
ambas previas al acto de lectura. ¿Cómo es que la aparición del demostra­
tivo este, en la primera oración del texto produce tal efecto? 

En un trabajo previo sobre determinantes españoles27 propuse una 
formalización del significado del determinante este, que podría parafra­
searse de la siguiente manera: 

Conjunto formado por los individuos que tienen las propiedades menciona­
das en los otros constituyentes de la frase y que están en relación de primera 
cercanra contextual en las dimensiones del texto o del contexto situacional. 

En el caso concreto que nos ocupa, se tratará de un conjunto de 
individuos que sean asuntos (ésta es la propiedad mencionada en "los 
otros constituyentes de la frase"); ¿cuáles asuntos? El significado del 
determinante presupone la existencia de asuntos que están en relación de 
primera cercanía, de aquí que se involucre al destinatario; en este caso, al 
lector, en relación de accesibilidad a un asunto.28 Pero no hay tal antece-

N> En Silvina Bullrich Tres novelas. Editorial Sudamericana. Buenos Aires, 1966; 123. 
27 Véase J. Garcl'a Fajardo, "El sentido de los determinantes espaftoles". N.R.F.H., 39, 

2 (1991); en prensa. 
28 El paso de la especificación del conjunto como unimembre tiene que ver con el tipo 

de signifiCBdo de IUIUIID. Se trata de un sustantivo de una clase tal que, cuando se llega a la 
opción de la i~terpretaclón genérica, ocurre una "fusión" de individuos y el conjunto resulta 
unimembre. A esta misma clase pertenecen sustantivos como opini6n_, idea, juicio; sustanti­
vos que s61o en la interpretación genérica se comportan como no contables; a diferencia de 
sustantivos como I'IUllz, bugambilia, que mantienen su comportamiento como contables aun 
en la interpretación genérica. Compárese: "Este mafz pes6 m6s que el de mi compadre" 
(cada mazorca o la cosecha entera); con: "este asunto resultó m6sJargo" (necesariamente 
todo el asunto). 
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dente en las dimensiones del texto, por tratarse de su inicio, ni en las 
dimensiones del contexto situacional, por lo que ~rmanece como una 
significación imptrcita la existencia del antecedente. Ésta es la entrada a la 
ficción: si se acepta, se coloca el lector en la suposición de existencia previa 
de lo mencionado en la frase, como algo accesible para él, en cuanto 
conocimiento. 

El conjunto formado por los individuos que tienen las propiedades 
mencionadas por los otros constituyentes de la frase (en el ejemplo que 
sigue, las propiedades de ser maíz) se delimita al cumplir con el requisito 
de estar "en relación de primera cercanía contextual en las dimensiones 
del texto o del contexto situacional". Así, hablando ante la presencia de la 
milpa, ésta, funcionando en el contexto situacional, puebla de maíces el 
conjunto, haciéndolo plurimembre: 

13. Este maíz pesó más que el de mi compadre. 

En las dimensiones del texto, el conjunto se delimita por el último 
subconjunto, incluido en él (esto es, con las mismas propiedades), que 
haya sido mencionado en el discurso (cumpliendo así oon el requisito de 
ser el conjunto formado por los individuos que tienen las propiedades 
aludidas en la frase y que están en relación de primera cercanía): 

14. Prefiero la fruta jugosa. De esta fruta se extrae el néctar. 

La relación de haber sido mencionado no se establece mediante la 
forma de la mención sino mediante su contenido conceptual: 

15. Don Sergio sembró una bugambilia. Esta planta florece desde 
Latinoamérica hasta todo el mundo. 

En las dimensiones del contexto situacional, la primera cercanía con­
textual que tenga las propiedades mencionadas en la frase puede cumplir­
se en una acción humana t> en la conformación de la situación misma que 
tal acción cree: 

16. Esta despedida ya se alargó. 

Y las palabras mismas pasan a funcionar como contexto situacional: 

17. Con hombres humanos no hay islas aisladas. Estas palabras mues­
tran que los conceptos no son atómicos, pues no todo cerco cerca 
y a veces hasta acerca. 
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Al considerar el funcionamiento del determinante demostrativo po­
demos observar que hay un significado que se mantiene, que opera como 
instrucciones para delimitar el significado de la frase, y del que .surge el 
contenido de un implfcito; en este funcionamiento, actúa con el texto y la 
situación; las relaciones entre la frase de la que es constituyente el deter­
minante y el contexto se establecen mediante un contenido conceptual. 
Estos datos nos dan la pauta para pensar en la necesidad de incorporar, 
en un modelo de interpretación semántica, el texto, la situación y una 
estructura conceptual, con el objetivo de poder definir el universo del 
discurso en el que los significados son interpretados.29 Asf mismo, nos 
muestran que el reconocimiento de significaciones implfcitas, al acercar­
nos a la realidad lingüística, pueden ampliar el alcance de nuestras pro­
puestas sobre el sistema. 

Las entradas a la variación 

En los precursores de la semántica formal encontramos señalada la nece­
sidad de incorporar la significación implícita, como una realidad que se 
presenta cotidianamente30 incluso cuando la función predominante pare­
ce ser la referencial. Tal es el caso de la construcción condicional, como 
puede verse en el ejemplo que Frege nos ofrece:31 

18. Si el hierro fuera menos denso que el agua, flotada en el agua. 

Con esta construcción se nos está expresando, además de lo explfcito 
de las palabras: 

Z9 En "Hacia el universo del discurso, desde la semántica formal. El artículo definido" 
(ponencia presentada en el Segundo Encuentro de lingüistas y filólogos de Espafta y 
México, que tuvo lugar en la Universidad de Salamanca; próxima publicación) propongo 
una definición de universo del discurso que incorpora dichos factores. Posteriormente, en 
"La frase sustantiva y el universo del discurso" (ponencia presentada en la Conferencia 
Internacional "Medio milenio del espaftol en América", en la Universidad de La Habana) 
confronto la definición de universo del discurso con el uso de distintos determinantes 
españoles. 

JO Véanse los sugerentes sondeos que Gottlob Frege nos presenta de las oraciones 
subordinadas (op. •cit.). 

31/bid. Emilio Prieto de los Mozos, en "Reglas y funciones de discurso: condiciones, 
modalidad, modo" (ponencia presentada en el Segundo Encuentro de filólogos y lingüistas 
de España y México), ofrece un análisis muy sugerente con respecto a distintos factores que 
tendrían que considerarse en el análisis de las construcciones condicionales (esto no quiere 
decir que yo coincida con sus conclusiones). 
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18a. que si algo es menos denso que el agua flota en ella. 
18b. que el hierro no es menos denso que el agua. 
18c. que el hierro no flota en el agua. 
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18d. que la causa de que el hierro no flote en el agua es que no sea 
menos denso que ésta. 

Si consideramos la realidad cotidiana del lenguaje, en sus distintas 
funciones, podemos observar distintas dimensiones de la significación. Si 
yo sólo comprendiera la función referencial, mi comportamiento sería muy 
excéntrico. Por ejemplo, si al estar dando una clase, un alumno me dice: 

19. Yo no entiendo qué es el valor ilocutivo. 

Tal vez le respondería simplemente "AJ'" y, probablemente, me 
quedaría pensando en la pertinencia que podría tener que él entendiera, 
así como en la posibilidad de que yo lo pudiese ayudar en esto y, tal vez, 
me preguntaría si él quiere esta ayuda. Es decir, estaría interpretando, con 
sus palabras, sólo una aserción, un comentario sobre una realidad; y no 
comprendería que se trata de una solicitud de explicación. Algo semejante 
me ocurriría si, al ir conduciendo mi coche, me detuviera un policía y me 
dijera: 

20. Su licencia. 

Entendería simplemente que ese señor está mencionando un objeto. 
Y si no consideramos el contexto situacional, no podríamos explicar 

la función de elementos gramaticales en casos como el siguiente: 

21. [Al hacer una breve pausa en una ponencia, el auditorio comienza 
a aplaudir y yo digo:] iPero no he terminado! 

Pero está señalando una oposición;rrro a qué se opondría si no a una 
actuación no lingüística del auditorio. Este tipo de realidades, no sólo 
permite explicar la función de un elemento en distintos contextos de uso, 
sino que nos abre la puerta a diferentes ámbitos de la naturaleza lingüís­
tica, como es el hecho de que las significaciones textuales puedan relacio­
narse con significaciones de actos no lingüísticos; o con presupuestos 
como en el siguiente caso: 

22. Pertenece al partido x, pero es honesta y comprometida. 

32Véase María del Carmen Herrera, Pero, ¿qué es pero? Esbozo de un análisis sem4ntico 
de pero. Instituto Nacional de Antropología e Historia. México, 1990. 
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Tomar en cuenta el universo del discurso en un modelo semántico 
aparentemente sólo complicaría la formalización; sin embargo la expe­
riencia ha mostrado que ese enriquecimiento del modelo tiene consecuen­
cias en la simplificación y sistematización de las explicaciones. Por ejem­
plo, el incorporar la presuposición de unicidad del artículo definido, como 
parte de la significación de las frases correspondientes, traía como conse­
cuencia limitar el poder explicativo a los casos de referencia singular, 
dejando a un lado los casos en los que las frases de artículo definido tienen 
una interpretación genérica; además, en el modelo formal, se presentaban 
incongruencias al decidir sobre la negación de oraciones que contenían 
frases definidas. Entonces, o no se reconocía esta presuposición como 
parte de la significación de tales frases, o se caía en los problemas mencio­
nados. Con la incorporación del concepto de 'universo del discurso', 
resultó que con una misma caracterización del significado de el pudo darse 
cuenta de las interpretaciones singulares, de las genéricas, de un tipo de 
ambigüedad estructural de las oraciones, y se pudo explicar el mecanismo 

. del surgimiento de la presuposición de unicidad sin caer en incongruencias 
con las formas de negación.33 

Las variaciones de las formas, como las que ocurren con la estructura 
sintáctica, con el sujeto gramatical, con el tiempo y modo de los verbos, 34 

corresponden a variaciones del significado. Pero, aun si sólo estuviésemos 
analizando los significados literales, podríamos observar que a una misma 
expresión, sin ambigüedad léxica ni sintáctica, le puede corresponder más 
de un significado; tal es el caso de las ambigüedades generadas- por los 
"tipos de predicación".35 Además, una misma forma puede tener distintos 
niveles de significación, en una misma situación de uso · (como nos lo 
muestran los análisis de significaciones implícitas); y también ocurre que 
la función significativa relevante de una construcción dependa del contex­
to de uso, como puede constatarse cuando se usan las mismas palabras con 
valores ilocutivos distintos. 

Por consiguiente, las puertas de entrada a las variaciones del sentido 
son muchas. Pueden ser las variaciones sintácticas, incluyendo sus ambi-

33 Véase J. García Fajardo, "El sentido de conjunto y un tipo de presuposición", en B. 
Garza Cuarón y P. Levy (eds.), Homenaje a Jorge A. Suárez. El Colegio de México, 1990; 
223-227. 

34 Por ejemplo, en la relación entre la ambigüedad de: "Maria quiere casarse con un 
delincuente" y los significados de "Marfa quiere casarse con un hombre que es un delin­
cuente" y "Marfa quiere casarse con un hombre que sea un delincuente" 

35 J. García Fajardo, El sentido de los sintagmas nominales y los tipos de predicación. 
Instituto Nacional de Antropología e Historia. México, 1985. Un ejemplo del tipo de 
ambigüedad al que aquí se alude es el primero que se ofrece en la nota 28 (supra). Esto 
sugiere que no parece lo más adecuado adoptar una versión del principio de composiciona­
lidad que conduzca a afirmar a priori que a cada estructura sintáctica de la lengua natural le 
corresponderá sólo una estructura semántica. 
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güedades, las posibles ambigüedades estructurales que no tienen su base 
en alguna ambigüedad léxica ni sintáctica, los distintos niveles de signifi­
cación de las expresiones (presuposicion~. implicaturas, actos de habla, 
funcionamiento simbólico de un rasgo conceptual), o el surgimiento de los 
valores semánticos en distintos contextos, incorporando los factores de la 
enunciación que resultasen pertinentes en cada caso. Y ... ¿cuántas puer­
tas habrá todavía por abrir? 
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DICCIONARIOS PARA NIÑOS: 
UN PROBLEMA DE COMUNICACIÓN 

RAúLÁVILA 
El Colegio de México 

El problema 

U na tarde cualquiera, en un hogar cualquiera de México, un niño de 
tercero de primaria, de unos nueve años de edad, llega y suelta esta 
pregunta a su padre: "Oye, papá: lQué es una cosa?" El padre, preocupa­
do por la educación de su hijo y el funcionamiento de la escuela, le 
contesta: "Dile a tu maestra que te lo explique". El niño se va tranquilo. 
Al día siguiente, cuando regresa de la escuela, se encuentra de nuevo con 
el padre, quien lo interroga: "lQué pasó? lTe explicó tu maestra lo que le 
preguntaste?". El niño le contesta: "No, papá: me dijo que buscara cosa 
en el diccionario". Va el niño por el diccionario, a sugerencia de su padre, 
y regresa con el libro. El padre le pide que lea la definición. Así que el 
chico lee, no sin dificultades, lo siguiente: 

cosa: todo lo que tiene entidad, ya sea corporal o espiritual, natural o 
artificial, real o abstracta. 2 Ser inanimado, en contraposición con los seres 
animados. 3 En oraciones negativas, nada "No valer cosa". (DRAE, 1984.) 

Y por supuesto, el problema de un solo término se convierte en 
catástrofe. Si se consideran sólo las palabras de contenido que hay en la 
definición (un total de 20), es probable que un niño de esa edad no 
entienda más del cincuenta por ciento de ellas (por lo menos 11 ): corpora~ 
espiritual, natura~ artiftcia~ abstracta, inanimado, contraposición, anima­
dos, oraciones y negativas. Ante tal avalancha de nuevos términos, el padre 
-que tampoco entiende algunos de ellos- tal vez decida que lo mejor 
será decirle al chico que se vaya a ver la televisión, con la esperanza de que, 
si no entiende todo, por lo menos no tiene que hacer un examen sobre el 
contenido de los programas -lo que, por cierto, no sería tan mala idea. O 
tal vez le diga, en una arranque de ira y de inspiración, "Mira, hijo: cosa es 
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lo que sea, cuando no recuerdas o no sabes su nombre, no lo quieres decir 
o no lo tiene", con lo cual habrá dado una excelente definición -la que, 
por cierto, hemos recogido textualmente en nuestros diccionarios infanti­
les. Problemas como ese y otros son los que estamos tratando de superar 
mediante la simulación por computadora del probable lector, lo que 
comentaré más ampliamente más adelante. 

tQu' contiene un diccionario? 

La pregunta parece retórica, más aún si se hace en un ambiente de 
lingüistas y filólogos. No obstante, pienso que hay aspectos en ese tipo de 
obras que necesitan ser destacados. Me limitaré al diccionario común 
-para excluir los enciclopédicos, los de especialidades o técnicos, los 
bilingües y otros (Haensch et a~ 1982, § 3.2)-, pues es al que se parecen 
los que estamos redactando. La mayoría de los diccionarios de ese tipo 
para la lengua española se basan en el Diccionario de la lengua española 
que redacta la Real Academia Española con sede en Madrid, con antece­
dentes que se remontan al primer tercio del siglo xvm, y cuya última 
edición, la vigésima, se imprimió en esa ciudad en 1984 (DRA.E, 1984). 

En ese diccionario, como en todos, hay hechos lingüísticos, cultura­
les e ideológicos que responden a la versión y al enfoque de los redacto­
res. Si, como es el caso, la mayoría de ellos son hombres, habrá un sesgo a 
su favor. Esto lo ha demostrado Giambruno (1987) quien, en su tesis 
Jdeo/og{a masculina en el diccionario académico, señala, entre otros he­
chos, que las profesiones son, en su mayoría, de sexo masculino: a las 
mujeres sólQ les queda la alternativa de ser "la mujer de ... " el panadero, 
el arquitecto u otro señor. Para continuar -y también de manera inevi­
table- el diccionario es glosocéntrico -en este caso en favor de los 
castellanos, cuya modalidad lingüística es la fuente principal. Por eso no 
corresponde a los usos de todos los españoles, y menos aún a los de los 
hispanohablantes americanos. Como consecuencia, se encuentran allí 
vocablos que se consideran regionalismos porque no se usan en Casti­
lla, aunque su empleo sea geográficamente más general que el término 
castellano. 

Estas características impiden que los lectores mexicanos se identifi­
quen con el diccionario académico. Hay en él un buen número de términos 
cuyo uso es diferente al de México, lo que termina por hacer pensar a 
algunos lectores mal informados -como lo son la mayoría de los que 
acuden al diccionario- que en su país la gente habla incorrectamente su 
propia lengua materna. 

Los problemas a los que me he referido -así sea brevemente- se 
multiplican en la medida en que la mayoría de los diccionarios del español 



DICCIONARIOS PARA NllifOS 253 

que publican otras editoriales tienen como referencia al académico, si no 
es que incluso lo copian o por lo menos lo glosan. Hay algunas soluciones 
diferentes. Un ejemplo importante, por la tradición editorial y la cantidad 
de ejemplares que tira, es el diccionario Larousse (1977) para el idioma 
espaftol. Ese diccionario incorpora definiciones propias de muchos voca­
blos. Sin embargo, quizá por el deseo de incluir la mayor cantidad posible 
de entradas y al mismo tiempo ahorrar páginas para hacer una edición 
económica, las definiciones resultan tan resumidas y densas que en mu­
chos casos sólo las pueden entender los que tienen un alto nivel cultural 
-que son precisamente quienes no compran ese tipo de diccionarios. 

La única excepción a lo que he comentado es -por supuesto, para el 
punto de vista mexicano- el Diccionario básico del español de México 
(DEM, 1986), segundo de una serie de diccionarios para adultos que se 
redactan a partir del español de México y de la cultura nacional. En ese 
caso el problema estriba en su brevedad: incluye unos 7 000 vocablos y, 
como consecuencia, el lector se siente frustrado cuando lo consulta y no 
encuentra un buen número de términos. Sin embargo, cabe decir que el 
DEM está siendo ampliado para una nueva publicación, que abarcará más 
entradas. En todo caso, el lector infantil siempre tendrá dificultades para 
la comprensión de las definiciones. 

Por quE hacer dleelonarlos para nliios 

En los últimos años hemos hecho varias investigaciones sobre textos 
infantiles que se han recogido a partir de una muestra estadística de nivel 
nacional. Entre otros estudios, esos textos de niños mexicanos de tercero 
a sexto grados de primaria de todo tipo de escuelas nos han permitido 
estudiar, además de su contenido (Rodríguez López, 1986; Vázquez, 
1989), el léxico (Ávila, 1986, 1989). Nuestras conclusiones nos han hecho 
ver que la mayor abundancia de vocablos tiene una alta correlación con el 
estrato sociol y con la zona: los niños de estratos altos emplean más léxico 
que los de estratos bajos; y los que viven en las ciudades más que los niños 
campesinos (Ávila, 1986, 1989). Como puede advertirse, estos resultados 
coinciden menos con los plantamientos de Labov (1972) y más con algunas 
d~ las ideas de Bernstein (1971). En cuanto a la lengua escrita, nuestros 
hallazgos se asemejan a los de las investigaciones que ha hecho en Italia 
Baldi (1972), y las que han llevado a cabo en relación con niños mexicanos 
de escuelas primarias Vázquez (1989), y de escuelas secundarias O'Dog­
herty (1983). De acuerdo con estos trabajos, el de Rodrígez López (1986) 
y los que yo mismo he publicado (Ávila, 1978, 1984, 1986, 1988, 1989), es 
fácil imaginar las consecuencias sociales y educativas que tendrá todo esto 
en los niños de los estratos menos favorecidos. 
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Se puede considerar que un vocablo es una unidad de información 
-aunque podrían ser más, por el número de acepciones que puede tener 
cada uno. Si partimos de esta idea, resulta evidente que quien tiene más 
información a su disposición puede comprender mejor los libros y lo que 
escucha en la escuela, y puede interactuar más eficazmente con el maes­
tro, los compañeros y la sociedad· en general. En igualdad de circunstan­
cias -para no considerar los aspectos psicológicos o de carácter de los 
estudiantes- los mejor informados tendrán mayor rendimiento escolar. 
Para decirlo en términos de Bernstein, ese tipo de niños podrá utilizar no 
sólo un código restringido, sino también un código extenso cuando la 
situación así lo requiera. 

Por supuesto, hay varias formas de enfrentar el problema. Una de 
ellas sería hacer libros que fueran comprensibles para los lectores infanti­
les según sus diferentes estratos y edades. En unas medidas preliminares 
para evaluar la legibilidad de algunos libros escolares, hemos encontrado 
que la mayoría de ellos son demasiado densos, y que la diferencia entre el 
léxico del texto y el del lector es demasiado grande como para que sea 
posible una lectura eficaz. Por otra parte, Arizpe (1990) ha evaluado 
cuentos de grandes para los niños y ha encontrado una situación similar: 
los cuentos son difíciles desde el punto de vista de su lenguaje. 

Además de mejorar los textos -que, por supuesto, deben incluir 
vocablos nuevos para el niño, pero sin exceso- habría que pedir a los 
profesores que -si pueden- traten de comunicarse con los alumnos de 
acuerdo con sus características lingüísticas, y les enseñen los nuevos voca­
blos con medida. En todo caso, un camino para lograr que los chicos 
comprendan los libros -e incluso las palabras de sus maestros, si las 
anotan- es hacer diccionarios para ellos, bajo ciertas condiciones que se 
antojan obvias. 

Puede decirse que un diccionario es una especie de traductor o intér­
prete. Lo son de manera evidente los diccionarios bilingües, pero también 
los de la propia lengua materna, en la medida en que los empleamos para 
interpretar las palabras cuyo significado desconocemos o nos resulta 
impreciso. En ellos el lector busca el sentido a partir de la forma. Ese 
camino semasiológico lo lleva a descodificar las palabras que lee o escucha 
y no conoce. Si el lector es un adulto medianamente escolarizado y el 
diccionario corresponde a su dialecto, no tendrá mayores problemas en la 
interpretación de las acepciones. En cambio, si el diccionario no coincide 
o sólo coincide parcialmente con la modalidad lingüística del lector, 
aumentan la dificultades. Aparte de esto, cabe decir que el lector normal 
de diccionarios se acerca a ellos como se acerca a un dogma: cree todo 
lo que lee sin la menor actitud crítica y termina por pensar, si su inter­
pretación no coincide con la que lee, que él es quien está equivocado y 
no el libro. 
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En el caso de los diccionarios de lengua materna para niños, el 
problema aumenta. En la situación actual :-y como he dicho antes- los 
niños mexicanos -y con ellos todos los niños que no son castellanos­
tienen que leer diccionarios que no corresponden a su dialecto, ni a su 
cultura ni a su nivel de uso del lenguaje. Por eso cuando les piden en la 
escuela que compren uno, sólo les sirve para que sepan que un diccionario 
es un libro grueso que tienen guardado en su casa. 

Al margen de estas limitan tes, un diccionario es un compendio funda­
mental de la lengua y, con ella, de la cultura de un pueblo. Por eso, más 
que rechazar ese tipo de materiales, lo que conviene es considerar sus 
ventajas y sus desventajas. Las primeras son muchas: entre ellas está la 
posibilidad de emplearlo como medio para el autoaprendizaje. Las des­
ventajas -como algunas de las mencionadas- son superables, aunque 
sea parcialmente. Eso estamos tratando de hacer. 

El proyecto y sus bases 

Como dije antes (v. además Ávila, 1988), en México hemos recopilado 
una muestra estadística a nivel nacional de textos de tema libre es­
critos por niños de tercero a sexto grados de primaria, con edades que 
van de los nueve a los trece años. A este corpus formado por más de 
cuatro mil textos y unas setecientas cincuenta mil palabras gráficas, le 
hemos añadido un vocabulario de niños de seis a ocho años de edad que 
recogimos, de nuevo en todo el país, mediante encuestas y grabaciones 
(Ávila et al., 1972). También hemos incluido parte de la muestra que se 
obtuvo en una investigación que se hizo en la ciudad de México sobre la 
lengua hablada de niños de seis a siete años de edad (Rodríguez y Murillo, 
1985). 

Además de estas fuentes básicas, hemos revisado los libros de texto 
que usan los niños mexicanos en la primaria para recoger el vocabulario 
que allí se incluye. Nos hemos basado sobre todo en los libros que edita y 
distribuye gratuitamente el gobierno mexicano para todas las escuelas 
primarias del país (SEP, 1989). Asimismo, a partir de los problemas que 
surgieron durante la redacción, hemos incluido otros vocablos, sobre todo 
cuando los consideramos necesarios para simplificar algunas definiciones. 
Con estas fuentes planeamos tres diccionarios: uno para preprimaria, que 
incluye sólo palabras e ilustraciones a color; otro para niños de ocho a 
nueve años y el último para lectores de 10 a 14 años de edad. 

El diccionario por imágenes recoge unos 1 200 vocablos pertenecien­
tes exclusivamente al léxico infantil. Los seleccionamos de acuerdo con las 
posibilidades de ilustrar mediante dibujos los significados. Los dibujantes 
fueron lo suficientemente creativos como para incluir no sólo sustantivos, 
sino también adjetivos, verbos, adverbios y algunos deícticos. De acuerdo 
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con la idea de hacer un instrumento de autoaprendizaje, la finalidad de 
ese libro es que los niños que no conocen determinados conceptos los 
reconozcan en las imágenes, o sepan sus nombres mediante la ayuda de 
los padres de familia, los maestros o los amigos mayores. Tras este reco­
nocimiento oral, el diccionario busca iniciar al niño en la lectura global 
mediante el reconocimiento de imágenes y palabras. 

Para los otros dos diccionarios hemos creado un programa de cómpu­
to que llamamos ARCO (Ávila y Delgado, 1988) - "Autorregulación por 
Computadora". Como dije al principio, la idea es simular al lector median­
te la computadora. El programa incluye tres módulos: diferencia léxica, 
densidad léxica y longitud de los enunciados. Mediante ellos es posible 
evaluar el nivel de comprensión de los textos por parte de los lectores. En 
lo que respecta a nuestros diccionarios, para lograr comunicamos con los 
lectores probables incluimos en el programa un banco de datos que abarca 
el léxico de los niños -el de las que llamé supra fuentes básicas, que 
recogimos mediante muestras. Sin embargo, ese corpus limita bastante las 
posibilidades de redacción -sobre todo cuando se trata de lectores de 
ocho o nueve años. Por esa razón decidimos ampliar el léxico original y 
añadimos los vocablos que, aunque no surgieron de los niños, aparecerán 
como entradas del diccionario -los que, como dije antes, recogimos de 
los textos que leen los niños o decidimos incluir durante la redacción. Por 
supuesto, la referencia básica para la autorregulación por computadora 
sigue siendo el léxico de los niños. Y si en alguna ocasión no lo podemos 
hacer así, tenemos por lo menos la seguridad de que los diccionarios serán 
autónomos: suficientes por sí mismos para que el lector comprenda lo que 
en ellos se incluye. 

Los obstáculos y el camino recorrido 

El problema fundamental en un diccionario para niños es el de la redac­
ción, el de la comunicación por escrito con un lector claramente definido. 
En nuestro caso, sentimos que cada vez somos más certeros. Y sin embar­
go, cuando -tras varias revisiones- confrontamos las definiciones con el 
léxico infantil mediante el programa de cómputo, a veces obtenemos 
malas calificaciones. El ARCO nos muestra que hemos utilizado un buen 
número de términos que probablemente no serán comprendidos por los 
lectores. Tras esta primera confrontación, evaluamos los problemas y 
decidimos si las palabras que nos rechazó la computadora deben cambiar­
se por sinóminos, glosarse o incorporarse como nuevas entradas en el 
diccionario. 

Los otros conflictos son, para darles un nombre, de tipo cultural. Por 
un lado están los vocablos que se refieren a las partes pudendas o a 
diferentes productos finales del cuerpo humano. La disyuntiva se presenta 
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constantemente a los redactores: si se hace una definición que compren­
dan los niños, tal vez los padres decidan no comprar el diccionario; y si la 
definición, para evitar rubores y vergüenzas, se resuelve técnicamente, no 
la comprenderán los niños. El uso de eufemismos resuelve sólo parcial­
mente el problema: al final, en alguno de los sinónimos, hay que enfrentar 
la impúdica realidad. 

Otro conflicto se presenta cuando se definen términos como altar, 
ánge~ y otros de la esfera religiosa. Nosotros pretendemos asumir una 
actitud objetiva, pero nos preocupamos por evitar el que los lectores 
-especialmente los adultos que tendrán que eomprar y hojearán los 
diccionarios- se ofendan. Cabe señalar, además, que hemos tenido pro­
blemas para mantener el equilibrio entre la visión ecológica que mantene­
mos y la utilización, a veces inadecuada, de los recursos naturales. Asimis­
mo hemos evitado la redacción discriminatoria en las definiciones que se 
refieren a sexo, raza o sistema social. 

Algo hemos avanzado en el camino de la redacción y la publicación de 
la serie de diccionarios. El primero, dedicado a niños de edad prescolar, 
ya está en diseño gráfico y se espera iniciar muy pronto su impresión 
(Editorial Trillas, México). El segundo, para niños de ocho a nueve años, 
está totalmente terminado en cuanto a su primera redacción. Ahora 
estamos revisando sus aproximadamente seis mil entradas mediante el 
ARCO, y esperamos terminarlo en unos pocos meses. El tercer diccionario, 
para los últimos grados de la primaria y los tres de la secundaria,. tiene un 
avance de 60 por ciento en su redacción. Calculamos que incluirá unos 
diez mil vocablos. 

A pesar de todo lo que he comentado acerca de la simulación del 
lector por computadora, la verdadera prueba -la del lector· real- la 
enfrentaremos muy pronto. Cuando finalmente los niños lean los diccio­
narios sabremos en qué medida acertamos. Esperamos salir bien librados 
del examen. Si no es así, tendremos que continuar autorregulándonos. 
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Este año se cumplen cinco siglos del arribo de los españoles a nuestro 
continente; con ello, como consecuencia, se dio la obligada penetración del 
idioma espaftol. A cinco siglos de tal acontecimiento, los mexicanos hemos 
tenido la madurez para adquirir ese idioma que no nos es ya impuesto; si­
no que, por nuestra propia voluntad, nos hemos adueñado de él; lo con­
quistamos. No obstante, todavía estos temas justifican trascendentes dis­
cusiones, porque los complejos problemas originados entonces no se han 
resuelto; por ejemplo, quedan por solucionar los problemas fundamenta­
les relativos a la posición socioeconómica, cultural y lingüística de los 
grupos autóctonos de México, y sus relaciones con el grupo hegemónico 
que conforma el conjunto de valores del mestizaje. Esta situación llevó a 
suponer que dichos problemas se eliminarían al suprimirse las diferencias 
originadas por la multiplicidad de lenguas y manifestaciones culturales, 
como en una de sus premisas propone el integracionismo. 

El mantenimiento y el desarrollo de la cultura y la lengua de los grupos 
dominados han sido, generalmente, resultado de factores fuera de control 
cuando al choque de sistemas, se pretenden introducir nuevas formas de 
vida en un grupo social ya consolidado. Evidentemente, hay diversas 
manifestaciones socioeconómicas, políticas y culturales que se reflejan en 
lo lingüístico en todos los países que han sufrido una conquista y una 
colonización: obsérvese, entre ellas, el fenómeno de lo que llamaríamos 
un bilingüismo conflictivo -asunto de nuestro particular interés- que se 
inscribe dentro de la intrincada red conformada al encuentro de los siste­
mas citados. Por tal razón, su estudio demanda la referencia a ellos.1 Y ésta 
habrá de darse muy a pesar de que, "por lo general Ja teoría económica, 

1 A decir de Paulston 1980 -y nosotros asentamos-: "la educación bilingüe elitista 
nunca ha sido un problema educativo, y los niftos de la clase media y alta se desempeftan 
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política y social y, en particular la teoría o las teorías del desarrollo 
prácticamente no se han ocupado de la cuestión étnica", asunto de espe­
cial importancia en este país esencialmente pluriétnico. "[ ... ]y lo que es 
más, aún no han sido capaces de integrar esta cue.stión, de manera signifi­
cativa, en nuestros conceptos y modelos analíticos sobre la problemática 
del desarrollo".2 

Dado que la lengua no es, en la sociedad, un producto aislado sino que 
por el contrario, comparte y comporta todas sus características, la comu­
nicación que habrá de establecerse en la escuela será reflejo de la comu­
nidad que ella albergue; de ahí la importancia de aceptar que el análisis 
del bilingüismo comunitario deberá dar la pauta que rija la metodología 
escolar a seguir. Esta es la política lingüística vigente, traducida en la 
propuesta de un programa de Educación bilingüe y bicultural. Sin embar­
go, dicha propuesta, a pesar de haber ocasionado un avance considerable, 
no ha trascendido más allá del discurso y las buenas intenciones, pues el 
esfuerzo por construir una estrategia de educación bilingüe, ha sido débil 
frente al proceso socioeconómico que por sí mismo impulsa el idioma 
español, al paso que merma las lenguas indígenas. 

Consideramos que en esta atmósfera caracterizada por la "contradic­
ción", es donde podemos reconocer diversas manifestaciones concernien­
tes a la sociolingüística. En estas condiciones podremos detectar proble­
mas concretos que conciernen al campo de nuestro interés: el de la 
planeación lingüística analizada en un contexto interdisciplinario. Es a 
este nivel comunitario donde habrá de decidirse -según sea la penetra­
ción del español- a qué métodos deberá ajustarse la ejecución de los 
programas de educación bilingüe, exigidos por el panorama sociolingüís­
tico detectado. Éste es el marco general del problema en que nos hemos 
ocupado: la adquisición del español por los niños indígenas en un medio 
obligadamente bilingüe. 

Las preguntas centrales que hemos ido precisando a lo largo de 
nuestras actividades en este campo, pueden formularse así: 

- ¿cómo se reflejan en el fenómeno lingüístico los hechos sociocul­
turales de la comunidad, entre ellos los que caracterizan al llamado 
bilingüismo conflictivo? 

perfectamente[ ... )" pero "si se excluye el uso elitista de la educación bilingüe surgen dos 
preocupaciones principales [ ... ]la conservación de la lengua materna[ ... ] y la otra, conside­
rada por lo común como la más grave, llos niños están aprendiendo adecuadamente la 
segunda lengua? [ ... ]la preocupación acerca de la conservación de la L¡ es sostenida, por lo 
general, por los mismos miembros del grupo, más que por los funcionarios gubernamenta­
les. Véase Fishman, Lealtades de/lenguaje en Estados Unidos, 1966, en donde presenta 
documentos que muestran los intentos de varios grupos étnicos por conservar la lengua 
materna tradicional además del inglés". Lo que conduce, muy probablemente, a una Situa-
ción conflictiva. · 

2 Stavenhagen 1982. 
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- ¿cómo podría aprehenderse la relación escuela-comunidad en la 
planeación y ejecución del hecho educativo? 

- ¿Qué métodos serán adecuados a la situación bilingüe que se 
presente en las diversas escuelas de educación elemental de las zonas 
interétnicas? 

Considerando la complejidad del campo donde se encuentran las 
respuestas a esas interrogantes, nos hemos empeñado en enfrentar la 
realidad de nuestro objeto de estudio, apoyados en un marco teórico 
interdisciplinario. 

Investigaciones realizadas 

Por lo común, a los problemas educativos concernientes al asunto que nos 
ocupa, se les han dado soluciones eminentemente empiristas; la situación 
no es privativa del medio indígena. Hasta el momento, en este país, la 
investigación educativa sigue siendo mínima, debido, entre otros factores, 
al desdén con que se la trata. Esto motiva nuestro interés en exponer 
algunas experiencias que destacan el esfuerzo por coordinar la actividad 
del especialista -valga el caso: su investigación con el ambiente que 
ofrece el contexto real de la política educativa oficial. 

En un afán por valorar la experiencia arriba mencionada, referiremos 
nuestras actividades en el Instituto de Investigación para la Integra­
ción Social del Estado de Oaxaca (msEo) creado en 1969;3 su objetivo 
central era apoyar a través de servicios educativos y de programas infraes­
tructurales, el desarrollo y el nivel educativo de los grupos indígenas 
marginados. En dicho Instituto se efectuaron programas de investigación, 
docencia y elaboración de materiales didácticos para la educación elemen­
tal de los niños de las zonas interétnicas. El proyecto que de esta época 
sobresale es "La educación formal de los niños en zonas indígenas ( adqui­
sición del español)". Las áreas comprendidas en él fueron la antropológi­
ca, la lingüística, la sociológica y la pedagógica. Los resultados publicados 
permitieron el replanteamiento de la cuestión relativa a la "enseñanza"­
adquisición del español como segunda lengua por los niños indígenas:4 

Oaxaca Indígena permitió ubicar las "promotorías piloto" en zonas estra­
tégicas;5 La enseñanza del español a los indfgenas mexicanos, contiene la 
revisión crítica de los materiales didácticos utilizados, de 1935 a 1974, en 
la educación elemental de las zonas interétnicas; con ello se contribuyó a 

3 Instituto de Investigación e Integración Social del Estado de Oaxaca 1969. Folleto de 
planes de estudio, que incluye la Ley que lo crea. 

4 Dado el desconocimiento que aún se tiene sobre la adquisición de una segunda 
lengua, e incluso de la primera, se entrecomilla "enseñanza". 

5 Nolasco Armas 1972. 
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sentar bases ciertas para la investigación de la enseñanza-adquisición de 
la segund~ kfngua, 6 y el Archivo de lenguas indtgenas de Máico presenta 
una desctipclón fonológica, morfológica, léxica y sintáctica de diversas 
lenguas autóctonas, material de gran utilidad para la sociolingüística y la 
lingüística antropológica. Además, aportó información sobre la natura­
leza de la!! lenguas vernáculas, asunto que facilitó el análisis contrastivo 
de algunQS akpectos fundamentales de dichas lenguas frente al español, y 
su aplicadóii al elaborar materiales didácticos. 7 

La investigación relativa a la adquisición del español incluyó siempre 
el trabajo '-directo de los investigadores- con niños y maestros indíge­
nas, para la confrontación de estos materiales didácticos experimentales. 
Después de ~res años, se publicó el Método JI/SEO y sus respectivos cuader­
nos de evaluación;8 la de su Primera Unidad se centró en la comprobación 
de nuestra hipótesis que enunciaba la conveniencia de apoyar la enseñan­
za-adquisición del español con un mismo instrumento.' En esa ocasión, se 
trataba de once lenguas indígenas habladas en Oaxaca. Las evidencias 
permitieron concluir que la hipótesis era acertada.10 

Algunos··de los proyectos realizados en el IIISEO, se coordinaban con 
trabajos del.Centro de Investigaciones para la Integración Social (cns}, 

¡ 

6 Bravo Ah'uja 1977. Véanse Apéndice: Evaluación estadística de los materiales didác­
ticos conocidos como "las cartillas" (Cuadros 1 a 23) y la Evaluación de la Primera Unidad 
del Método audio-visual para la enseñaiiZil del español a hablantes de lenguas indigenos 
(Cuadros 24' ¡a27 (Ejemplos 1 a 21) y las Tablas 1 a 11). · 

Los materiales que conforman el corpus de la revisión crítica, conocidos ~mo "las 
cartillas", pue(jen consultarse en la Biblioteca "Daniel Cosfo Villegas" de El Colegio de 
México, registótdos como Banco de datos de la investigación: La enseftanza del espaftol a 
los indfgenas mexicanos. Coordinadora General: Gloria R. de Bravo Ahuja. 

7 Pickett y Embrey 1974; Hollenbach y Hollenbach 1975; Daly y Daly 19n; Mock 19n; 
Jamieson 1978; Knudson 1980; Waterhouse 1980; Lyon 1980; Rupp 1980; Lastra de Suárez 
1980; Stairs Y. Stairs 1983. Además de la publicación, se obtuvo una cinta magnetofónica de 
los datos lingüísticos y un video respecto al ambiente del lugar donde se transcribió cada 
lengua, at investigador y los informantes. 

8 Bravo Ahuja et al. 1972. Véase Bravo Ahuja, 1977; Apéndice: Cuadros 24 a 29 
[Ejemplos 1 a 21 ]; asr como las Tablas 1 a 11, que constituyen una muestra de los cuadernos 
de evaluación. 

Además,se elaboraron: Celorio e Hinojosa 1974; Celorio y Bravo Ahuja 1978. 
9 En aquella época había una fuerte corriente que sostenía que la adquisición del 

español debía ser simultánea o posterior a la alfabetización en la le!lgua vemáCJJia, es decir, 
se consideraba que la lengua escrita era el punto de partida conveniente para adquirir una 
segunda lengua y, conforme a la metodologfa utilizada para alfabetizar, mediante un 
material específico para cada lengua. Cf. Bravo Ahuja 1977 pp 109127, 131. 

1~1 Dr. Suárez (1983b) al referirse a México observa que de 1910 a 1930 puede 
considera~ como un período de expansión del español. "Sin embargo, desde finales de la 
década de los treinta, es dificil determinar la medida en que las políticas oficiales han sido 
realmente implementadas,[ ... ) puede resultar (como ocurrió en el período español) que 
distintos o hasta los mismos departamentos podían llevar a cabo políticas en conflicto al 
mismo tie~po. 
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fundado en 1976. Para entonces, el indigenismo integracionista propuesto 
por Manuel Gamio, ya era fuertemente cuestionado por varios sectores, 
entre ellos, el de dirigentes indígenas que impulsaron movimientos reivin­
dicadores; consecuentemente, en la investigación "La educación formal 
de los niftos en zonas indígenas (adquisición del espaftol)" se especificaron 
las áreas: perspectivas teóricas de la marginalidad social; la problemática 
de la ensei\anza del español como segunda lengua; el archivo de lenguas 
indígenas de México; la educación e:xtraescolar de la primera infancia en 
zonas marginadas. 

Se realizó una revisión crítica de los principales paradigmas teóricos 
para analizar las condiciones en que el fenómeno socioeconómico se 
manifiesta, así como estudios teóricos y empíricos relacionados con la 
naturaleza y las particularidades de los grupos indígenas.11 

Al modificarse, en 1979, la política educativa oficial relacionada con 
la educación elemental indígena, el Estado incorpora la dimensión étnica 
a la política educativa. Así, en 1981 Fernando Solana, Secretario de 
Educación Pública, en el prólogo de los libros para la alfabetización en 
lenguas vernáculas, oficializó tal incorporación: 

se inaugura, en la educación básica, un modelo bilingüe-bicultural que com­
prende la enseñanza en la lengua materna y la adquisición del español como 
segunda lengua; la combinación de ambos elementos, evoluciona en forma 
gradual, desde el primer año de primaria hasta el sexto, para culminarse con 
el dominio oral y escrito de ambas lenguas por parte de los educandos.12 

Esto se reflejaría en cambios sustanciales del proceso educativo. En 
consecuencia, la investigación se adscribió a un proyecto de planeación 
lingüística más amplio, ubicado en un marco teórico y metodológico sobre 
la conceptualización y el análisis de la cuestión interétnica. Uegado este 
punto, se percibe palpitante el complejo proceso político y socioeconómi­
co inherente a la adquisición del español, cuyo resultado se ha hecho sentir 
como lo natural: la adquisición del espai\ol como un sumiso primer paso, 

"El punto de vista oficial empezó a cambiarse a mediados de los años treinta. Pues el 
impedimento de la integración de estos grupos se consideró sería de una naturaleza cultural. 
En este momento se pensó que los grupos indígenas deberían ser motivados para adaptarse 
culturalmente, pero al mismo tiempo preservando su identidad étnica en lo posible. lA 
·educoci6n debe ser bilingüe, empezando con lo alfabetización en lo lengua indlgena y con un 
cambio progresivo hacia el español [ •.• ] Propiamente dicho, na había ninguna metodolo­
gla empleada para enseñar el español, excepto lo basada en lo premiso enóneo de que el 
olfobetismo en lo lengua nativo hacía más fácil el aprendizaje de lo otra lengua". Cf. Suárez 
1983b p. 168. [La traducción y las cursivas son nuestras.] También véase Bravo Ahuja 1977 
pp.127-144. 

11 Bravo Ruiz, Díaz-Polanco y Michel1979; Díaz-Polanco et al 1979; Díaz-Polanco 1985. 
12 Solana 1981 p. 3. 
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al bilingüismo de transición.13 No obstante, al respecto, hemos decidido 
apoyarnos en el hecho de que la historia no se rige por leyes inmutables y 
que sucesos al parecer estables pueden desviarse con la participación 
efectiva. Las demandas de la última década respecto a la educación 
indígena se han dirigido a la preservación de la riqueza cultural -entre 
ella, la de la lengua- de los grupos étnicos; cuidando de que esto no vaya 
en detrimento de su desarrollo socioeconómico y cultural, y de que el 
español, adquirido como segunda lengua, sea manejado de tal modo que 
permita una comunicación eficaz. Esto que pudiera ser o no sólo una 
instancia de política oficial, se ha constituido en el objetivo central de 
nuestra investigación. 

Durante la existencia del cns (1976 a 1985), se mantuvo el contacto 
con la realidad del sistema educativo escolarizado, mediante el trabajo de 
campo, con base en un convenio suscrito con la Subsecretaría de Educa­
ción Elemental; esto permitió la evaluación del Método IIISEd4• Algunos 
de los proyectos de esta institución pudieron continuarse en el cns. 

En la evaluación de dicho Método, se estimó que exigía demasiada 
preparación para el maestro, lo cual limitaba su viabilidad. Esta conclu­
sión condujo al replanteamiento metodológico, mismo que dio como 
resultado la elaboración del Manual para la enseñanza oral del español a 
hablantes de lenguas indígenas.u El método de este Manual apunta a la 
interiorización de las estructuras básicas del español, tomadas de la selec­
ción del Método /IISEO y aplicadas mediante actividades "libres y espontá­
neas", las cuales incluían la práctica de la lengua materna a fin de revalo­
rada en las actividades escolares. Los investigadores aplicaron dicho 
material junto con maestros y niños. Las opiniones y cambios sugeridos, 
se incluyeron en la segunda versión.16 Además, durante estos años se 
produjeron materiales para apoyar su aplicación. 17 

En la década de los ochenta se colaboró con el proyecto educativo de 
la Montaña de Guerrero. El propósito se dirigió a la evaluación del 
personal docente aspirante a ser promotor en los programas de educación 
bilingüe-bicultural de los niños nahuas, mixtecos y tlapanecos de la región 

13 "El bilingüismo es la primera etapa en la extinción de una lengua indígena, hecho 
éste que no se da sólo en los casos de América; es la historia cumplida en todas partes [ ... ) 
He aquí un proceso doloroso, lleno de situaciones conflictivas, pero -también de un 
intenso dinamismo y con una gran puerta abierta hacia el futuro". Cf. Alvar 1975 p. 146. 

14 EtmsEo como institución fue cancelada en 1981. 
15 Bravo Ahuja el al. 1982. 
16 Bravo Ahuja el al. 1988a y b. 
17 Cervantes Delgado 1978; Bravo Ahuja et al. 1978; Díaz Gutiérrez y Reyes Sales 1978; 

Alonso, González y Velásquez 1978. 
Alcalá Alba 1980; López Chávez 1980. Estos materiales fueron aplicados en cursos de 

capacitación dentro de un plan de estudios especializado. En especial, actualmente, la 
publicación de estos volúmenes podría ser de gran utilidad para los profesionales en la 
enseñanza del español como segunda lengua. 
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mencionada. Dado que el programa se suspendió, sólo se llevaron a caoo 
las fases de selección y capacitación. Esta experiencia fue publicada en 
Marginalidad y bilingüismo. El caso de la montaña de Guerrero.18 En este 
programa se manejó la adquisición del español en su forma oral desde el 
nivel preescolar, supuesto que las condiciones del bilingüismo de esa zona 
permitían observar el proceso de un bilingüismo estable. 

Por entonces, las autoridades de la Secretaría de Educación Pública 
(SEP) decidieron que el nivel preescolar y el primer grado de educación 
primaria, se impartieran en la lengua indígena correspondiente, y sólo a 
partir del segundo grado se iniciara la enseñanza del español en su forma 
oral, como segunda lengua y, posteriormente, su manejo en su forma 
escrita; este propósito no se dio con regularidad, además, nunca se evaluó. 

Poner en marcha un programa de la magnitud que requiere la educa­
ción indígena bilingüe-bicultural, ha sido sin ninguna duda una empresa 
formidable, pues exige planeación y ejecución muy complejas. Pero los 
problemas no siempre son posibles de solucionar, así que, en muchas 
ocasiones, hay que emprender el camino aún cuando no se tengan listos 
los avíos ... Esto es lo que ha sucedido; porque a estas alturas ya habían 
transcurrido diez años desde la fecha de la decisión oficial de implantar en 
la educación básica, un modelo bilingüe-bicultural para los niños indíge­
nas. Por ello, el equipo de investigadores y maestros del Proyecto cns, 
adscrito a la Dirección General de Educación Indígena (DGEI), consciente 
de la urgencia e interesado en el problema aceptó elaborar un nuevo 
material didáctico que permitiera, de manera experimental, iniciar el 
programa propuesto a nivel oficial. Es pertinente recordar que lo mismo 
se debería haber hecho en lo referente a la primera lengua, mediante una 
estrecha coordinación de ambos equipos: los que trabajan en el área de las 
lenguas indígenas y los que lo hacen en el idioma español; esta coordina­
ción infortunadamente aún no se ha logrado. 

La situación hasta aquí esbozada nos llevó a considerar que los avan­
ces efectuados en el transcurso de estos diez años, ofrecían a la lingüística 
aplicada en la teóría y en la praxis perspectivas interesantes y novedosas 
que aplicar. Tal hecho nos condujo a recapitular sobre la discusión espe­
cífica de nuestra investigación: la enseñanza-adquisición de una segunda 
lengua a una población infantil en contexto escolar. "Casi la totalidad de 
los estudios que se han realizado alrededor del proceso que siguen los 
niños en la adquisición del lenguaje[ ... ] en general, incluyendo la adquisi­
ción de una ~egunda lengua está relacionada con aspectos propios de la 

18 Godau y Politi 1981. El material reunido para esta selección todavía está en gavetas, 
a disposición de algún investigador; es un instrumento excelente para evaluar las interferen­
cias que se pueden registrar entre grupos de maestros y alumnos que tienen diferentes 
niveles de bilingüismo. 
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adquisición de la primera o lengua materna; [ ... ] por lo tanto, los estudios 
relativos a la adquisición de segunda lengua se han desarrollado, por lo 
general, dentro de 'la lingüística aplicada a la enseñanza de segundas 
lenguas y sus técnicas' [ ... ] aún no especializadas en este campo específico. 
Mientras que los estudios de adquisición de primera lengua han sido de 
carácter teórico y descriptivo, los de segunda lengua han venido enfocán­
dose a establecer currícula y métodos pedagógicos, en el mejor de los 
casos, basados en modelos tomados de estudios de adquisición de primera 
lengua. La cuestión de la adquisición de segunda lengua, infortunadamen­
te, no ha sido enfocada ni teórica ni descriptivamente y ello, por dos 
razones principales: 

l. En los países donde se lleva a cabo la mayor parte de la investigación 
lingüística, las condiciones sociales y culturales han hecho que se restrinja 
el problema de enseñanza de segunda lengua a los adolescentes y a los 
adultos[ ... ]; y a los niños que se les ubica en escuelas bilingües, no se les 
ofrece una atención específica al respecto; esto mismo sucede en México. 
Este determinismo ha dado como resultado una separación entre las 
cuestiones teóricas relacionadas con el desarrollo cognitivo -base de los 
estudios de adquisición de primera lengua [ ... ] 

2. Al enmarcar la enseñanza de segunda lengua dentro de una 
situación escolarizada, [ ... ] la concepción que se ha mantenido para los 
textos y materiales didácticos ha sido la de presentar los estímulos lin­
güísticos yendo de lo 'simple' a lo 'complejo': atomizando los estímulos 
y presentándolos de acuerdo a secuencias aparentemente lógicas [ ... ] 
Sin embargo, el material que los niños perciben de su medio cultu­
ral para adquirir su lengua materna [ ... ] y la segunda que, en la mayo­
ría de los casos, en nuestras regiones interétnicas está ya en su propio 
ambiente bicultural no les llegue temporalmente de lo simple a lo comple­
jo, sino revestida de toda la complejidad que caracteriza a las lenguas 
naturales. 

El primero de los aspectos mencionados se inscribe en la concepción 
de que la primera lengua se adquiere siguiendo ciertos patrones universa­
les, biológicamente determinados, que se van desarrollando paralelamen­
te al conocimiento que se va adquiriendo. Cuando estos patrones termi­
nan de desarrollarse en el individuo, a los doce o trece años de edad, ya se 
ha adquirido la primera lengua, y toda lengua que se adquiera posterior­
mente no se acompañará de la evolución concomitante de la 'facultad del 
lenguaje'.[ ... ] 

Consecuentemente, un proyecto como el nuestro dirigirá su investiga­
ción a la tarea de establecer similitudes y diferencias entre el desarrollo de 
la capacidad lingüística para la adquisición de la primera y la segunda 
lenguas en niños de edad 'escolar'. Postulamos que la enseñanza de la 
lengua sólo puede optimizarse si se formula en estos términos y se dirige 
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a estimular las estructuras cognoscitivas en el momento propicio de su · 
desarrollo" .19 

En la década de los cuarenta y principios de los cincuenta "en la 
lingüística estructuralista norteamericana y la psicología conductista se 
consideró que el dominio de una lengua era el resultado de hábitos lin­
güísticos que culminaban en la memorización de reglas. Esta idea, si bien 
se modificó con el planteamiento de la gramática generativa, en el fondo 
no cambió, pues al finalizar la década de los cincuenta se pretendía que 
los estudiantes intemalizaran las reglas de la lengua que aprendían. Esta 
tarea no era fácil y los materiales didácticos no convencieron. 

Al comienzo de los setenta surgió la corriente comunicativa que puso 
énfasis en el uso de la lengua en las diferentes situaciones comunicativas. 
Sostenía que la meta de enseñanza de lenguas no podía ser otra que 
desarrollar la competencia comunicativa del hablante, es decir, no sólo el 
sistema abstracto de reglas gramaticales, sino todas aquéllas que dan 
cuenta del uso de una lengua. Consecuentemente, los materiales elabora­
dos con tal exigencia deberían propiciar el desarrollo de la capacidad para 
comunicarse adecuada y correctamente. Para ello era necesario encontrar 
los métodos y estrategias que aseguraran la adquisición del sistema gra­
matical de la lengua que se enseñaba. Esto no se logró. Al inicio de los 
ochenta, se acepta que la corriente comunicativa no había superado las 
limitaciones de los métodos anteriores."20 Tal hecho nos condujo a proble­
mas metodológicos muy complejos. Sin embargo, conseguimos ajustar las 
técnicas, las instrucciones a los maestros, l diseñar materiales didácticos 
que presentaban un avance considerable.2 

El cns fue cancelado en marzo de 1985, y con esta medida se cortaron 
de tajo ocho años de labor que había llegado a conformar equipos de in­
vestigación calificados; se malograron programas de licenciatura y maes­
tría de características únicas por su orientación a la realidad problemática 
sociocultural del país, y se impidió, al fin, el aprovechamiento de un 
respetable caudal de información. En 1986, el proyecto fue acogido por la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), mediante un conve­
nio de colaboración con la SEP y con el Centro de Estudios lingüísticos y 
literarios (CELL) de El Colegio de México. 

19 Cf. Lema 1986 pp. 4-7. 
20 Cf. Hawayek de Ezcurdia 1988 pp 1-3. 
21 I.os resultados de este ~planteamiento fueron: Material básico, que conserva el 

canicter experimental de todas nhestras investigaciones desde 1968, debidas fundamental­
mente -en esta metodología- al Mtro. Jeny Morris, quien actualmente trabaja con los 
nifios indígenas de la zona huave. Estos materiales en forma lúdica promueven la adquisi­
ción del espaftol; se diseftaron nueve juegos, de los cuales hasta la fecha, sólo se han 
prodqcido cuatro: el dominó, el rompecabezas de los colores, la lotería y "qué va con qué". 
Material para el nivel inicial; intermedio y avanzado; véanse Bravo Ahuja et aL 1988 a, b, e 
y d, y Berruecos y Murillo 1988, respectivamente. · 
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Situación actual (viabilidades) 

El proyecto22 se ha ampliado conforme a la propuesta lingüística oficial; 
se fundamenta ahora en cinco disciplinas: la sociológica, la antropológica, . 
la lingüística, la pedagógica y la etnológica, orientadas a conformar el 
proyecto llamado: "Modelo de planeación lingüística para la educación 
bilingüe-bicultural de niños escolarizados de las regiones interétnicas de 
México (Región del Istmo de Tehuantepec); lenguas huave, mixe y zapo­
teco". Al reducir el área geográfica se da viabilidad al análisis de las 
relaciones interétnicas, de sus diferencias y similitude~o y asimismo al 
estudio de las relaciones entre la escuela y la comunidad."Dichos estudios 
permitirán evaluar las causas y el desarrollo del bilingüismo popular23 de 
las zonas interétnicas, del que seguramente se desprende el bilingüismo 
llamado conflictivo y cuya distinción sería interesante determinar. 

En el área de la sociolingüística, se procuraría describir las caracterís­
ticas del español oral y escrito de los niños indígenas, mediante una 
muestra de su habla y de sus habilidades escolares al respecto; así se 
podrían intentar aportaciones teórico-metodológicas para la adquisición 
del español como segunda lengua en un contexto escolar. Esto lo intenta­
remos a medida que vayamos orientando nuestras investigaciones me­
diante el apoyo d~ la lingüística aplicada hacia un campo teórico específico 
de la adquisición de segundas lenguas. 24 

Así pues, la política lingüística requiere que los especialistas se apo­
yen, en este caso, en un modelo de planeación que tome en cuenta las 
características de los grupos indígenas de México, en todo aquello que 
problematiza la adquisición del español como segunda lengua. Esta tarea 
es central porque el español es la lengua de la educación superior; la que 
sirve de instrumento aglutinante de la unidad nacional, y es también la 
lengua vehicular de los indígenas. 

Este propósito no es asunto sencillo; el español, la lengua utilizada en 
los procesos de despojo y explotación, percibida como dominante por los 
grupos indígenas, resulta ser al mismo tiempo, instrumento de liberación. 
"De ahí que el reconocimiento a la dimensión étnica y el avance democrá­
tico que ello significa, debiera conferir al bilin~ismo un sitio entre 
los derechos humanos de los indígenas mexicanos". 25 

22 Este proyecto es conocido como Proyecto Estratégico 04 "Pianeación Lingüística". 
Secretaría de Educación Pública. México, 1991. Con respecto a la zonificación, ésta es 
reciente y obedece al planteamiento teórico en que se valora el tipo de desarrollo socioeco­
nómico, político y cultural de la región, desde una perspectiva histórica. Díaz-Polanco 1985. 

23 Gaarder n.d., citado por Paulston 1980. 
24 Estudios recientes, basados en la teoría de la interdependencia lingüística, han 

mostrado que la adquisición de una segunda lengua se apoya en el desarrollo de la lengua 
materna. Véanse Cummins y Swain 1987; Harley, Allen, Cummins y Swain (eds.) 1990. 

25 Bravo Ahuja 1988e. 
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En consecuencia, nuestros esfuerzos se encaminan a buscar la ejecu­
ción pedagógica que permita un bilingüismo estable, funcional a pesar de 
toda circunstancia adversa. Un bilingüismo que sea "la evidencia de la 
potencialidad del hombre para trocar hechos en normas sociales y con ello 
dar nuevas pautas de conducta a su cultura".26 

Ahora bien, en el campo etnológico pretendemos analizar los proce­
sos de las condiciones en que emergen los sistemas de identidad propios 
de los indígenas. Así como su constante recomposición para dar cuenta de 
la situación actual en la que se realiza la educación indígena. En una 
perspectiva de interacción social; puesto que la relación que se establece 
entre la escuela y la comunidad permite analizar más de cerca y en su real 
complejidad, una gama de problemas que inciden en el proceso de apren­
dizaje de la población escolar indígena. Algunos de los problemas recono­
cidos muestran el carácter determinante de algunos procesos, pero la 
comprensión de tales situaciones adquiere una coherencia reconocible 
cuando los ubicamos en el marco de la comunidad. Así, por ejemplo, el 
contraste étnico establecido entre la cultura india y la cultura nacional, 
que en algunos lugares adquiere características tajantes y contradictorias, 
se expresa en la escueta en diversas formas, como la discriminación mani­
fiesta hacia la lengua y hacia diferentes aspectos de la cultura india, tales 
como la indumentaria, los hábitos de trabajo, las relaciones de género, de 
autoridad y otros más, ampliamente documentados por las investigaciones 
etnográficas. 

Situaciones como las referidas no se dan en el espacio escolar como si 
éste fuese una isla o como en una institución semejante a otras en el país; 
sino que se destacan por las particularidades que le imprime la comunidad 
que la alberga, unidad social básica en la reproducción de la identidad 
étnica y de la lengua indígena, así como el bilingüismo popular o conflic­
tivo. La comunidad es la instancia que determina el carácter de la articu­
lación con el sistema regional y con la sociedad nacional, así como es 
también la depositaria de la memoria histórica de las especificidades 
culturales de antigua raíz, decantadas y moldeadas en un largo proceso de 
resistencia. Todo ello se expresa tanto en las lenguas indígenas como en 
la particular variedad dialectal que se emplea y distingue a un pueblo de 
otro. En este punto resalta la importancia de estudiar la relación entre la 
escuela y la comunidad.n 

Conviene aclarar que la educación bilingüe-bicultural no es sólo la 
castellanización simultánea al desarrollo de la lengua materna, sino que 
implica el diseño de materiales específicos que conduzcan al dominio del 
español, mediante un acercamiento tanto a las culturas indígenas como a 
la mestiza que no les es ajena. De allf nuestra insistencia en 1~ necesidad 

26 García SabeD 1978. 
27 Cf. Medina y Bravo Ahuja 1992. 
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de materiales para todos los "niveles" de bilingüismo que describan, por 
fm, nuestra cultura mexicana. 

Esta preocupación es de sobra justificada; pero, afortunadamente, ya 
se han incorporado al archivo los resultados de nuestras últimas investiga­
ciones; esto nos permitirá conformar los materiales didácticos que se 
aportarían mediante alguna propuesta al respecto. Lo anterior se efectua­
ría al establecerse la coordinación requerida con la contraparte, es decir 
lo propuesto por los investigadores del área de la lengua materna -o sea 
las lenguas prehispánicas- y al iniciarse ya formalmente un programa de 
educación bilingüe-bicultural experimental.28 No sólo por formulismo se 
le llama experimental, pues son muy pocos los investigadores ocupados en 
el estudio de niños que adquieren una segunda lengua en una situación de 
bilingüismo conflictivo. Por tal razón, saquemos a la luz nuestros trabajos, 
al fin pioneros ... 

Primeramente, se ha iniciado el análisis de los datos correspondientes 
a la Prueba de proficiencia/verificación CIIS (Prueba cns) aplicada en 1980 
a 380 niños, hablantes de once lenguas indígenas en el estado de Oaxaca.29 

Este análisis ha quedado pendiente ante la discusión -aún vigente­
sobre los indicadores de la "proficiencia" lingüística. Sin embargo, cons­
cientes de lo que nos significan dichos datos, nos dimos a la tarea de 
procesarlos, pues hasta el momento, constituyen el único registro existen­
te -por supuesto de este volumen- del dominio del español como 
segunda lengua de los niños con las características propias de esta muestra 
de habla. Hemos probado la confiabilidad de dicho instrumento para 
llevar a cabo un primer intento de evaluación. Esto permitirá estimar 
-con todas las reservas de una primera aproximación- "el nivel de 
bilingüismo" de los. niños indígenas escolarizados, y a través de este 
conocimiento, elaborar los materiales didácticos pertinentes en coordina­
ción -como se ha dicho- con los equipos que investigan en el área de las 
lenguas indígenas (supra nota 21 ). 

El instrumento arriba señalado en cuanto a "su modelo" no tiene 
antecedente; se presenta abierto a las corrientes que en la lingüística 
aplicada están aún en discusión; por tanto, se trata de un material experi-

28 A casi una década de haberse iniciado la educación indígena bilingOe-bicultural, 
reiteramos que carecemos de una evaluación que nos permita apreciar el resultado de los 
esfuerzos realizados. En nuestro trabajo de campo no hemos encontrado en las escuelas 
indígenas -salvo excepciones- ni los libros para la alfabetización en la lengua indígena ni 
los elaborados para la adquisición del espaftol como segunda lengua, sí con frecuencia, los 
libros de texto gratuitos oficiales. 

29Rockwell et al. 1989 pp. 74-75. Esta es una cita y, aunque no se da el nombre de la 
Prueba ni su~ autores, sí se da la fuente institucional (cns) mediante las siglas; además, con 
la descripción que se hace en el texto. Debe aclararse, que por entonces dichos materiales 
estaban en su primera aplicación experimental. Actualmente, los resultados de la Prueba 
están procesados y validados. Se está preparando la segunda corrección de la segunda 
aplicación y, con ello, esperamos su estandarización. 
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mental y exploratorio. Se elaboró a finales de la década de los setenta, 
momento preciso en que todo el campo relativo a la enseñanza de segun­
das lenguas estaba a la expectativa. Sin embargo, esperamos que sus resul­
tados conduzcan a opiniones interesantes que nos animen a su difusión. 

A propósito, Vollmer, al finalizar la ponencia con la cual abre un 
encuentro en donde pretendía liquidar la vieja polémica, viva todavía, 
respecto a la evaluación de la proficiencia e incluso a su definición, hizo 
una invitación cordial y enérgica: 

Los evaluadores deberían ser teóricos de primera y al mismo tiempo ser 
buenos técnicos en construcción y evaluación de pruebas. Espero haber 
demostrado en este artículo, que en realidad es más teoría la que se desea y 
necesita. Sólo así se contribuye por anticipado a la elaboración de ciertas 
pruebas o conjunto de pruebas que se realicen con perspicacia teórica, 
razonamiento o construcción de hipótesis. Esta es una tarea pesada y larga y 
tenemos un largo, largo camino por recorrer.30 

Ahora bien, si nuestro interés central es la adquisición del español co­
mo segunda lengua de los niños indígenas, los materiales didácticos que se 
elaboran con ese objetivo, y su aplicación y evaluación nos interesan esen­
cialmente; pues sólo con estos datos podremos conocer su efectividad. 
Esto no se ha realizado ni exigido por las autoridades en ninguna de las tres 
instancias en que hemos colaborado en el sector público durante los años 
setenta, ochenta y actualmente,31 y presionados por la certeza de que la lin­
güística aplicada, ante su demanda de una guía segura teórico-metodoló­
gica para la enseftanza de segundas lenguas a niños indígenas, actúa en un 
contexto controvertido, hemos considerado que es la hora de acercarnos 
sin predisposición al análisis del material de la Prueba cns, y sin olvidar 
que ésta fue también la razón por la cual la Prueba se elaboró, propiciando 
que la valoración de su producto permitiera una perspectiva abierta. 

Por motivos de espacio, presentaremos someramente tres investiga­
ciones en curso, que analizan la producción de los niños en la prueba en 
cuestión. 

30 Vollmer 1983. [La traducción es nuestra.] 
31 Por tal razón, se ha tenido que trabajar a tientas o evaluándose a si mismos. La 

insistencia -tal vez excesiva- en este aspecto, se debe a la certeza de que en México se ha 
venido especulando más bien que evaluando y, esto en forma asistemática, por ejemplo en 
el caso de "las cartillas" con materiales de publicaciones en cantidades que no responden a 
ninguna razón, bien mínimas o excesivas y, extrañamente de amplia difusión oficial y 
persistencia temporal. 

Esta falta de evaluación parece ser una característica de nuestro sistema educativo; 
pues lo primero que se observó en el material conocido como "las cartillas" fue su 
continuidad -cerca de cuarenta años sin ninguna modificación-; esto condujo a su 
investigación y, en cierta manera, a evaluar de la Primera Unidad del Método ti/SEO después 
de tres años de aplicación. (supra notas 7, 9 y 10.) 
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• La primera se refiere a ciertos aspectos que ubican en su eje a la 
gramática, mediante los elementos gramaticales seleccionados para efec­
tuar el correspondiente análisis, mismo que conducirá a justificar la razón 
por la cual, desde el punto de vista gramatical, los niños muestreados se 
sitúan en alguno de los tres niveles de competencia (bajo, medio o alto) 
-que pretendemos determinar (supra, nota 29), validos del análisis de los 
resultados obtenidos por dichos niños en sub-tests resueltos por ellos. Nos 
referiremos, brevemente a un aspecto que trata Moreno: la importancia 
de la gramática y su estrecha relación con elléxico.32 

"La gramática de una lengua puede verse como un conjunto de reglas, 
el léxico debe entenderse como el conjunto de unidades que se someten a 
las reglas de la gramática". En consecuencia, "la suma de ambos es 
requisito indispensable para la producción y comprensión de enunciados." 
Y "la frontera entre estos dos dominios lingüísticos no es siempre fácil de 
establecerse y[ ... ] sus límites casi nunca son precisos. 

"No falta quien piense que, puesto que el léxico tiene que ver con 
procesos de designación y que se aplica a entidades de la experiencia y, por 
lo contrario, la gramática trata de modalidades agregadas o conferidas, 
pudiera darse el caso de una inteligibilidad, así sea elemental, con el 
empleo de sólo el léxico [ ... ] Este grado ínfimo de inteligibilidad sería 
obviamente imposible con sólo la gramática[ ... ] Debe destacarse[ ... ] que 
el hombre no se comunica normalmente con palabras aisladas, sino[ ... ] 
con voces combinadas, articuladas en oraciones. Adquirir por ende, el 
léxico de una lengua no es, ni remotamente, adquirir esa lengua". Asimis­
mo, "si se desea conocer el grado en que un determinado individuo o 
grupo de individuos posee una lengua, es necesario observar en qué 
medida maneja las reglas gramaticales de esa lengua, aunque también 
debe evaluarse el conocimiento léxico e, incluso, el fonológico y fonético. 

"La Prueba cns, pensada precisamente para conocer el nivel de len­
gua española que manejan los niños indígenas de México, cuenta con una 
parte destinada a la gramática. Si se desea conocer, a través de un número 
limitado de items el grado de dominio morfosintáctico que el niño indíge­
na puede tener del español, conviene poner énfasis en los aspectos que 
suelen considerarse como característicos de esa lengua. En este sentido 
puede ser útil basarse en rasgos tipológicos, ya que éstos se sitúan en el 
nivel más general de la descripción lingüística y suponen una caracteriza­
ción del conjunto de fenómenos que constituyen la lengua, mediante los 
cuales se obtienen las grandes líneas del comportamiento lingüístico. En 
la Prueba cns se evalúan ampliamente estas características. 

32 El Dr. José G. Moreno de Alba ha cubierto este aspecto desde la selección del 
material del análisis gramatical, hasta las revisiones finales de las transcripciones correspon­
dientes; además de dar su asesoría permanente a nuestro Proyecto. 
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"Es necesario considerar también que hay una serie de rasgos en los 
que todas o muchas de las lenguas indígenas difieren del español. Por tal 
razón, en el planteamiento de la elaboración de la Prueba CIIS, si bien la 
estructuración básica está fundada en criterios internos del español, 'fue 
porque se consideró imposible guiarse por las lenguas indígenas, ya que 
éstas no coinciden entre sí... En consecuencia, un método totalmente 
contrastivo hubiera sido imposible de realizar. Sin embargo, a pesar de 
esta dificultad, llegó a adoptarse indirectamente un procedimiento con­
trastivo, y se han podido analizar al~nos rasgos que caracterizan a mu­
chas lenguas indígenas, si no a todas'.33 

"Ahora bien, estas características son observadas en los enunciados 
que cada niño produce en la totalidad de la prueba. Se cuantifican después 
los 'aciertos' y 'errores' de cada aspecto, desde la capacidad de articular 
coherentemente enunciados, hasta el manejo de categorías gramaticales, 
y se analizan puntos muy concretos (concordancia, empleo de tiempos 
verbales, inventario de nexos, etc.)".34 

Este tipo de información, sumamente detallada, se cruzará después, 
por procedimientos automatizados con otra clase de datos. Así, por ejem­
plo, se analiza la posible relación entre el nivel de manejo de la gramática 
y otras variables de la propia prueba, como podría ser la relación entre 
gramática y léxico, entre gramática y comprensión auditiva, etc. Puede 
también obtenerse interesante información dentro de la misma gramática: 
lCuáles son los rasgos tipológicos de la lengua española que parecen 
mejor asimilados por los sujetos? lCuáles son los de 'mayor dificultad'? 
Puede incluso llegarse fácilmente a otro tipo de cruzamiento de informa­
ción mucho más puntual: lhay relación entre el empleo de formas verbales 
(tiempos) y el de las preposiciones y conjunciones? Es decir, la mejor 
empleo de mayor número de formas verbales corresponde siempre un 
inventario igualmente rico de uso de otras categorías gramaticales? 

• La segunda investigación atiende a la medic.ión del dominio el 
español en lo relativo al léxico, pues frente a los trabajos tradicionales se 
presenta un nuevo enfoque. Nos referimos concretamente a la teoría de la 
disponibilidad léxica que en México ha podido desarrollarse como instru­
mento de avanzada de la lingüística aplicada, y que en la misma línea se 
está utilizando en el mundo hispánico, por ejemplo, Humberto López 
Morales en la Universidad de Puerto Rico ha recurrido al modelo mexica­
no para procesar todo su material que muy pronto aparecerá analizado.35 

33 Bravo Ahuja et al. 1972. Véase "Introducción", pp. xv-xxxiii. 
34 Moreno 1991. 
35 Lópcz Morales (en prensa). Además, utilizando la teoría de la disponibilidad léxica, 

está trabajando un grupo de investigadores, valgan los siguientes ejemplos Pedro Benítez 
de la Universidad de Alcalá de Henares, levantó las encuestas de Madrid, mismas que se 
procesaron en México; con Jo que se obtuvo el resultado de la disponibilidad léxica del 
español de Madrid. Orlando Alba de la Universidad Madre y Maestra de Santiago de Jos 
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En nuestro caso, se trata del léxico recabado en la aplicación de la 
Prueba cns que incorporamos -desde hace varios años- en el Proyecto 
Mecori ("Medición del español en comunidades rurales indígenas"), 
puesto que representa una muestra válida para trabajar la disponibilidad 
léxica36 · 

Se debe tomar en consideración que dicha muestra la diseñamos a 
finales de los ochenta, antes de que las teorías de la disponibilidad se 
expandieran y profundizaran. Por tal motivo, los resultados se habrán de 
considerar como un primer acercamiento que se logró gracias a la decisión 
de levantar la encuesta de disponibilidad. Las formas de aplicación son las 
siguientes: 

- Determinación del inventario de léxico disponible de una comunidad 
en la muestra citada, considerando su representatividad, cuáles y cuántos 
son los vocablos más disponibles. 

- Determinación del grado de participación de los informantes para 
conocer su fluidez léxica. 

- Determinación del índice de disponibilidad léxica individual. Esto 
permite una aproximación de su competencia léxica. 

- Determinación de los vocablos nucleares y nodales para elegir el 
inventario y ordenamiento para incorporarlos. 

Ya hemos tenido los primeros resultados concernientes al material 
que se ha extraído de la Prueba cns, y que forma parte del total de la 
producción oral y escrita de los niños del "Modelo de planeación lingüís­
tica" (supra p. 270); asimismo se tienen analizados los datos referentes al 
español a través de los resultados del grupo control. Se calcula que 
próximamente se tendrán los productos definitivos; sin embargo, la pe­
queña muestra aquí presentada permite observar que deberá actuarse con 
diligencia para incrementar la capacidad léxica de los niños indígenas de 
México; pues se evidencia el bajo índice que en el vocabulario tienen estos 
niños. 

Actualmente, los estudios de la estructura léxica y de la formación de 
redes lexicales que hemos elaborado, nos permite organizar nuestros 
materiales en forma sistemática para la enseñanza de lenguas. Un diag­
nóstico de competencia, no tendrá ninguna trascendencia si no se proyecta 
a mejorar aicha competencia y a incorporar las recomendaciones para la 
enseñanza sistemática de la lengua. Para este importante asunto, puede 
consultarse Rodríguez Fonseca y López Chávez: "Un modelo para la 
planificación de la enseñanza del vocabulario", ponencia presentada en el 
1 Congreso Internacional sobre la enseñanza del español, organizado por el 

Caballeros, está trabajando la disponibilidad léxica de República Dominicana, asesorado 
-también- en México; y finalmente, José Antonio Samper de la Universidad de Las 
Palmas de Gran Canaria, está trabajando sobre la disponibilidad léxica de las Islas Canarias. 

36López Chávez 1992. 
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CUADRO COMPARATIVO DEL TOTAL DE VOCABLOS 
PROPORCIONADOS POR DIFERENTES GRUPOS* 

277 

6o. Prim. 6o. Prim. lo. Prim. 6o. Prim. 
Grupo 

Zapoteco Control D.F. D.F. 
CI- Partes del cuerpo 67 78 65 134 
CI-Lacasa 78 133 44 235 
CI- Mercado y alimentos 96 132 120 270 

* Hay que observar que los hablantes de lengua indígena producen mucho menos, lo 
cual indica una competencia baja en español, casi semejante a un niño de lo. de primaria 
del D.F. 

Centro Madrileño de Investigaciones Pedagógicas, del27 al31 de enero 
de 1992 en Madrid. 

• En la tercera investigación, la autora37 analizó el habla de treinta 
niños indígenas hablantes de huave, mixe y zapoteco, niños de la zona del 
modelo. 

A partir de los estudios que probaban el fracaso de materiales elabo­
rados para la enseñanza de segundas lenguas, la investigadora se planteó, 
de manera comprometida, una pregunta inicial para este estudio: "¿Sobre 
qué bases suponemos que una nueva propuesta para la enseñanza de 
segundas lenguas no representará un nuevo fracaso?" El planteamiento 
se hizo sobre el principio de que "es fundamental que la enseñanza del 
español se inicie cuando aún no se ha finalizado el período crítico durante 
el cual todos los seres humanos normales desarrollan su lengua materna 
por el mero hecho de estar en contacto con ella. La pregunta que se 
impone, es si durante el período crítico, el desarrollo de una segunda 
lengua sigue, de alguna manera, los patrones universales, biológicamente 
determinados a los que obedece la primera lengua". En consecuencia, ei 
interés de la investigadora se centró en la competencia gramatical. 

Cabe destacar que ella declara que su análisis fue realizado teniendo 
en mente que los resultados serían un paso hacia la elaboración de una 
propuesta concreta de materiales para estimular óptimamente en los 
niños indígenas de nuestro país, el desarrollo del español como lengua 
segunda. 

Las áreas de la sintaxis estudiadas por ella fueron: a) estructuras con 
infinitivo; b) estructuras en frases relativas; e) estructuras con clíticos 
(objeto directo, indirecto, reflexivos y "se" impersonal); eh) además, hizo 
observaciones sobre el manejo del sistema verbal. 

37Hawayek de Ezcurdia 1988. 
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a) La autora considera que los niños no parecen tener dificultades en 
emplear el infinitivo después de la preposición para, pero su uso es casi 
inexistente con otras preposiciones. Se registra producción con querer o 
poder + infinitivo con el mismo sujeto, pero no así causativas con hacer y 
dejar con dos sujetos, todas estas estructuras son tempranas en la adquisi­
ción de la lengua materna. 

b) Las oraciones de relativo introducidas por que no presentaron 
mayor dificultad, pues "no hay [ ... ] ni razones cognoscitivas ni razo­
nes lingüísticas para que este tipo de relativas presente dificultades de 
aprendizaje". 

e) La producción de clíticos de objeto directo es consistente antes 
o después del verbo conjugado cuando está en infinitivo o en imperati­
vo afirmativo. También se observa la producción de cadenas de clíticos 
con acusativo inanimado, registradas en estudios sobre el habla infantil 
mexicana.38 Su sorprendente producción uniforme hace que Hawayek 
considere que los niños indígenas formulan las mismas hipótesis que los 
niños hablantes nativos del español. Es notable, sin embargo, la falta de 
concordancia del clítico con el sustantivo de referencia. Se observó incon­
sistencia en el manejo del clítico objeto indirecto, existe mayor número de 
omisiones que se interpretaron como resultado de la inseguridad de los 
niños hablantes. Hay también un mayor número de errores en el empleo 
de/e. 

En cuanto a los reflexivos, el uso más frecuente corresponde a los 
verbos que toman la forma reflexiva cuando el agente es el receptor de la 
misma (los llamados reflexivos directos). Hay pocos casos del se imperso­
nal, hecho provocado, tal vez, porque los temas manejados no propician 
su producción. Los clíticos en secuencia aparecen muy poco y ningún niño 
los usó consistentemente. 

eh) Se registró el manejo de los verbos en presente, pretérito im­
perfecto y futuro perifrástico. "La inconsistencia más notable es el em­
pleo del presente para referirse al pasado". El subjuntivo se emplea de 
manera inconsistente: la tendencia de todos los niños al reproducir diálo­
gos con órdenes es emplear "decir" en pretérito y a continuación usar el 
imperativo. 

Los resultados permiten a la investigadora afirmar que: "Es necesario 
enfatizar que estos niños, en el momento en que termina el período crítico 
para la adquisición del lenguaje, se encuentran lejos de poseer la totalidad 
de las estructuras que los niños hablantes del español poseen cuando 
inician la educación primaria". En consecuencia, la tarea es lograr que los 
niños indígenas obtengan un dominio del español que por lo menos 
contenga las estructuras básicas tempranas. 

38/dem. Se refiere a la publicación de Hurtado et al. 1984. Estructuras tardías en el 
lenguaje infantil. México: Dirección General de Educación Especial. 



EDUCACIÓN BILINGÜE-BICULTURAL EN MÉXICO 279 

Hawayek considera que los aspectos analizados se presentan de ma­
nera similar en todos los niños, lo cual le permite afirmar que el desarrollo 
lingüístico obedece a un programa innato. En consecuencia: la meta será 
desarrollar la capacidad lingüística del niño; para ello sería necesario 
presentar muestras de lengua que contengan los estímulos adecuados para 
que el niño recree las estructuras de la lengua en cuestión. En esta 
propuesta psicopedagógica señala que los materiales didácticos deberán, 
además, compensar la diferencia cuantitativa del input que representa la 
adquisición de la segunda lengua en la presencia de estímulos. 

Nos parece que la sugerente propuesta de Hawayek podría aplicarse 
si se explicitara las respuestas concretas -por medio de alguna ejemplifi­
cación- a las interrogantes centrales: ¿cuál es la manera adecuada de 
presentar cada estructura?, ¿en qué orden conviene estimular su intema­
lización?, ¿cuántas veces se necesita presentar cada estructura? Cuando 
tengamos las respuestas acertadas estaremos en posibilidad de establecer 
criterios didácticos pertinentes, y de seleccionar procedimientos pedagó­
gicos apropiados. Sólo en estas condiciones podremos evitar repetir expe­
riencias de corte conductista que obstaculizarían el libre curso de una 
competencia comunicativa eficiente. 

Si bien ya hay acuerdo en cuanto al soporte que el dominio de la 
lengua materna proporciona al desarrollo de la segunda lengua39 parece 
ser que todavía habría que probar si el orden de adquisición de las 
estructuras básicas de ésta sigue exactamente el mismo patrón que el de 
la lengua materna. Hay mucho que reflexionar y qúe verificar sobre este 
punto, considerando que el sujeto aprovecha su proficiencia lingüística 
para acceder a la gramática de su segunda lengua, lo cual podría alterar la 
secuencia de la adquisición de la primera lengua, pues "entrarían en 
juego" las características específicas de cada lengua (por ejemplo, la 
diferencia para marcar género y número que emplean las lenguas indíge­
nas y el español). Aún fallándole estas precisiones, Hawayek nos muestra 
un camino interesante, pues conduce a la discusión sobre la interdepen­
dencia lingüística en general, y las particularidades de ésta en lo relativo a 
la competencia gramatical. Además, nos sitúa en la discusión fundamental 
en cuanto a nuestro objetivo último: cómo diseñar materiales didácticos. 

Estos tres bosquejos de trabajos en curso, representan sólo una pe­
queña parte del material que debemos investigar empezando por el que 
se ha capturado mediante la aplicación de la Prueba CIIS, aparte de las 
interrogantes que ya teníamos. Sin embargo, estamos dispuestos a no 
abandonar la caminata que Vollmer advierte:"[ ... ] nos queda un camino 
largo, largo por recorrer". 

39Swain 1987 p. 103. 



280 GLORIA R. DE BRAVO AHUJA 

BIBLIOGRAFíA 

AlcaláAlba,Antonio(1980),C~modelingüLs"lical. Vols. 1-11-III. México: Secretaría 
de Educación Pública-Centro de Investigación para la Integración Social. 

Alonso, María Teresa, Judith González y Elizabeth Velásquez (1978), Manual de 
organización para las actividades preescolares. México: Centro de 
Investigación para la Integración Social. 

Alvar, Manuel (1975), Teorla lingülstica de las regiones. Barcelona: 
Planeta/Universidad Complutense de Madrid. 

Berruecos, María Paz, Graciela Murillo (1988), Cuaderno de actividades para la 
enseñanza del español a hablantes de lenguas indfgenas. Nivel avanzado. 
México: Secretaría de Educación Pública-Dirección General de Educación 
Indígena. 

Bravo, Víctor, Héctor Díaz-Polanco y Marco Antonio Michel (1979), Teorla y 
realidad en Marx, Durkheim y Weber. México: Centro de Investigación para la 
Integración Social-Juan Pablos Editor. 

Bravo Ahuja, Gloria R. de et al. (1972), Método audio-visual para la enseñanza 
del español a hablantes de lenguas indlgenas. Unidades 1 y 11, III y IV, V y 
VI. Libro del Maestro y Cuaderno del Alumno. México: Secretaría de 
Educación Pública-Instituto de Investigación e Integración Social del Estado 
deOaxaca. 

-- (1977), La enseñanza del español a los indlgenas mexicanos. México: El 
Colegio de México. 

--- (1978), Metodologla para la enseñanza de las segundas lenguas. México: 
Centro de Investigación para la Integración Social. 

-- (1982), Manual para la enseñanza oral del español a hablantes de lenguas 
indígenas. Libro del maestro y Cuaderno del alumno. México: Secretaría de 
Educación Pública-Centro de Investigación para la Integración Social. 

--- (1988a), Manual para la enseñanza del español oral a hablantes de lenguas 
indlgenas. Nivel inicial. Libro para el maestro. México: Secretaría de 
Educación Pública-Centro de Investigación para la Integración Social­
Dirección General de Educación Indígena. 

--- (1988b), Cuaderno de actividades para la enseñanza del español oral a 
hablallles de lenguas indígenas. Nivel inicial. México: Secretaría de Educación 
Pública-Centro de Investigación para la Integración Social-Dirección 
General de Educación Indígena. 

-- (1988c), Manual para la enseiianza del español oral a hablantes de lenguas 
indígenas. Nivel intermedio. Libro para el maestro. México: Secretaría de 
Educación Pública-Centro de Investigación para la Integración Social­
Dirección General de Educación Indígena. 

--- (1988d), Cuaderno de actividades para la enseñanza del español oral a 
hablantes de lenguas indígenas. Nivel intermedio. México: Secretaría de 
Educación Pública-Centro de investigación para la Integración Social­
Dirección General de Educación Indígena. 

Bravo Ahuja, Gloria R. de (1988e), (Coordinadora) Hacia una planeación 
lingülstica. Prontuario de investigaciones. Documento interno de trabajo. 
México: Secretaría de Educación Pública-Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología. 



EDUCACIÓN BILINGÜE-BICULTURAL EN MÉXICO 281 

Celorio, Eduardo y Gloria R. de Bravo Ahuja {1978), Gula para el promotor 
bilingüe-bicultural. México: Centro de Investigación e Integración Social. 

Celorio, Gonzalo y Francisco Hinojosa {1974), Gula de orientación preescolar. 
México: Instituto de Investigación e Integración Social del Estado de Oaxaca­
Secretaria de Educación Pública. 

Cervantes Delgado, Roberto {1978), Fundamentos socioantropológicos. México: 
Centro de Investigación para la Integración Social. 

Cummins, Jim y Merrill Swain {1987), Bilingualism in Education. New York: 
Longman lnc. 

Daly, John y Margarita Holland de Daly (1977), Mixteco, Santa Maria Peño/es, 
Oaxtlca {Archivo de lenguas indígenas de México 3.) México: Centro de 
Investigación e Integración Social. 

Díaz Gutiérrez, Mariano y Nohemí Reyes Sales ( 1978), Fundamentos didácticos 
para la educación preescolar en el medio indígena. México: Centro de 
Investigación para la Integración Social. 

Díaz-Polanco, Héctor et al. (1979), Indigenismo, modernización y marginalidad. 
México: Centro de Investigación para la Integración Social-Juan Pablos 
Editor. 

{1985), "Notas teórico-metodológicas para el estudio de la cuestión étnica". En 
Díaz-Polanco. 1985. La cuestión étnico-nacional. México: Editorial Línea. 
pp. 95-106. 

Gaarder, B. n.d. "Political Perspective on Bilingual Education." Ms. En Paulston, 
C. B. (1980), Bilingual Education. Theories and /ssues. Rowley, Massachusetts: 
Newbury House Publishers, Inc. 

García Sabell, Domingo (1978), "Lengua, cultura y bilingüismo", en Bilingüismo 
y biculturalismo. Barcelona: Ediciones CEA C. 

Godau, Rainer y Lucia Politi {1981), Marginalidad y bilingüismo. El caso de la 
montaña de Guerrero. {Cuaderno No. 4.) México: Centro de Investigación 
para la Integración Social. · 

Harley, Birgit, Patrick Allen, Jim Cummins y Merrill Swain (eds.) (1990), The 
development of Second Language Proficiency. USA: The Ontario Institute for 
Studies in Eclucation, Cambridge University Press. 

Hawayek de Ezcurdia, Antoinette (1988), Descripción de algunas estructuras 
producidas por niños indlgenas mexicanos hablantes de tres lenguas 
prehispánicas. Documento interno de investigación. México: Secretaría de 
Educación Pública-Universidad Nacional Autónoma de México. 

Hollenbach, Fernando y Elena E. de hollenbach ( 1975), Trique. San Juan Colapa, 
Oaxaca (Archivo de lenguas indígenas de México 2.) México: Instituto de 
Investigación e Integración Social del Estado de Oaxaca. 

Instituto de Investigación e Integración Social del Estado de Oaxaca (1969), 
Oaxaca, México: Instituto de Investigación e Integración Social del Estado de 
Oaxaca. 

Jamieson, Allan {1978), Mazateco, Chiquihuitlán, Oaxaca (Archivo de lenguas 
indígenas de México 5.) México: Centro de Investigación para la Integración 
Social. 

Knudson, L. (1980), Zoque de Chimalapa {Archivo de lenguas indígenas de 
México 6.) México: Centro de Investigación para la Integración Social. 



282 GLORIA R. DE BRAVO AHUJA 

Lastra de Suárez, Yolanda (1980), NdhuatL Acaxochitlán, Oaxaca (Archivo de 
lenguas indígenas de México 10.) México: Centro de Investigación para la 
Integración Social. 

LeJVa, José (1986), Educación formal en zonas indfgenas (adquisición del español). 
Documento interno de investigación. México: Secretaría de Educación 
Pública-Universidad Nacional Autónoma de México. 

López Chávez, Juan (1980), Curso de lingüfstica JI. Vols. I-11-III. México: 
Secretaría de Educación Pública-Centro de Investigación para la Integración 
Social. 

(1992),Aplicación de la teorla de la disponibilidad léxica en una muestra de hablantes 
indfgenas en proceso de castellanización. Documento interno de trabajo, 
México: Secretaría de Educación Pública-Dirección General de Educación 
Indígena. 

López Morales, Humberto (en prensa), Disponibilidad léxica del español de Puerto 
Rico. . 

Lyon, Don D. (1980),Mixe. Tlahuiltoltepec, Oaxaca (Archivo de lenguas indígenas 
de México 8.) México: Centro de Investigación para la Integración Social. 

Medina, Andrés y Bravo Ahoja, Gloria R. de (1992),Relación comunidad-escuela. 
Documento interno de investigación. México: Secretaría de Educación 
Pública-Dirección General de Educación Indígena. 

Mock, Carol (1977), Chocho. Santa Catarina Ocotldn, Oaxaca (Archivo de lenguas 
indígenas de México 4.) México: Centro de Investigación para la Integración 
Social. 

Moreno de Alba, José G. (1991), Contenido gramatical bdsico de la produc­
ción obtenida mediante la Prueba CIIS. Documento interno de trabajo. 
México: Secretaría de Educación Pública-Dirección General de Educación 
Indígena. 

Nolasco Armas, Margarita (1972), Oaxaca Indfgena. México: Instituto de 
Investigación e Integración Social del Estado de Oaxaca-Secretaría de 
Educación Pública. 

Paulston, C. B. (1980), Büingual Education. Theories and Issues. Rowley, Mas­
sachusetts: Newbury House Publishers, Inc. 

Pickett, Velma y Virginia Embrey (1974), Zapoteco del ltsmo. Juchitdn, Oaxaca 
(Archivo de lenguas indígenas de México 1.) México: Instituto de 
Investigación e Integración Social del Estado de Oaxaca. 

Rockwell, Elsie et al. (1989), Educación bilingüe y realidad escolar: un estudio en 
escuelas primarias andinas. Lima, Perú: Ed GrafSRL. 

Rupp, John (1980), Chinanteco. san Juan Lealao, Oaxaca (Archivo de lenguas 
indígenas de ~éxico 9.) México: Centro de Investigación para la Integración 
Social. 

Solana, Fernando (1981), "Prólogo". En Mi libro de otomf. México: Secretaría de 
Educación Pública-Dirección General de Educación Indígena. 

Stavenhagen, Rodolfo (1982), Minorlas étnicas. Palabras pronunciadas en el 
Centro de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo. México. 
(Edición multicopiada.) 

Suárez, Jorge A. (1983b), The Mesoamerican Indian Languages. New York: 
Cambridge University Press. 



EDUCACIÓN BILINGÚE-BICULTURAL EN MÉXICO 283 

Swain, Merrill (1987), "Bilingualism without tears". En Jim Cummins y Merrill 
Swain ( eds. ). Bilingualism in Education. New York: Longman Inc. Pp. 99-110. 

Vollmer, Helmut J. (1983), "The Structure of Foreign Language Competence". 
En Arthur Hughes y Don Porter ( eds. ). Current Developments in Language 
Testing. London: Academic Press Inc. Ltd. Pp. 3-29. 

Waterhouse, Viola (1980), Chontal de la SiemJ de Oaxaca (Archivo de lenguas 
indígenas de México 7.) México: Centro de Investigación para la Integración 
Social. 



Reflexiones lingülsticas y literarias 
Este libro se terminó de imprimir en septiembre de 1992 

en Servicio Fototipográfico, S.A. de C.V., 
Cerro Tres Marias 354, 04200 México, D.F. 

Tipografía y formación: Diagrama, S.A. 
Se imprimieron 1000 ejemplares 
más sobrantes para reposición. 

Cuidó la edición el Departamento de Publicaciones 
de El Colegio de México. 





%~¿if~ 

~)V~ 

A mediados de 1991, surgió la idea de 
invitar a colaborar a todos los profesore3 e 
investigadores del Centro de Estudios 
Lingüísticos y Literarios (CELL) en un proyecto 
conjunto cuyo objetivo esencial fuera mostrar 
-dentro del marco de las actividades del92-. 
en la forma más amplia posible, las 
investigaciones que en la actualidad 
realizamos. Afortunadamente, a este esfuerzo 
se sumó la respuesta entusiasta de colegas de 
otras instituciones nacionales y extranjeras 
que en aquel momento compartían nuestro 
quehacer cotidiano, bien como profesores 
visitantes, bien como investigadores que 
trabajaban en un proyecto específico del CELL. 
Este rasgo no sólo nutrió el objetivo académico 
buscado, sino que contribuyó a consolidar aún 
más el perfil interinstitucional que han 
adquirido algunos de nuestros proyectos, 
enriqueciendo así el diálogo académico del 
Centro. 

Esta obra, Reflexiones lingüísticas y 
lüerarias (dos volúmenes). es la imagen de la 
vida académica que hoy en día se desarrolla en 
el CELL, y es también un reflejo de cómo se 
sigue proyectando su pasado, en un 
permanente intercambio intelectual que 
confluye en nuestra producción. 
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